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MAS CONOCIDAS EH EL ECUADOR
(C O N C U S IO N )



El Ecuodor no sólo tiene incontables vegetales que no hay en otras naciones, sino 
tam b ién  suelos y c limas para producir m agníficam ente las especies de todas las zo­
nas del globo, por exóticas que sean. No pueden ser más halcgadorcs los resultados 
de los cu lt ivos de Pyre íl irum  c ine ra r i i fó l ium . No se tra ta  de ensayos. Las cosechas 
de las flores, duran te  todo el año, con las más aftas caiidcdes y el mayor porcentaje 
de P ire tr ina , co lman las espeefativas no igualadas por ningún país del mundo. Y 
como las áreas de producción incluyen prácticamente ccsi todo el territorio nacional, 
desde la Costa y el Oriente hasta los más altos páramos, podría el Ecuador convertirse

en uno de los mayores productores deI tan buscado alcaloide.

PYRETHiRUM Gaertn.—  De las 70 y más especies que A. P. 
De Candolle enum era en Pródromos Systématis Nafuralis, unas tantas 
han sido cu lt ivadas en el Ecuador. Quizás la primera que fue in trodu­
cida, proveniente de España y en las primeras épocas de la Conquis­
ta, es Pyrcfrhrum paríhénium Smith., conocida entre nosotras con el 
nombre vu lg a r de "Santa  M a r ía " .  Se ha d ifund ido  tan to  en la Sierra
Ecuatoriana, que parece autóctona.

De Candolle da así su descripción: "P lan ta  lampiña, de tai lo erec­
to, ramoso, estriado. Hojas pecioíadas, pinnatisectas, de segmento^
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pinnctífidos, dentados, los ú ltim os confluentes. Capítu los corimbosos. 
Involucro de escamas oblongas, b l a n q u e e  ¡no-membranáceos en el m a r­
gen, eraso-ciliadas, obtusas en el ápice. Cas l ig u a s  el doble de la igo  
del involucro. V ilano  brevemente dentado. Herbácea v ivaz en Euic- 
pa, en 'lugares cultivados y tam bién rudera!, con frecuencia cu lt ivaba  
en los jardines ofic inales y populares.—  M africaria porthénium L. 
Matricaria odorata ILcm .".—  Chrysánthemuni parthér.iusti Soa.

En el N. E. de España y en Sierra Nevada lleva vu lga rm en te  el 
nombre de "Botón de p la ta " .  Es muy común en los campos y se e m ­
plean sus sumidades y flores como estomacales, emenagogas y esti­
mulantes, sea en forma de infusión, o de cocim iento , o com o agua

destilada.

Acerca de este Piretro, veamos ios pareceres de a lgunos autores 
nacionales. "D e  flores blancos, am arillas y otras sin flores. (Esto de­
pende del estado de m adurac ión). En cocim iento, es fe b rí fu g o  y es­
tomacal. En cataplasmas, las hojas y las flores c ic a tr iz a n  las l lagas". 

J. M . Coba R.

"Emenagoga, estomacal y, sobre todo, feb rífuga . El pueblo usa 
la planta como uno de los ingredientes paro preparar el baño con 
que cura a los niños. El cocim iento  y el polvo de las hojas y flores son 
cicatrizantes. La raíz es antiodontà lg ica, para lo cual se ponen ras­
paduras de ella en aguardiente, para ap lica rlo , embebido en a lg o ­
dón, en lia parte en fe rm a". M . T. Varea.

'O r ig in a r ia  de Oriente. Antiespasmódica. Es u-na de las p r in c i ­
póles entre las aromáticas que se colectan ,para el coc im ien to  en que 
e! pueblo baña a las criaturas anémicas, nerviosas u opiladas. La e x ­
periencia demuestra que estos baños son genera lm ente provechosos,
sin duda porque cualquier baño arom ático  entona el o rgan ism o de es­
tos enfermos". L. Cordero.

En nuestra Sierra, el Piretro "Santa M a r io "  es anual, rara vez 
b:anual. La pianra, por lo general, se seca, una vez m aduradas las 
rlore^. Fero sus semillas van difundiéndose extensam ente, de modo 
que es muy agradable ver grandes manchas de sus flores b lancas, a 
lo largo de las márgenes de las carreteras y fe rrocarriles, a ro m a t i­
zando, al propio tiempo, el ambiente.

El insigne P. Luis Sodi.ro, S. J., llegó al Ecuador en 1870, para 
c o a d y u v a r ,  en su CGiidod de Botánico, en la o rgan izac ión , con otros
distinguidos Profesores Universitarios, de >la Escuela Politécnica, c re a ­
da por García Moreno. Desde el prim er momento, y de m odo i-ncan- 
saole, dedicóse, hasta el instante de su m uerte , en 1909, a es tud ia r 
.a inmensa Flora Ecuatoriana, describirla en las numerosas obras que
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dejó escritas y enriquecerla con valiosas adquisiciones qu- en p la n  

tas y semillas ¡oan llegando de los otros Continentes.

bs asi como, al Tormar el Huerto Botánico de Quito cultivó per­
sonalm ente 'las siguientes especies, por lo menos, de C a n te m o s  y 
P ire tros : C h ^ s á n th e m u m  (Pyré thrum ) cinerariifóHum, cuyas flores 
constituyen el (Pelitre de D a lm acia ; Ch. róseum (Cáucaso) y Ch. M a n -  
chalfói (Asia sudocc iden ta l) ,  el Pe litre  de Persia, (W e tts te in ) ; Ch. U u -  
c á n ih e im im , Ch. Parthén ium , Ch. foeniculóceum D.C., Ch. segétum, 
Ch. coroné riusn, Ch. ccrym bósum , Ch. smérex, Pyréthrum cárneym, 
P. m u ít icau íe , P. a u r icu lá tu m , P. Fuscátum, (anua l) , P. cávense, 

(a n u a l) ,  P. Kirslowi T u rcx ., P. b ip innérum , P. tr i fu rcá tu m , éstos pe­
rennes. Desde entonces han venido m ultip licándose en nuestros ja r ­
dines, con el nombre genérico vu lga r de "M a rg a r i ta s " ,  ya porque así 
se llam a a lguna  le las especies en España, (Ch. Leucán them um ), ya 
porque toaos, cual más, cual menos, tienen a lgún parecido con las 
p lan tas  que llevan este nombre, tan to  que algunos autores, para des- 
crib iT los Piretros, com ienzan por dec ir: "Sus flores son como las M a r ­
g a r ita s " .

Estas Utilís imas p lantas tienen ín tim a relación con los crisan­
temos, com o habíamos m encionado al t ra ta r  del género Chrysánfhe- 
m um , y  en el caso del c in e ra r i i fé i iu ín  y otros, son sinónimos. De paso 
exp liquem os que esta especie escribe de esta manera Gilg y Schürhoff, 
Font Quer, W e tts te in , S trcsburger, G o la -N egri-  Cappelletti y, segu­
ram ente , a lgún  o tro  au to r, para ind ica r que el co lor de las hojas es 
b lanquec ino , o m e jo r, cenic iento. Otros aurores, entre ellos De Can- 
doíle, escriben cínerariaeíoSium, pare s ig n if ica r  que las hojas se pa­
recen, en su fo rm a, a las de C ineraria . En ambos casos están en lo 
jus to  los autores, porque ambas condiciones sen efectivas.

Desde hace mucho tiem po, Gobiernos y Autoridades Sanitarias 
han ven ido  es tim u lando  las investigaciones de los sabios, para ha lla r 
insectic idas que com batan y destruyan las moscas, mosquitos, ch in ­
ches, ho rm igas , cucarachas y  m il plagas que atacan a la numanidad, 
a los an im a les , a las p lantas, a los productos destinados al consumo.

'En la guerra  a m uerte  que el hombre emprendió contra los in ­
sectos, m icrob ios y parásitos que amagan su propia existencia, se cre­
yó haber obten ido un gran t r iu n fo  con el descubrim ienro del D.D.T. 
Se le d io  el uso más am p lio  imaginado. Pero, por desgracia, se han 
¡do descubriendo tam b ién  sus fa llas insalvables. Es tóxico a^umu 
la tivo  para los humanos, pudiendo ser absorbido hasta por la p ie l. . . 
Puede p roduc ir  el cáncer. . . A c túa  sobre el sistema nervioso y trae 
especiales trastornos al cerebro. . . . Enfermedades gastro-intestinaíes 
y resp ira to r ias  Ya no es efectivo contra muchos insectos, porque
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éstos, después de las primeros aplicaciones, se hacen resistentes. . .
"¡El L IN D A N O  como los otros insecticidas, es tam bién m uy pe- 

lig¡-eso; y el CLORDANO debe ser proh ib ido para uso dom éstico . .

Era necesario buscar en otras fuentes los preventivos y remedios 
eficaces. Felizmente, estaba a la m ano  el Pelitre de D a lm acia , y h a ­
bía venido usándose desde hace siglos. La P iretrir.a que de él se o b ­
tiene y de los géneros y especies afines, en m ayor o menor cantidad, 
es un alcaloide sumamente inofensivo para las personas y los a n im a ­
les de sangre caliente. En cambio, es m u y  apropiado para e x te rm in a r 
instantáneamente todos los bichos, m icrob ios, hongos que m a r t i r iz a n  
a la humanidad. Industria lizado y mezclado con B U T Ó X ID O  DE P l- 
PERONILO, el Piretro ha recibido el nombre de P IX . "Es ta n  'ino fen ­
sivo para humanos, que las Autoridades Sanitarias de les 'Estados 
Unidos lo recomiendan para m ezclar con las harinas y granos a lm a ­
cenados, (maíz, a rro z ) , etc., y ev ita r el a taque de los insectos".—  
Otros nuevos insecticidas son tan to  más eficaces, cuanta más Pire- 
tr ina  contienen.

Las enfermedades como la t ifo idea , parális is in fa n t i l  y otras c o n ­
tagiosas, provienen de la cocina, del comedor, de los objetos, u te n ­
silios y manjares contaminados por las moscas. Todo esto se puede 
evitar fácilmente, sin el menor riesgo, sólo con el uso de P IX  con
BUTÓXIDO.

Veamos la descripción que del Chrysánthemum (Pyréthrum) ci- 
nerariitóÜum nos da De Candial le en Pród. Syst. N a t. V i ,  p. 55. " T a ­
los erectos, angulados, desnudos en el ápice, m onocéfa los, casi s im ­

ples. Hojas pecioladas, pinnatisectas, por debajo (ccm o el ta l lo )  b lan- 
quec¡no-sedosas, por encima lampiñas. Lobos redondeados y partidos, 
casi acuñados y casi obtusos. Involucro con escamas oblongas, o b tu ­
sos, escGriosas y blanquecinas en el ápice. Plantas rizocárp icas, p e ­
rennes, originarias de las colinas rocosas de D a lm ac ia .—  Chrysán­
themum ngidum Vis.—  Ch. Turriánum Vis.—  Matrécaria Béüidis flo­
re, etc. (De flores parecidas a las de BeSlis). Ch. cinerariaefólium
^ ccc- Aquenios angulados. V ilano  eroso (roído o c o rro íd o ) . Aspec­
tos casi de A 'nthem is montana".

seleccionado este Piretro entre sus congéneres, su cu lt ivo  se e x ­
t e n d i ó  al Japón, en Asia; a Kenya y Tangan ika , en Á fr ic a ;  a Nueva 
Zelandia, o Estados Unidos, Brasil, Chile y otros pocos de los 'Estados 
Americanos, incluyendo el Ecuador. El Gobierno de EE. UU. env ió  se­
m itas  en 1940, y él las obtuvo de Chile y Uruguay. Ensayáronse c u l­
tivos ir» extenso, en Arnbato y A lausí. La 'Estación Experim enta l h izo  
un nuevo pedido de semillas a Estados Unidos. Desde el p rinc ip io , 
fueron muy alentadores los resultados que se iban obteniendo.



l i s t a  d e  p l a n t a s  c o m p u e s t a s
219

Uno de los pro mete do ros tesis demostrados fue Ja de que nues­
tro  País goza ce un orea inmensa que puede ser dedicada ai cu ltivo 
del P .re tro : p rácticam ente , la mayor parte de la Nación si se exceP 
túan  los A ltos  Andes, sus breñas inaccesibles y los bosques m ihna  
ríos. C la ro  es que han de exceptuarse también las áreas destinadas 
a los demás cultivos, tan to  actuales como futuros. Pero conviene re­
cordar que, en rotación con ellos, puede cultivarse muy exitosamen­
te  el P iretro. Lo único que exige es suelos con buenos desagües y  estar 
solo, sin malas yerbas ni p lan tas  que le disputen la tierra que nece­
sita. Pe. o tra  pa ite , se na comprobado que el capita l que requiere 
por hectárea wultivada, es relativC'mente muy pequeño, y su rendi­
m ien to  m u y  a lto .

Desde la ribera del m ar hasta los 3 .700 metros de a ltura baro­
m é tr ica  medra m uy bien este insecticida, según ya se ha comproba­
do, con proporc iones varias del a lcalo ide, como es natural. Y yo aña­
do : si se señala la a l t i tu d  de 3 .700 metros, no es porque no puede pro­
ducirse a m ayores a lturas, en nuestro priv ileg iado Ecuador se entien­
de, sino porque genera lm ente ya no existen habitaciones humanas, 
y se im pos ib il i ta r ía  la consecución de mano de obra para las constan­
tes cosechas de las flores, no menos que para las frecuentes desyer­
bas de las p lan tac iones. Las casas habitadas a más de 4.300 metros, 
como en el A n t isa n a  y  sus fa ldas, son excepciones, hoy en día. Pero 
no es d if íc i l  prever que, con el t iem po, cuando se hayan m ultip licado 
las actua les c ifras  dem ográficas, o se hayan extendido los cultivos 
de las p lan tas útiles, y  en tre  e llas la que nos ocupa, indios y no in ­
dios a m p lia rá n  las explotaciones de 'los páramos, los espacios inmen­
sos que ellos s ig n if ica n , por sobre los 4 .300  metros actuales. Per lo 
p ron to  y en Ja p ráctica , suben hasta los 3.900 metros les cultivos ae 
ciertos cereales como la cebada, de ciertas leguminosas como las ha­
bas y de c ie rtas  raíces como las ocas y mellocos, sin recordar para 
nada que a los 4 .5 0 0  metros puede haber tem pora lm ente nieve, en 
los flancos orienta les de nuestros nevados.

Por c ie rto , la te m pe ra tu ra  ideal para el cu lt ivo  del Pirerro es ¡a 
de los 1 3 grados, te rm óm etro  centígrado, que correspondería, en nues­
tra  N ación , a los 2 .9 0 0  metros, poco más o menos, de a lt i tud , es de- 
c ir, el com ienzo de los páramos, en su parte inferior.

En cuan to  a la producción, hay ejemplos prácticos e históricos 
del éx ito  rotundo, económ icam ente considerado, en la siembra y co­
secha de este insecticida. Un cu ltivador, en 195S, por la primara co 
secha de su Piretro, cu lt ivado  en cuatro cuadras, recibió 525 dolares, 
que al cam bio  de entonces, podían equivaler a unos S.000 sucres. 
Otro, "e n  unas dos cuadras cosechó en un año cerca de 3.000 libras
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ce flores secos y recibió por ellas diez m il sucres". Otros muchos ca ­
sos podrían ser c itados; pero no son necesarios. ¡El 'P iretro que se re ­
comienda es perenne. Sus p lantaciones pueden dura r  5 o más años. 
Coca héctarea puede producir, anua lm ente , de 1.000 a 1.600 libras 
de flores secas, con el va lor de $ 3 .500,00 a $ 6 .000 ,00 , por lo menos.

Los primeros cultivos realizados en la provincia de M anab í pa ­
rece que dieron un porcentaje muy bajo de a lca lo ide, apenas un 
0 ,5 4 % , según el Boletín del Consorcio de Centros Agríco las de 1945. 
Sin duda, se tra taba de las primeras investigaciones, o de a lguno de 
los Piretros anuales, como las especies fuscátum  y arvense, oscuro o 
negruzco el primero, y arvense o crecido entre las sementeras el se­

gundo.
Desde 1941, Jos daneses hermanos Arends, Poul y Kaj, en su 

hacienda "Sam ar.ga", de la provincia de T ungurahua , venían ensa­
yando cultivos de H o rt icu ltu ra  p rinc ipa lm ente , por ser este ram o el 
que más produce entre los derivados de Ja A g r ic u ltu ra , y para a p ro ­
vechar de nuestros sueles ubérrimos, de nuestros c lim as, que no t ie ­
nen igual en el mundo. Cuando en las cercanías ha lla ron  flores de 
"Santa M a r ía "  y supieron par los comarcanos de sus v irtudes y usos 
medicinales, comprobaron que se tra taba  de un Piretro, de la fa m il ia  
Compuestas. Consultando obras, revisando catálogos, seleccionaron 
cualidades y pidieron semillas al ’Exterior.

Los primeros ensayos y adaptaciones no podían ser sino fracasos. 
Con paciencia in f in ita  y constancia e jem plar, no menos que con es­
tudios perseverantes, continuaron las labores de selección y cu lt ivo , 
hasta obtener los éxitos más lisonjeros. En 1946, los A rends em b a r­
caron para EE. UU. 1.320 libras de flores secas de Ch. c ine ra rs iíóüum ; 
en 1953, 25 toneladas; en 1958, 222  toneladas, y  así en ade lante .

Se formaron Sociedades para estas explotaciones, una de e llas
S. B. Penick &  Co. No cortas extensiones de los páramos hay ded ica ­
das a tales cultivos en Pichincha y las Provincias Centrales. El Banco 
Central da estas c ifras de exportaciones: 1957, 126.353 k ilogram os 
de flores secas, con el va lor de 68 .744,66  dólares; 1958, 2 23 .139  k¡- 
los, por 162.630,00 dólares, que al t ipo  de cam bio de 21 ,50  e q u iv a l­
drían a $ 1 478.010,19 y 3 /496 .545 ,00  respectivamente. ¡Toda una 
fortuna! Además, la Industria Extractara IN E X A  ha exportado, en el 
año últimamente citado, 1.162 kilos de extracto de iPiretro, con el
va.or de 11.433 dólares. No dispongo todavía de las cantidades de los 
últimos años.

Pero lo realmente interesante para nuestra N ación es que, si la 
proporción del alcaloide comenzó con 1 ,3%  en 1943, fue subiendo, 
gracias a lo3 nimios cuidados de selección de los hermanos Arends,
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o 1 >6, qué éS lo corriente para la producción de Kenya en el A fr ica  
C entra l. A  poco, en 1945, ascendió a 1,8, "que es la máxima que s* 
puede conseguir en pocos lugares del mundo7'. Hás tarde, el d istin­
gu ido qu ím ico  ecuatoriano, Dr. .Luis W erne r Levy, ha obtenido más
de! 1 ,8 % , lo que sobrepasa en mucho a lo conseguido en todos los 
ám bitos del orbe, esto es el 2 % .

i£s cosa sabida: nuestras tierras, nuestros climas excepcionales re­
producen las semillas im portadas de m ayor tamaño y de mejor ca li­
dad que las orig inales. Ya lo venía experimentando yo, desde 1912 en 
Guam ote, y en condiciones poco favorables, a 3.020 m. de a. b., con 
sem illas pedidas a Francia, nada menos que a la afamada casa V il-  
m orin  A n d r ie u x , de París.

-Para las personas que quieran dedicarse en el Ecuador a las a c t i­
vidades m uy rem unerativas del Piretro, añadimos unas pocas obser­
vaciones.

1.— 'LOS SUELOS.— 'Puede asegurarse que todo suelo antes cu l­
t iva d o  es bueno para el Piretro, por poco favorable que parezca. Bas­
ta que sea posible laborarlo , de cualqu iera de las maneras en uso: 
con tra c to r ,  o con yun ta , o a m ano, con azadón, machete, etc. Los 
m uy pendientes son aptos, siempre que se pueda andar en ellos. Los 
"ác idos  o sa litrosos" pueden servir según los casos. Les cenagosos re­
qu ieren su p rop io  Pyré thrum  uüginósum. Los arenosos son utilizadles, 
si e l v ien to  no transpo rta  las arenas y si éstas no tapan las plantas. 
Los compuestos de tobas volcánicas o "c a n g a h u a "  son también ade­
cuados, si los m a te r ia les  que ios constituyen están desmenuzados y 
se les añade a lgo de humus, o siquiera a rc illa  y arena. Hasta los 
suelos agotados y en "descanso" pueden producir Piretro, que no es 
una p la n ta  exigente.

M u y  al co n tra r io : cuando e! suelo es algo fé rt i l,  "m u y  nuevo", 
o cuando  está cbcnado, " la s  p lantas se van en fo lla je , anegando, las 
yemas de las f lo res ". 'Recuérdese que es orig inario  de 'colinas roco­
sos", en zonas sujetas a las grandes oscilaciones de temperatura ce 
las c u a tro  estaciones.

■En las propiedades a lgo grandes hay sitios abandonados, que, 
con poco traba jo , pueden convertirse en "sueles nuevos '. Son magní­
ficos para el Piretro, sean cualesquiera la a ltu ra  barométrica, c lima 
y cua lidad  de! suelo. Quizá contienen demasiado iiumus, que puede 
ser u t i l iza d o  en suelos pebres. Lo importante es que puedan sor l i ­
brados de m a las  yerbas y removida su superficie hasta unos 2a o ^0

centím etros de pro fund idad,
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Cloro es que no sen aconsejables los rarísimos terrenos expues­
tos a los vientos huracanados, que podrían quebrar las remas del P¡- 
retro y  destru ir las flores todavía en botones. Cuando sea posible, so­
bre tedo en los páramos, convendría p re fe r ir  les defendidos de los 
vientos y con exposición hacia el Occidente, a f in  de que las p lantas 
reciban el mayor número de insolaciones.

2. LABORES PARA ILA P L A N T A C IO N .— ¡Pueden presentarse
dos casos, según se trate de sitios nuevos en el páramo, o de sueles 
ya usados para otros cultivos en las a lt ip lan ic ies , valles y zonas t r o ­

picales.
En el p rim er caso, hay que empezar par su p r im ir  la paja, des­

fondar el suelo y hacer podrir las matas de e lla , lo que requiere dos o

tres meses.
En les suelos re lativam ente planos o poco pendientes, el t ra c to r  

puede extraer les matas de paja o "v o lte a r la s " .  En los inc linados y 
en las oquedades, se hacen necesarias las labores a mano, con a z a ­
dones apropiados o con zapapicos. Luego son dadas las aradas y ' c ru ­
zas", espaciadas entre sí por varias semanas, m ientras van p u d r ié n ­
dose y desmenuzándose las raíces de la paja y más p lantas propias 
del páramo. Las repetidas labores tienen por objeto, no sólo remover 
el suelo y suavizarlo, no sólo a irearlo  y m ezclar todos sus e lem en­
tos nutritivos, sino tam bién im pedir el desarrollo de p lantas indesea­
bles. Luego se realizará 'la form ación de los surcos.

En el segundo caso se tra ta , quizá, no ta n to  de suav iza r el sue­
lo, cuanto ae ha lla r ia form a de sup r im ir  teda reproducción de las 
malas yerbas. Puede aconsejarse esta serie de sencillas operaciones. 
Concluida la ú ltim a cosecha, entran en el llano todos los an im ales 
posibles y consumen todas las yerbas. Se da una prim era arada y su c ru ­
za. Descansa el terreno tres o cuatro semanas, al cabo de las cuales han 
nacido innumerables plantas, producto de las innum erables semillas 
caídas. Si es necesario, vuelven los animales y acaban con ellas. Una 
segunda arada y su cruza. Nueva germ inación, nuevo consumo y t e r ­
cera arada. A  pesar de todos estos trabajos, pueden haber quedado en 
estado latente algunas semillas, o pueden haber llegado traídas per 
os vientos. Hay que buscar las plantas que las producen en la parcela, 
pGra exterminarlas. A  veces, cuando se tra ta  de p lantas m uy p e r ju ­
diciales y provienen de los predios vecinos, hay la ob ligación de su­
prim irlas en el lugar de origen.

Es entonces que debe prepararse el suelo para el 'Piretro, arán- 
doio 1 epetides veces, hasta que quede bien m u llido  y con una pro- 
funá icad suavizada de tre in ta  centímetros. Si es necesario, se le n i ­
vela, nasm donde es posible, por más que no le hacen daño las pe-
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queñas eminencias. Cuando corresponda, se usará la rastra para 
desm enuzar los terrones. '

3. ’LOS SURCOS. <En toda plantación, y sobre todo en la qu° 
nos ocupa, que va a d u ra r varios años, es asunto importante el t ra ­
zado os ¿urcos, que han de encauzar las aguas lluvias y han de 
desaguarlas al f in a l de ellos, en sitios que no provoquen la erosión 
de las tierras. P rinc ipa lm ente  en los terrenos inclinados y ondulados, 
han de ser trazados casi horizontales, de ser posible con nivel, ad­
m it ie n d o  una pequeñísima gradiente, la -más apropiada a la calidad 
del suelo. Podría objetarse que no se tro ta  de form ar terrazas. ¿Por
qué no? La cuestión es im pedir que el agua arrastre la tierra, por 
suave que ésta sea.

la les  surcos pueden ir a 70 cm. de distancia, si se tra ta , como 
debe ser, de sem brar el m ejor de los Piretres, el Chryscnthemurn ci- 
nera ryfóh'um, porque sus "m a ta s '7 a lcanzan el ancho de 50 cm., más 
o menos, y un  a lto  de cerca de 60. Los 20 cm. que se dejan para de­
sagües, sen tam bién para los camines que han de seguir les operarios 
de las desyerbas y  les cosechadores de las flores, sin que sea necesario 
p iso tear para neda les arr ia tes o " lo m o s "  en que estarán colocadas 
las p lan tas, fo rm ando  perfectas hileras, para no estorbar las frecuen­
tes labores. A lca n za n  28 .000  en una hectárea.

4 .— SISTEM A DE "C A N T E R O S ".— En la Costa y el Oriente se 
da el nom bre de "c o n te ro s "  (pongamos por caso de caña), simple­
m ente a la disposición de las cosas sembradas en hileras paralelas, 
con sus respectivos surcos para el riego. En buena parte de la Sierra, 
en cam bio , se da este nombre a la disposición de " lom os" o arriates 
sucesivos, en núm ero de 25 o 30, de sólo 4 o 5 metros de largo, se­
parados entre sí por surcos o acequias de 20 cm. de ancho, aeches 
con azadón, en los que c ircu la  el agua, mediante "codos" o 'vue l­
ta s " ,  con una p ro fund idad  de 6 a S cm.

Este método perm ite  dar humedad al " lo m o "  o arr ia te  y su con­
ten ido  de semilllas o plantas, par el sistema de absorción, que se con­
sidera el mejor, por varias razones. El agua no inunda a ios semille­
ros. Estos pueden rec ib ir  humedad desde la base de ios mismos, para 
llevarla  desde las raíces a toda 'la p icata. El agua no .oca a a^ p - t i ­
tas mismas, a i hay peligro de contagiarlas con ninguna enfermedad. 
El agua no endurece 'la corteza terrestre, pues no necesita ni siquiera 
rebasar sobre el lomo. Además, en ciertas propieoG^ci, e¡ agua ‘ i=vu 
en suspensión, en las riadas o crecidas, abonco que va depositan^., 
en las acequiecitas y vueltas, y que el río trae, en cantidades incal-
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culobles, de sus inmensos hoyes o cuencas, dedicadas .p rinc ipa lm en­
te a la ganadería.

En las márgenes del río Guamote, pueden ser abonadas así, con
el sistema de "can te ros", las propiedades con riego, para  dar m a g n í­
ficos resultados.—  Finalmente, a los lados de cada cantero  va que­
dando un espacio, que se emplea como sendero o como recolector de 
las malezas, para que éstas sean transportadas a otros sitios.

5.— Sistema de IN U N D A C IO N .— No es aconsejabíe é! sistema 
"de inundación", que consiste en fo rm a r arria tes de varios m etros 
cuadrados, rodeados de tierra, para poner dentro de ellos las semillas, 
y luego, inundarles con el cgua. Esto lleva genera lm ente t ie rra  en 
suspensión, que se deposita en el a rr ia te , cubriendo demás la sem i­
lla e impidiendo su germinación. Además, lo capa de suelo que cubre 
a las serrinas se endurece más pronto, y no hay posib ilidad de vencer 
su natura: 'resistencia. En las siembras de Zanahoria  a m a r i l la  que se 
han realizado con este sistema, se ve que, de m odo general, se des­
perdicia más de la m itad de la semilla y que el producto  no a lcanza 
el desarrollo que cabe esperar.

6.— EL RIEGO.— Hasta ahora, las "s ie m b ro s "  de P ire tro  se han 
realizado de preferencia sin riego. Esto no quiere dec ir  que no pue ­
da emplearse el agua, la que, por otra parte, es indispensable en las 
almácigas y en las primeras semanas ele los trasplantes, sea po r asper­
sión, sea por absorción. Cuando se quiere em plear el riego, el s iste­
ma de "canteros", con sus " lom os y surcos", es el más aconsejable. 
Se parece al usado en muchos lugares para los cu ltivos de a l fa l fa .

Pero hay que tom ar muy en cuenta que, cuando el agua es cons­
tante, tiende a provocar la pudric ión de las raíces, la p ro life rac ión  
de malas yerbas, la m u ltip licac ión  -de mosquitos e insectos, la in va ­
sión de liqúenes y la muerte del 'Piretro.

Por otra parte, el agua, si bien favorece la vegetab ilidad  de la 
planta y su tamaño, es decir, su completo desarrollo, todo esto d u ra n ­
te el primer año, no favorece, sino hasto c ierto punto, la m u lt ip l ic a ­
ción de las flores, que es lo que se busca.—  Por ta n to :  si se dispone 
de agua, su riego debe ser prudente, sobre todo desde el segundo año.

7.— SELECCION DE SEMILLAS Y PROVISION DE P LA N TA S .—
Deben ser desechadas las especies anuales o de poco rendim iento. En 
.a adquisición de semillas r.c cabe buscar el ahorro. Por a lgo  los ex- 
pertos han pasado muchos años seleccionándolas, para que sean es­
cogidas ¡as mejores, aún cuando su valor sea algo más alto. Pero este 
mayor valor es sobradamente recompensado en ja  m ejor cosecha.
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di se im porto  d irectam ente la semilla, debe insfettrse en que sea 
de la m eior clase cié Chrysánthem um  cm aroriifó lium , cuyas v irtua l! 
dades han sido ya  demostradas ampliamente. En nuestras ciudades 
hay agencias de casas productoras de semillas, de varios países d» 
Eurcpa y A m érica . iPor medio de ellas se pueden hacer los p ed ldo s .T  
Pero ya es hora de que a lgu ien se preocupe de obtener semillas na ­
cionales de este P irefrc, de las varias hortalizas, de tantas plantas 
útiles, sin que haya necesidad cíe acud ir cada vez al Exterior Ciarte 
que para -resolver este problema, es necesario llenar ciertas exigen­
cias c ien tíf icas  y técnicas, pues se t ra ta  -nada 'menos que de evitar la 
h ib r idac ión  de las sem illas; pero creo que los muchos aficionados que 
■en el (Ecuador tienen la F lo r icu ltu ra  y  la H orticu ltu ra , pueden y de­
ben sc tis face r este anhelo, especialmente en los lugares de clima te m ­
plado, que son los apropiados para producir semillas.

Can respecto a las p lantas de la f lo r  que 'nos preocupa, hasta 
hoy se ha acostum brado que las Sociedades 'Exportadores de Piretro, 
ccm o Poul A rends, S. B. Penick Gr Co. e Inexa, provean de plantas a 
los cu ltivadores, m ed iante  contratos convenientes para ambas partes, 
asegurando al p roduc to r el benefic io  de su cu lt ivo  y a l exportador la 
m a te r ia  exportab le .

8 .— A L M A C IG A S .— En la constante lucha centra 'la invasión 
de yerbas indeseables, no son de aconsejar las siembras "d irec tas“ , 
en tra tándose  del Piretro. Sus plan-titas deben tener siquiera 6 o 7 
cm. de a lto  al c o n s t i tu ir  la p lan tac ión  de fin it iva . Por tanto, se hace 
indispensable el m é todo  de a lm ácigas y  trasplantes.

Para las a lm ácigas, hay que buscar sitios que no estén expuestos 
a las invasiones de aves de corra l, an im ales domésticos u otros deñes. 
N o  es indispensable que el suelo sea análogo, en su composición f í ­
sica y qu ím ica , al de la producción estable. Por lo general, es siem­
pre más fé r t i l .  Hay que p rocura r que esté previamente Humedecido.

<En “ lom os" o a rr ia tes  de 45 a 55 cm. de ancho y de o a 5 cm. 
de a lto  sobre los surcos, acequie-citas o cam:nos que les circundan, 
de suelo m uy suave y horizon ta l, se hacen a lo icrgo, dos o tres pe­
queños surquitos, de uno y medio o dos cm. de profundidad, con 5 
o 6 cm. de d istancia. En ellos van depositándose las seminas, bastan­
te  espaciadas, con 3 o 4 cm. entre -una y otra, para fa c i l i ta r  el fu turo 
trasp lante . Pueden ponerse más agrupadas si fa lta  espacio, o si hay 
recelo de que varias de ellas sean comidas por las avecillas del cielo.

9 . C U B IE R TA  'PARA LAS SEMILLAS.— *No es bueno el conse­
jo de algunos autores, de cu b r ir  ‘las semillas con tierra que se cierne
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encima: no siempre se puede co n tro la r  la can tidad  de t ie rra  cernida, 
ni el grueso ce la cubierta . Tam poco es posible ce rn ir  a itravés de 
una hilera, si ésta es bastante larga. A  mí 'me ha dado siempre bue­
nos resultados este p roced im ien to  que es más e fec tivo : p reparar una 
especie de d im inu ta  escobila de ram illas u  -hojas suaves, de cabuya, 
de fibra, o aunque sea de gram a, para pasarla con t ino  sobre los 
surquitós q iu  contienen ¡las semillas, para ta pa r las  con la- t ie r r i ta  
que, barrida delicadamente, desciende de los 'lados in teriores del pe­
queño surco. Así queda cada surco d ibu jado  y  vis ib le, hasta para  sa­
ber dónde están las semillas y  dónde han de ge rm ina r, dónde han 
de ^recer las plantas; hasta para d is tingu ir las  de otras parecidas, 
pero malas, como sucede con el Lepidium chichicara, que es m uy se­
mejante al Piretro, sobre todo cuando ambos están t ie rnos ...................

Se trate de cua lqu ie r tam año de semillas, especia lmente de las 
muy menudas, la capa de t ie rra  con que se cubren no debe tene r un 
grueso mayor del doble de la misma semilla. Genera lm ente, ésta de­
mora en germ inar 10 o 12 días, a veces 15. Hay que ir  revisando con 
frecuencia el p lantel, sobre todo después de las lluvias, o después de 
los riegos dados con regadera, en los casos en que no se disponga 
de agua de riego, porque algunas sem illitas quedan al descubierto, u 
otras se descubren a medio nacer: en ambos casos hay que irlas en ­
terrando.

Ya mencionamos la necesidad del riego en las a lm ácigas. Si hay 
que efectuarlo con regadera, ésta debe te ne r su cernedero m uy fina  
y ha de ir a la menor a ltu ra  posible sobre el suelo, para no provocar 
chorros fuertes que podrían remover las sem ill itas  o im ped ir  su g e r­
minación.

10-— PROTECCION PARA EL SEMILLERO.— Como pueden so­
brevenir fuertes tempestades y como es posible cua lqu ie r daño, in ­
clusive de parte de las aves del cielo, especialmente en los tem pora ­
das en nije no hay sementeras maduras, es indispensable preservar 
los sen .i he ros con alguna cubierta. M a g n íf ico  fuera a d a p ta r  a ellos 
ie,a i de alambre, en armazones de madera, u o tro  m a te r ia l.  Como 
e¿io no siempre es posib'e, hacen bien los horticu lto res que los cu- 
b.en con p°;a liviana, la que se va retirando en el sentido de su d i­
rección, muy delicadamente, sin tocar las p lan titas, cuando éstas se 
muestran algo crecidas o cercanas al trasplante.

_  ̂  ̂■ IN FLU EN C IA  DE LA LU N A .— La C iencia no acepta la in ­
fluencia de ias fases de la luna en los vegetales y sus cultivos. Creo 
que este tema científico no está bien d iluc idado todavía. S im p le m e n ­

te porque la constante experiencia demuestra como evidente ta l in-
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f luenc ia , ta n to  que se han establecido como fijas estas reglas- Luna
c re c e n te  para -los p lantas que han de producir hojas, ramaje 'fo lios
flores; Luna m enguante para las que han de dar -repollos cafc-za-'
bulbos, ratees, tubércu los; o para cortar Jas maderas de construcción
las de muebies, etc,, a f in  de que no se ra-jen y a fin  de que duren 
largo tiem po.

Estas normas se refieren, no únicamente a 'las siembras, sino 
tam b ién  a los trasplantes, desyerbas, aporques, cultivos en general. 
Y son im perativas, ineludibles. La Lechuga, por ejemplo, sembrada 
en luna t ie rn a , inde fec tib lem ente  florece, en vez de dar repollos. Lo 
m ism o puede decirse de 'las Coles, Coliflores, etc.

■2- IN F L U E N C IA  DE LA  ES l A C IO N .— N o  pocas veces me he 
re fe r ido  a la s ingu la r condic ión del Ecuador de gozar de una "P e r­
petuo 'P r im avera ", sin los 'rigores del invierno ni los bochornosos ca­
lores de l verano d'e otros países. Y  si bien se puede, y aún se debe, 
sem brar en cua lqu ie r t ie m p o  algunas horta lizas, como rábanos, za­
nahorias, cebollas y otras cu ltivadas bajo riego, es evidente que hay 
una tem porada  corta, la de verano, que es más apropiada para las 
cosechas, antes que para las siembras.

Creo que sólo yo he ten ido  la oportun idad de sembrar y cose- 
chair m aíz  todo el año, a 3 .000  metros, pero con agua abundante, 
en sitios poco afectados por las heladas y de ellas bien defendidos 
por el riego, todo esto por vía de ensayo o experimento, durante un 
par de años.

Las siembras generales y otras delicadas se efectúan siempre 
"c o n  la en trada  de las l lu v ia s " , es decir, desde noviembre en adelan­
te. Idéntica  cosa debe recomendarse con respecto al Piretro.

13 .— ¡EL TR ASPLAN TE.— Después de 2 o 3 meses o poco más 
de la siembra, esitán listas las p lan titas para el trasplante, cuando 
van fo rm ando  los ta 11¡tos en que han de dividirse y cuando m¡den ce 
6 a 8 cm. Hay que aprovechar de 'las tardes sombrías y frescas, de 
las lluv ias no m uy fuertes. Por otra parte, hay que apresurar la labor, 
parque la tem pera tu ra  y c lim a  de los días va cambiando rápidamente.

'Para ex trae r las p la n t ita s  del semillero previamente remojado, 
se usan plantadores, planas, u otros instrumentos adecuados que las 
saquen con su porción de tierra , sin descubrir, menos -maitra iar fas 
raíces, que no deben ser tocadas. En recipientes grandes, s iquLra  en 
tablas, son transportadas al lugar de -la siembra defin it iva , solamen­
te en la can tidad que ha de trasplantarse cada día. Deben quedai a 
la m isma a ltu ra  que tuvieron en el semillero. Unos obreros van na­
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ciendo los huecos al medio de los a rr ia tes  de que hemos hablado, a 
la distancia de 45 a 55 cm. que ha de haber en tre  p lan ta  y p lanta . 
Para no equivocarse, se cortan medidas de madera o rem itas. Otros 
obreros van depositando las plantas al lado de 'los huecos, cu idando 
que no se desprenda 'la t ie rra  que les rodea, f in a lm e n te ,  otros van 
colocando las plantas en su sitio d e f in it ivo , com prim iendo  a lgo el sue­
lo al .rededor de ellas, con lo que queda un pequeño boyo al c o n to r ­
no, lo que favorece a la p lan ta  para ser «regada con el agua que l le ­

na el hoyo.
Oía por día hay que cu ida r la p lantación. La prim era  labor des­

pués del trasplante, sería la de ir resembrando las p la n t ita s  que no 
se adapten, ir  llenando las fa llas que resulten. O tra labor sería la de 
no hacer fa lta r  el agua, que es indispensable en los primeros meses, 
en la canitdod sufic iente pora que el suelo aparezca siempre algo 
húmedo, hasta que se vea que las p lan titas  van creciendo. M ás t a r ­
de, los riegos irán espaciándose.

14.— M U LT IP L IC A C IO N  IPOR ESQUEJES.— Tam bién  por esque­
jes o estaquitas puede propagarse el Piretro. Es el medio más fá c il 
y rápido, sobre todo cuando se tra ta  de perpetuar determ inadas es­
pecies, o en ciertos íugares algo fríos como Quito, donde no se p ro ­
ducen todas las semillas que úno quisiera obtener.

Cuando las plantas "m a d re s "  están bien desarrolladas o en p le ­
na producción, es decir, cuando tienen muchos " ra m ito s " ,  se pedan 
éstos, prefiriendo los de las cimas, hacia el centro, o de los s itios más 
densamente poblados, a f in  de que la p lan ta  de origen tenga más 
luz y más aire.

Los cortes se hacen encima de los "co d o s "  que fo rm an  les t a ­
llos de trecho en trecho, a f in  de que no se rempan los nuevos ta l l i -  
«05 a! comprimirlos en el suelo, y a f in  de que las p lantas crezcan 
ver.¡cales. Tales cortes han de ser preferentem ente diagonales, para 
dar mayor superficie de a lim entación, y absolutam ente nítidos, l im ­
pios. Con el mismo fin , se suprimen los hacecillos de hojas que aso­
man en la parte in fe r io r de les ramitos, la que tiene que enterrarse. 
Ejüs ramitos, que van a convertirse en nuevas p lantas, no conviene 
que tengan menos de 6 o / cm., para que puedan ser divisados per­
le ra m e n te  a simple vista y pueda ser contro lado su estado de cre­
cimiento.

Como no hay raíces, hay que suprim ir de la parte aérea todo  lo 
que sea superfluo, puesto que no puede ser a lim entado. Uno de los 
fines de la revisión constante es exam inar «lo que conviene ir  podan­
do, porque no puede ser nutrido. En este caso, las pedas tienen que 
ser hecnas con podaderas finas, seguras, de .modo que el corte sea
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rápido, sin nnove da nmguna manera las plantitas. Quizá conven­
dría de ,a r en cada rem ito  o planta nueva una f lo re ó te  algo tierna 
para que la m oh ta  sea d ió rngu ida  perfectamente entre Jas otras g u - '
G*caso, pueden rodearle. M

Toda nueva p lan tac ión  requiere agua en los comienzos de su 
vida nueva. A l cabo de un mes, ya demuestran las p lantitas si siguen
superv iv iendo; ya com ienzan a crecer y, con seguridad, a producir 
nuevos botones.

C U LTIVO S Y DESYERBAS.— Necesariamente han de ir
asom ando yerbas indeseables: es preciso suprim irlas apenas se pue­
da, entes de que crezcan y perjudiquen. Necesariamente los soles y 
lluv ias han  de ir  fo rm ando  una costra en el suelo, a! rededor de las 
p lantas, porque se van evaporando los elementos nutriitivos: hay que 
rem over esa costra con azadones, azadas o rastrillos.

Las desyerbas deben ser frecuentes, ceda dos meses y medio, a 
lo sumo, en ios lugares rnuy altos, en les sidos que no favorecen la 
m u lt ip l ic a c ió n  de malezas. iEn los "b a jío s " ,  en lugares abrigados, no 
pueden dem ora r sino mes y medio o dos meses. Se tra ta , no sólo de 
s u p r im ir  ios malas yerbas, sino de im ped ir la propagación que rea­
lizan  con las sem illas que ellas producen, y la que se efectúa con las 
sem illas  tra ídas por les vientos. Se tra ta  de ir renovando los elementos 
nu tr ien tes  del suelo, al renovar, con t ino  y hab ilidad , la tierra que 
está cercana a las raíces, sin interesarlos, r.i menos estropearlas. Mas 
t in o  y cu idado  se necesita, cuando se tra ta  ce recientes trasplantes 
o de esquejes no bien "se n ta d o s" todavía. Las deshierbas y cultivos 
son condic iones im portan tís im as de la producción y del éxito.

16.— ENFERMEDADES Y  PLAGAS.— Ni las temibles "he ladas", 
ni las sorpresivas " ¡a n ch a s ", según parece, causan mayor efecro en 
las p lan tac iones de Pire-tro. Las fuertes tempestades, las granizaras, 
c la ro  está, destruyen todas las plantas. Pero aún después Je euas, 
los P¡retros se rehacen y siguen produciendo flores. Después oe ur.uí 
días pueden requerir una poda las rem itas dsstrozcJas. i_a scmbiG ¡es 
hace daño. Requieren pleno sol y m ucho aire.

■Sólo cuando el agua que se les da excede de les lím u-s  conve­
n ientes asoman los parásitos, tan to  animales como vegeí- ■=_, ~n 10. 
ma de gusanitos no bren ¡ndentificados todavía y en rorma de I¡quie­
nes. Tales plagas son siempre individuales -y no afectan a un g.upo

considerable.
Si hay a lgunas p lan tas  m uy  enfermas, que pueden contagiar c 

otras sus plagas, fác il es suprim irlas y quemarlas. Aún al ser quema-
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das, sirven para des in fectar establos, garajes, bodegas. Nada se des­
perdicia en los Pire tros. Las •raíces, tallos, ram itos y hojas, si se los seca 
y luego se los quema en un brasero, perfum an el am biente  y ahuyen ­
tan a las bichos dañinos. Macerados en alcohol, con las flores, s ir ­
ven para “ fum igac iones" de los vegetales, añad iendo a la macera-
ción diez -tantos más de agua.

17. LAS COSECHAS DE LAS FLORES.— En el Japón se cose­
cha el Piretro en una pequeña temporada del año. Lo m ismo sucede 
en los países que están más al Norte o más al Sur de los Trópicos. 
Toda la producción m undia l del precioso e insustitu ib le  insectic ida, 
que es la ¡Piretrina, no alcanzo a abastecer a las necesidades ta m ­
bién mundiales. Por eso van intensificándose cada vez más los c u l t i ­
vos. Per eso los precios son altos. No es creíble que bajen en m u c h í­
simos años, porque las demandas son cada vez mayores, porque el 
uso va extendiéndose cada vez más y más, incluso como la rv ic ida  con ­
tra el mosquito AnópheSes. En nuestra fe l iz  Nación, fe l iz  s iqu iera en 
los sentidos de 'los climas y las producciones, se cosecha constan te ­
mente el Piretro, durante  todo el año. Este aserto parecería inverosí­
mil, si no nos constara, si no estuviéramos v iéndolo  todos los días. 
Citemos un ejemplo: sin sel i r de Quito, en muchos jardines, y hasta 
en los cementerios, podemos ha lla r plantas de a lgunas de las espe­
cies ce Piretro. Si nos fijam os un poco en la producción de sus f lo ­
res, constataremos que ellas van alternándose todo el año, sin que 
fa lten en mes alguno. A  poco más del año, cada p lanta  da su p ro ­
ducción plena. Lo que decimos de estas especies, podemos a p l ic a r ­
lo también al Chrysánf-hemum cineiariifólium. Y  lo que aseveramos
de Quito, deberíamos aseverar de cualquiera c iudad, s it io  o rincón del 
País.

Para asegurar nuestras explotaciones de iPiretro, fa lta  ind ica r 
cómo deben realizarse las cosechas de 'las flores y cómo deben p re ­
pararse para su entrega, o para la remisión al ‘Exterior, o m e jo r para 
industrializarlas.

cuando se han empleado semillas y almácigas, pocos meses des­
pués de! trasplante, es decir 4 o 5, a lo m ucho, tas plantas, aunque 
pequeñas todavía, comienzan a dar pocas flores. Guando se tra ta  de
plomas multiplicadas por estacas, no demoran más de dos meses en 
producir nuevos capullos.

A i principio, la cantidad de flores por cada mata es ins ign if i-  
can e, pero es necesario irlas cortando con sus pedúnculos. Es decir, 
el v-crte ^=be hacerse en la base de cada pedículo, sobre ‘la ax ila  que 
>e sustenta, o sobre el ram ito te rm ina l en que está inserto.



l i s t a  d e  p l a n t a s  c o m p u e s t a s
____________________________________  231

Estos cortos o  cosechas de flores, mejor dicho, estos pedos, t ie ­
nen el ob je to  f is io lóg ico  princ ipa l de ayudar a l crecim iento úc ia plnr, 
to, de ob tener su perfecc ionam iento  y completo desarrollo. Cuando
no se cosecnan las flores, o cuando quedan los pedúnculos sobre los
romos, la planta, según se ha  observado, queda enana, no obtiene el 
tGmaño que de el’la debe esperarse.

Todavía más: !a poda no debe ser sólo de las flores, sino tam ­
bién de los rom ¡tos que los prácticos I lomamos "chupones" (cuando 
tra tam os de A rb o r ic u lto ra  f r u t a l ) .  Y  esto se comprueba porque la 
p lan to  m ism a, con el transcurso de los meses, se encarga de e lim inar 
esos obstáculos, que pierden la savia y se secan. No se caen, perc 
a fean  la p lan ta  y, de ‘seguro, la perjudican, per lo menos favorecien­
do la in vas ión  de enfermedades. Como va creciendo la planta, tanto 
hacia a rr ib a  como hacia los'ledos, 'hasta d o r ia  forma vistosa que to ­
das conocem os y da r producción constante de flores, hay que irlas 
aprovechando, así m ism o constantemente.

La m anera de cosechar las flores 'ha de ser con podaderas, cor­
tándo las  con sus pedúnculos, para después separar a éstos de las f lo ­
res m ismas, si así las quieren les exportadores. €s absurda, para de­
c ir  lo menos, la costum bre de ciertas personas de "a r ra n c a r"  las f lo ­
res, de " t i r a r "  de ellas o de sus ramos, para separarlas. Tal procedi­
m ien to  es un a ten tado  de lesa F lo r icu ltu ra , o de lesa Botánica: la p lan­
ta tiene que sen tir  "estirados, v io len tados" sus tejidos; éstos tienen 
que secarse; la p lan ta  tiene, m uchas veces, cue sucumbir. Por esto 
vemos a las ArvejiL las, casi siempre, prem aturam ente muertas, antes 
de te rm in a r  la entrega de tedas sus flores. 'En conclusión: teda f lo r 
que se pre tenda separar de su ta l lo ,  debe ser "co r ta d a " , no “ erran- 
c a d a " ,  y  con más razón las de Piretro.

Cosechadas ias flores, hay que secarÍG5. Para que esta opera­
ción se fa c i l i te ,  es necesario co rta rlas  en tiem po seco, en horas del 
día de p leno sol. Se comprende el m a l inmenso que se haría a todo 
lo recogido, si a lgunas flores estuviesen húmedas o n ‘ jadas.

A lg u n o s  autores aconsejan secar al sol, durante ur. as 2 o 3 no- 
ras, y luego a la sombra. Otros recomiendan secar únicamente a <a 
sombra, en grupos pequeños siempre, "m eciendo las flores o re­
m ov iéndo las", a f in  de que se sequen por igual. Debe hacerse todo 
en lugares aireados y en capas delgadas. El "estado de madurez que 
deben tener las flores para ser cortadas es asunto de importancia. 
N o deben ser tiernas, ni tampoco secas. Deben naber llegado a su 
perfec ta  m adurez. Se las conoce cuando las lígulas o pétalos de la 
pe r ife r ia  com ienzan a marchitarse. En este estado, ias flores no du 
ran m ucho: deben ser cortados inmediatamente. También se c^n«^
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oen en que se deshacen con re la tiva fac il idad , al presionarlas entre 

ios dedos.
Esta operación puede realizarse cada 12, o cada 15 días, según 

fas horas de sol. Rara vez se podrá de m o ra r 20 días. A  los 25, h a ­
brán muchas flores que se habrán secado. Tam bién  éstas deben p o ­
darse, porque perjud icarían a las plantas. -En casos pa rticu la res , de 
tempe roturas especiales, la práctica irá enseñando cuántos días de­
ben mediar entre cosecha y cosecha. Así van e llas tu rnándose d u ­
rante todo el año y durante la vida de las plantas, las que, si han s i­
do bien cuidadas, pueden a lcanza r a v iv ir  10 o 12 años, en nuestras
tierras privilegiadas.

No conviene guardar m ucho  tiem po la  cosecha. Una semana o 
dos, sen suficientes. Después de este plazo, al secarse 'las flores, van 
perdiendo un gran porcentaje de su contenido de p ire tr in a . M u y  f re ­
cuentes causas de esta pérdida son p r inc ipa lm ente  el ca lor, la 
luz solar y aún la humedad sobreveniente. ¡En el t iem po de la cosecha 
es admisible que las flores tengan, per sí mismas, un 10 o 12%  de 
humedad natural. C ira  causa es la conservación de las flores al des­
cubierto. Para guardarlas y preservarlas, no es su fic ien te  el saco o 
costal, sean ellos de cualquiera m ateria , como yute, cabuya, etc. Lo 
efectivo es conservarlas en bolsas reforzadas de papel.

18.— LOS GASTOS.— En e¡ Ecuador, el cu lt ivado r de P¡retro gas­
ta mucho -menos de lo que él mismo emplea en otros cu ltivos, pon ­
gamos por caso, de tr ig o  o papas, cada Gño, para cosechar una sola 
vez. En el prim er caso, en cambio, siembra para varios cñcs y  cose­
cha todos los meses. Además, se le provee de las p lantas que va a 
cultivar; son entregadas en el s itio  m ismo en que van a producirse. 
Todo esto significa que el cu lt ivador ecua toriano gasta m ucho m e­
nos de lo que, seguramente, emplean los demás productores de Pire- 
tro en el resto del mundo. A quí -no se tiene la ímproba la b o r  de se­
leccionar semillas y  cu idar los almácigas. A q u í sólo se requiere cu a ­
tro cosas: 1?, disponer del terreno y prepararlo ; 2?, rea liza r el tras- 
p.Gnie, regarlo y  cu idarlo ; 3?, ve r if ica r las desyerbas oportunas; iy 4 ?, 
ir cosechando y entregando el producto.

 ̂9- RESUMEN Y DEDUCCIONES.— De lo  dicho se deducen 
palmariamente estas conclusiones:

¡ ocOi países ael m undo se prestan como el Ecuador para  el cu l-
tivo extensivo del Piretro, en su especie más ú til,  el Chrysárcíheirmjm 
c ineram fó íium .

No so.ámeme constituye su cu lt ivo  uno de los negocios más se- 
gu.wi y productivos, entre los ramos de la A g r icu ltu ra , sino que el
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a lto  -precio de sus producciones valoriza grandemente los suelos Tn
davia mas: e s o  f,enem en te  que se ha hallado una d» lo me' 
fó rm u ia s  para la tan decantada redención del indio no * rnsl ° res

Las operaciones pora la producción sen muy fáciles y sencillas

Los derivados del P¡retro, tan to  en polvo como en líauidos no
tienen  el m enor p e lig ro  paro los humanos y poro les animales de 'san- 
gre ca lien te .

Son preciosos, insustitu ib les, tan to  en higiene urbana como do­
m éstica ; ta n to  para la ag r icu ltu ra  como para la ganadería.

Por el poco costo que requiere la industria lización; por la so­
breda com petenc ia  que pueden demostrar muchos hombres sabios de 
nuestras Ins tituc iones, es hora ya de .pensar en grande en ios a lca­
loides del P ire tro  y su obtención, aquí, en el Ecuador, para exportar­
los, no com o m a te r ia  p rim a, sino como artículos manufacturados, de 
los que ta n to  necesita el m undo  entero, y por los que está resuelto a 
pagar a ltos precios.

El P ire tro  del Ecuador, dadas las condiciones de su productibi- 
I i dad, sus fac il idades  de cu lt ivo  y la gran proporción de alcaloides que 
o frece, Llegará a ser, sin la m enor duda, el producto de más valiosa 
exportac ión . Con él podrá el Ecuador presentarse gallardamente ante 
el C onc ie rto  m u n d ia l de las Naciones y ocupar un puesto no despre­
c iab le  en las lides bursátiles del globo, en el Concurso de Precias, en 
el M e rca d o  de Valores, en el M ercado Común, que tanto se men­
ciona.

H A S T A  ESTE PU N TO  H A B IA  LLEGADO 'la relación de mis ob­
servaciones, de no muchos años, sobre el Piretro y de lo que había 
leído en las pub licaciones que he podido tener a la imano, cuanao ruí 
ag rac iado  ccn el am able  obsequio del Sr. Dr. Luis W erner Levy, <-c 
su im p o rta n tís im o  fo lle to  "E L  PLRETRO EN EL ECUADOR . Me p*a- 
ce reconocer que varios de los conceptos por mí vertidos en este es­
tud io , tem ados de revistas y periódicos ecuatorianos, han sido o r ig i­
narios del Sr. Dr. Levy, en el fo lle to  aludido. De él dice el Dr. Jaime 
Chávez R. en e l " 'P ró lo g o " : "E l Dr. Luis W . Levy es autor del "Nuevo 
M é todo  A n a lí t ic o  de P ire tro ", ap laudido y aceptado para ser puesto 
en p rác tica  por todas las Corporaciones Industriales y Cicntíí.cas.
Esta p la n ta  es una especie sagrada, que está llamada, no sólo a con
batir e ficazm en te  al gorgojo, Calandra granaría, s‘no^a r^v0 ÜCIO1 
la econom ía naciona l, de modo inmediato y e fee tho . erm 
poner de relieve ciertas ideas más importantes.
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El mismo autor, en " In t ro d u c c ió n " ,  se expresa así: "Son pocos 
los países que han logrado p roduc ir  P ire tro . . . 'Es una nueva fuemte 
de producción, que se convertirá  en una de las más im portantes del 
mundo. . . El suelo y el c l im a  del Ecuador son propicios para su más 
alta calidad, muy d if íc i l  de encontra r en otias regiones del m undo . . . 
Contribu irá  positivamente a la salud be todos los pueblos de la 't ie­
rra, con la m ejor de los armas, el R ire tro " .

Luego de h is to ria r el uso y el cu lt ivo  en el sig o X IX ,  la p ro p a ­
gación en el Japón, pero ae in fe r io r ca lidad, en Kenya, con gran p o r ­
centaje de alcaloides, relata los prim eros ensayos de cu lt ivo  en el 
Ecuador, con mejores calidades, desde el princ ip io , que el de Kenya,
especialmente el R iretro de páramo.

Gracias a las labores de experim entac ión de les Unos. Arends 
y a sus gestiones, se fo rm ó la Compañía Ecuatoriano-Am ericana de 
Pinetro, para explotar de preferencia los "te rrenos altos, no  ded i­
cados actualmente a otros cu lt ivos". Va aum entando "d ía  a d ía "  
el interés por "h a ce r del Ecuador un productor de im portanc ia  m u n ­

d ia l" .
A l ca lcu lar gastos y rendim iento por héctarea y por año, seña­

la una ganancia neta de $ 3 .000,00 para el 2°  año y de $ 4 .0 0 0 ,0 0  
para cada uno de los siguientes, (en el páramo, sin abonos y sin 
agua). "En el Ecuador se ha logrado una producción experim enta l de 
"FLORES GIGANTES", con el 2 %  de R ire tr in a " .  No habrían robos,
por la imposibilidad de vender 'las flores a nadie.

Detalla las mayores producciones en flores secas, por año y por 
hectárea: Da Imacia, 450 kg., en 1930; Japón 420  kg., en 10 años, 
hasta 1946; Congo Belga, 1.000 kg.; Kenya, 900, habiendo llegado, 
per excepción a 1.800, en cosechas de grandes a ltu ras ; Ecuador, 
850, con 1.000 y 1.100 desde el 2°  año.

Como en el Ecuador, tam bién en Kenya se puede cosechar todo 
el año. Los meses ce mayor producción van de septiembre a enero.

Son indudables las ventajas de la extracción de a lcalo ides en el 
Ecuador. Ella nos colocaría en situación ventajosa para com pe tir  en 
el mercado mundial.

En cuar.io el género Chryscinthenrium, " t iene  más de 100 espe­
cies, y solamente algunas contienen sustancias insecticidas. Ch. cine- 
rariifckum prefiere sueos algo ácidos. Según los suelos, varía el con ­
tenido de piretrina. En el semillero demora 4 o 5 meses para a lcanza r 
10 o 15 cm. Después del trasplante requiere 6 meses para  d a r  las 
primeras flores, a 3.000 m. Por cada 190 m. sobre los 3.000, dem o­
ra un mes la producción de flores. Las plantas siguen dando flores 
por muchos años, pero éstas son comercia lmente útiles sólo hasta los
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5 0 6  años, "p o rq u e  después de ellos decrece el - j  ,
loide, por lo que se hace necesario renovar lo I T  ° lca'
d6 | 5? a ñ o " .  V° r 10 PlantQ='ón después

A  este respecto y puesto que las plantos pueden durar 8 o 10 
años, con buena produce,on de fiares, según mis experiencias 1  
perm ito  p re g u n ta r :  Para im p e d ir  la dism inución de alcaloides 'c o T  

vendría e c h a r  abonos al suelo de la p lantación, en vez de aba ldonar' 
la o renovarla? En caso a f irm a tivo , ¿cuáles abonos serían ccnvenien 
tes? Porque me parece na tu ra l que cualqu ier suelo, aún muy fértil 
si se le su je ta  a p ro d u c ir  constantemente, durante 5 años, tiene q u l 
estar, a l cabo de ellos, m uy pobre y "esqu ilm ado" y, en el 'aso del 
P ire tro , no p ro d u c ir  g ron  cosa de alcaloides, lo que podría enmen­
darse con abonos. Quis iera saber si se han hecho experiencias sobre 
este asun to  y los resu ltados de ellas.

"H is tó r ic a m e n te ,  dice el Dr. iLevy, el p r im e r insecticida de Pi­
re tro  fue  el polvo ob ten ido  de las flores secas y molidas; pero los agen­
tes a tm osfé r icos  ten ían  que descomponerle fácil y prontamente. Los 
insectic idas derivados «del Piretro, pero no a base de kerosene, sino 
emUilsionabíes en agua, son apropiados para ser usados en árboles 
fru ta les , h o r ta l iz a s  y  s im ilares, cuyos fru tos han de usarse en la a l i ­
m en tac ión  sin ser cocidos. Los de 'Piretro en polvo son aplicables de 
p re fe renc ia  a los an im a les : perros, gatos, gallinas, aves y ganados 
en genera l; a los cereales, legumbres, tubérculos, aroz, cacao, café, 
a lgodón, tabaco , e tc .; a los muebles, como camas, armarios, pises. 
El Protector de Granos (en po lvo ), a base de Piretro y Butóxido de 
P iperon ilo , m ezc lando  ín tim am ente  una libra del mismo con 500 de 
grano, es e f ic a z  y  su acción dura más de dos años.

Un da to  sum am ente  ha lagador que nos da el Sr. Dr. Levy es el 
que ya está en func iones la industr ia lizac ión  del Piretro nacional, 
en la Fábrica de Insectic idas para la h ig iene doméstica, para usos 
ganaderos y agríco las  y para pro tecc ión de los granos. Lleva el nom­
bre de IN D U S T R IA  IN T E R A M E R IC A N A  DE INSTANTIC IDAS. Cuen­
ta con un m a g n íf ic o  Labora to rio  para todas las investigaciones rela­
c ionadas con el P iretro. Formulamos los votos más fervientes porque 
a lcance los éxitos más lisonjeros y porque llene ampliamente su co­

m etido , en fa v o r  de la N ac ión  Ecuatoriana.
T a m b ié n  la Escuela Politécnica cuenta con o t r o  Laboratorio de

investigaciones c ien tíf icas , destinado a los mismos fines y ^ojo 
auspicios de la  más grande Fábrica del mundo para los denva os e

P iretro , la U. S. Industr ia l Chemical Co.
"Es indispensable, concluye el Dr. Levy, la in v e s t ig a c ió n  c ‘ ' 

Alca en el Ecuador. Dará Instrucciones a los agricultores sobre a
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jor manera de cu lt iv a r  y cosechar el Piretro. Servirá a la C iencia en 
General y a las industrias del m undo  que usen el P iretro ¡Ecuatoria­
no", contribuyendo e ficazm ente  al prestig io  y ade lanto  de nuestra 
Noción, no menos que de los particu lares que qu ieran dedicarse a las 
actividades relacionadas con estos cu ltivos Je b r i l lan te  porvenir.

Termina el fo lle to  del Sr. Dr. Levy con el Apénd ice  II "T écn ica  
del Cultivo del P ire tro ", por el Sr. Poul Arends. Para ¡os interesados 
son muy importantes algunas de sus recomendaciones. ‘Nos p e rm it i ­

mos transcrib ir las.
"L a  a ltu ra  m áxim a a que se ho cu ltivado el P ire tro en el Ecua­

dor, es la de 4 .600  metros, con interés experim en ta l, antes que p rá c ­
tico, por la fü lta  de mano de obra para las cosechas. Nuestros expe ­
rimentos han demostrado que se puede c u lt iv a r  el «Piretro, con exce­
lentes resultados, en casi todos los páramos ecuatorianos, entre ios 
3.000 y los 3.600 metros.

Es importante liberar al suelo de toda clase de yerbas, antes de 
in ic ia r la plantación, especialmente de la Mamada "g ra m a " .  Si por 
alguna razón hay que conservar por uno o más días a las p lan titas , 
sin poder trasplantarlas, es bueno ponerles a la sombra y rociarles 
con un poco de agua, (si están con la t ie rra  de que yo hab laba, es 
decir, unidas entre sí). Pero si están sin t ie rra , P. A rends aconseja 
fo rm ar con ellas, siempre a la sombra, una capa de unos 1 5 crn. de 
alto, para rociarles con un poco de agua, varias veces al día.

Nunca hay que poner dos p la n t ita s  en el m ismo hueco. 'Ellos 
deben ser lo sufic ientemente profundos, para que las raíces no se 
ccbi-en. Jamás debe cubrirse la p lanta  con tie rra , (es dec ir su parte 
exterior o ramaje. También debe decirse que las raíces jamás deben 
estar expuestas a la in te m p e rie ) .

Es preferible cosechar flores un poco pasados, antes que a rr ies ­
garse a cosechar flores muy tiernas. Si se demora la cosecha hasta 
que las plantas produzcan semillas, tendrán  que em p lea r tan ta  ener­
gía en esta función, que ya no volverán o producir nuevas flores. Las
que no son cosechadas a tiem po causan mucho daño  a las p lantas, 
poco después.

Hay que in te rrum pir la tarea de 'la cosecha, si com ienza a l lo ­
ver. Como este traba jo  no requiere fuerza, ni m ucha  hab ilidad , pue ­
den desempeñarlo mujeres o niños. Si se dejan las flores largas ho- 
ras en los canastos o bolsas en que se cogieron, pueden desarro lla r 
ca.or interno, que perjudica a su potencia insecticida.

Lo más pronto, después de la recolección, se colocan las flores en 
bandejas aechas de un marco de madera, con te la  m etá lica  o lienzo. 
En capas delgadas son expuestas al sol, m ezclándolas de vez en cuan-
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do, paro  que se sequen un ifo rm em ente. Si amenazo llover inmedia 
tóm ente  hoy que llevarlos a lo parte más seguro. Si los bandejas son 
iguales, es fá c il  ponerlos una sobre o tro  y ahorrar espacio D ^pués 
de un par de d ios de buen tiem po, las flores están lo su f ic ien t»m -ite  
secas, pa ra  reunirías y darles el secado fina l. Este momento se cono­
ce en que se dejan p u lve r iza r fác ilm en te  en ‘los dedos. Están lista= 
pora la entrega, que debe ser inm edia ta , puesto que, si se las guarda" 
d ism inuye el conten ido de p ire trinas.

'La dismanda m und ia l de P iretro es mucho más grande que ¡a 
o fe rta . El Ecuador tiene una posib ilidad sin igual pare convertirse en 
gran productor. N o aconsejamos com enzar el cu ltivo  en grande es­
cala. Es m e jo r  ob tener experiencia para ir lo  expandiendo.—  Nuestro 
obj'eHvo es conve rt ir  a todos los páramos ecuatorianos en fuentes de 
r iqueza y log ra r así que el Ecuador sea uno de los más importantes 
productores de P ire tro  en el m undo". (1)

TR IBU  V I I !  SENECIONIDEAL

Capítu los heterógamos, radiados o ra ra  vez discifcrmes u hemó- 
gamos de radio de fic ien te , con todas las flores fértiles, o las de! dis­
co, m uy ra tam en te  del radio, estériles. Las brácteas del involucre 
herbáceas, membranáceas, m u y  pocas veces carnosas, en una o des 
seríes y casi iguales; a lgunas veces añadidas las exteriores pequeñas, 
(ca iícu-o  de los au to res ), o en pacos géneros multiseriadas, im brica­
das, las exteriores g radua lm ente  más pequeñas. Receptáculo desnu­
do; ra ram ente  adornado de páieas que subtienden a las flores. Ra­
dios de las corolas de lám ina trím era, íntegra, con dos o tres dientes; 
las fiares fem eninas regulares, tubulosas, de limbo con 4-5  hendedu­
ras breves en el ápice. Anteras apendieulades en el ápice, frecuente­
mente sagitadas en la base, con aurícu las obtusas, agudas, a veces 
brevem ente m ucronadas (rem atadas en un mucrón o >pu te c o r ta ) ; 
sin embargo, en realidad provistas de cola. Ramos ce! esrilo de ¡as 
flores herma froó i tas con frecuencia peniculados en e¡ ápice, trunca­
dos o apeadic¡lados, a lcanzando en pocos géneros el estilo ae as 
Ve¡*r,on¡áceas o de las Eupatoriáceas. Aquenios variados, coronados 
por el v ilano  sedoso, o calvos no pocGS veces.—  Hojas alternas o ta m ­
bién opuestas. Corolas del disco rubias, raramente purpúreas; las del 
radio, del m ismo color y pocas veces de o tro  distinto.

( I ) En esta obrita  destinada principalmente a! Ecuador, valía ;a pena c_.eie- 
nerme en esta .larga digresión acerca del Piretro. Satisfago así mi oferta hecha el 
I ra ta r  de las generalidades de esta tr ibu, Aníhemídcae, (Pag. ICO). Pido disculpas 
al lector y continúo estudiando las Compuestas que nos ic ltan.
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«Limitaciones: el involucro imbricado, en Liábum, en Culcítum; 
el subimbricado, en Senecio y muy pocas especies de otros géneros.

El receptáculo paleáceo en Schistocarpho, Neurolaena y Aíiést-

dea.
Aquenics calvos del radio en algunas especies: Senecio, Doró- 

nicum.

552.—  Lióbum, Adans, fa m .  I I .—  131. (S lárkea, W il ld .  Spec. 
Pl. III 2216. Andrcmacbia, Humb. y Bonpl. Pl. A equ in . II, 104, t. 
112). Capítulos heterógamos, radiados, con las flores fem eninas del 
rcdio de una o de dos series y las ambisexuales del disco fé rti les , o 
de radio deficiente, hcmógamos. Involucro cam panu lado o hem is fé ­
rico, con las brócteas indefin idam ente  seriadas, imbricadas, m e m b ra ­
nosas, o frecuentemente herbáceas y angostas en el áp ice; las ex te ­
riores gradualmente más pequeñas. Receptáculo a lgo plano, desnudo, 
alveolado o franjeado.

Corolas femeninas liguladas, de pétalos patentes, angostos, ín ­
tegros, o con 3 pequeños dientes; las flores fem eninas regulares, de 
tubo tenue, limbo cilindrico, con 5 hendeduras breves o profundas. 
Anteras sagitadas en la base, con aurículas algo obtusas o f in a m e n te  
acuminadas. Estilo de las flores ambisexuales ccn frecuencia  l ig e ra ­
mente tieso, con ramos lineares casi alesnados, algo obtusos. A que- 
nios oblongo-turbinados (de como in v e r t id o ) . V ilano  con 1-2 series 
de cerdas tenues, lampiñas o brevemente barbeladas, las exteriores 
con frecuencia breves, era muy tenues, ora casi pafeáceas.

Hierbas unas veces casi sin tallos, otras erectas, ramosas, o a r ­
bustos. Hojas opuestas, 'íntegras, dentadas o lobadas, por debajo o por 
ambos lados, (con el ta llo ) vestidos de borra blanca o b lanco-oscuro, 
o rara vez en ambas caras verdes, pubescentes o lampiñas. ¡Capítulos 
ora grandes en un tronco pequeño, o solitarios en escapes á filos, ora 
varios pequeños, paniculados o corimbosos. Corolas am aril las  (rara 
vez b lancas). Aquenios vellosos o a veces lampiños.

Como 40 especies, que viven princ ipa lm ente  en las regiones t r o ­
picales y subíropicales de América, extendiéndose desde Córdoba, en 
la República Argentina, hasta México. DC. <Prod. V. 95; V I I ,  265.
(Andromachia); V. 96 y V I I .  266 (Ltóbum). W alp . Reo. IL  544; 
VI. 104.

La¿ siguientes son las especies más conocidas de Liábum en el 
Ecuador, según el P. Sodiro.

L. (Chrysactfnium) acaule DC. Chrysactínium acaule Weddelí.—
Cnlor and. T. 212. Fab. 39. Crece en les páramos, en el monte
Pichincha. Agto. 1889. NH 5 5 /1 .
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L. (Androm.) Hallü Hier. Crece a lo largo de la q u e b r a d o ^ ^  
h u a ^ p r o v m a a  de Tungurahua, 2 .600 m. A. 'N. M artínez 1889

L. Hallic H 13r. En las selvas subandinas, cerca a 'Nono Aqto 1PR7 
L. Sodiro. Gén. 5 5 2 /4 .  ’

I
b . « conáceum  IHier. ¡En las selvas subandinas: Nono. Aqto 1887 L

Sodiro. N? 5 5 /5 .  ’ '

l .  (Androm .) Sgnárium. En los valles de la región subandinc Abril
1886. L.. Sodiro. 8 8 /5 5 2 .

L. sp.? Pifo. A g io . 1899.

L. íloribúndum Less. En las selvas subandinas del monte Corazón Ma
yo 1885. N? 5 5 /7 .

L. nigro-p!;03um? Hier. En las selvas subandinas del monte Atacazo 
J u l io  1882. L. Sodiro. Gén. 5 5 2 /8 .

L. Nonoense H ier. En las selvas subandinas: Nono. Agto 1887 L 
Sodiro. Gén. 5 5 2 /9 .

L. Sodiro Hi-er. En los sitios oscuros y húmedos, cerca a San Florencio. 
Stbre. 1891. L. Sodiro. N? 1 1.

L. hastifóíium Pcepp. y Endl. L. sagittétum Schlech. En los lugares in ­
cu ltos  y húmedos, cerca a Nono. Agto. 1887. L. Sodiro. N? 55 /9 . 

1. Palíaiangense Hier. Lugares húmedos, a lo largo del río Pilatón y 
en el va lle  de 'Palla tanga. Stbre. 1892. L. Sodiro.

L. origanoides Bervth. Cerca a la  hacienda Antisana. W alp. V. 104. 
Schistocarphc, Less. ¡n Linnea, V I,  409.

Capítu los heterógamcs, radiados, o casi disciformes, con las f lo ­
res del rad io  fem eninas en 1-2 series, y las herm afrcd itas del disco 
fé rti les . Invo lucro  larga o angostamente companulado, con las brác- 
teas en 3 -4  series, imbricadas, angostas, membranáceas, estriadas y 
a lgo obtusas, las exteriores gradualm ente menores. Receptáculo con­
vexo o cónico, adornado de páleas membranáceas, estriadas, lacera­
das ('mutiladas) y caedizas.

Corolas fem eninas llguladas, con los pétalos ora potentes, oblon­
gos, obtusos, tr identados, ora pequeños o mínimos, con 2-3 ranuras. 
Las bisexuales regulares, de tubo corto, limbo c ilindrico , y en el á p i­
ce brevemente qu incu íf ido  (con 5 Hendeduras). Anteras sagitadas 
en la base, con aurícu las m uy pequeñas, agudas y mucronadas. Ra- 
m itos del estilo de las flores herm afrcd itas tenues, e go agudos u ob­
tusos, papilosos (con papilas, pequeñas excrecencias epidérmicas, 
que dan un aspecto aterc iopelado) o ligeramente hirtos (con peloo 
derechos). Aquenios oblongo-turb inados o menudamente estriados. 
V ila n o  con cerdas orig inadas desde el an illo  persistente, tenues, u n i­

sonadas y m uy caducas.
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Hierbas altas, ásperas y pubescentes o h irsu tas con pelos a r t i ­
culados. Hojas apuestas, pecioladas, grandes y dentadas. Capítulos 
pequeños, ampliamente paniculados. Corolas del radio blancos; las
del disco amarillas. Aquenios lampiños.

5 especies, de las cuales 2 son mexicanas, 2 ecuatorianas y 1
colombiana. VValp. Rep. V I,  250.

Schisfocarpha Sch. sp.? N° 5 6 /1 .
Pectis arenaria Benth. En la isla Puna y cerca a G uayaquil. W a lp . V, 

104.

565.— Dorcfticum L. Gen. n. 9p9.

Capítulos heteregomos radiados, con las flores del radio fe m e ­
ninas uniseriadas y las del disco herm afrod itas  fértiles. Invo lucro a m ­
pliamente campar.ulado o hemisférico. Las bréeteos 'biseriadas, casi 
iguales, herbáceas y acuminadas. El receptáculo hem isférico, desnu­
do. Corolas femeninas liguladas, de lám ina patente, a la rgada , con 
2-3 dientes; las herm afrod itas regulares, tubulosas, de lim bo cil*índri- 
co o campanuiado, qu incuífido  en el ápice. Anteras íntegras en la 
base, o sagitadas por aurículas d im inutas. Ramitos del estilo de las 
flores bisexuales lineares, aplanados, redondos en el ápice o t ru n c a ­
dos y penicilados. Aquenios de las flores herm afrod itas  cb lo n g o -tu r-  
binades, con 10 costillas ¡guales; con los pelos del v ilano  numerosos, 
algo rígidos y  largos; aquenios de las flores fem eninas semejantes a 
los anteriores, de iguel v ilano o calvos; rarísima vez todos los v ilanos 
calvos.

Hierbas perennes, lampiñas o glanduloso-vellosas, de ta llos e rec­
tos, simples o parcamente ramosos. Hojas alternes, las radicales la r ­
gamente pecioladas; las caulinares distanciadas y  con frecuencia  a b ra ­
zadoras. Capítu'os grandes o muy grandes, largam ente pedunculados. 
Corolas amarillas.

Como 12 especies que deben reducirse a 10, que hab itan  en Eu­
ropa y Asia templadas. DC. Prod. V I— 320.

Dorónicum pardalianches L. Crece en A lem an ia , cerca a M aría  Laach. 
Mayo 1863. L. Sodiro.

- /7 -— Eréchíhites, Raphin. Fl. Ludov. ex DC. Prod. V I.  294.

^apiTUiCs ne.erogamos, disciformes, con las flores fem eninas de 
la circunferencia Diseriadas, o multiseriadas, y las he rm afrod itas  del 
disco rer,iles, o algunas estériles. Involucro c il ind r ico , de brácteas 
unoeriadas, angostas, iguales, añadidas algunas veces de otras e x te ­
riores muy pequeñas. Receptáculo plano, desnudo.
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Corolas fem eninas f i l ifo rm es, con 3-5 dientes menudos en el api- 
ce de las petalos, o los exteriores levemente 'dilatados en él ápice o 
f i jados  de modo breve en el lado In ferior; las ambisexuales regulares 
tenuem ente  tubulosas, con el limbo algo am pliado y el ápice muy 
brevem ente qu incu íf ido . Anteras obtusas en la  base, íntegras. Remites 
del estilo de las flores herm afrod itas  alargados, truncos en el ápice 

o m uy obtusos. Aquemios oblongo-linea res encogidos hacia el ápice' 
o ¡guales, pentágonos o con 10 estrías. Pelos copiosos del vilano, te ­
nuísimos, suaves, que igualan a las flores.

H ierbas erectas, anuales o perennes, lampiñas, o con pocas es­
cabrosidades, o cub iertas de blanca lana tomentosa. Hojas alternas, 
íntegras, dentadas, lobadas, o cortadas en form a de plumas. Capítu­
los frecuen tem en te  pequeños, corimbosos, en los ápices de los ramos. 
Corolas a m a ril la s  o blancas. Aquenios lampiños o pubescentes.

Cerca -de 12 especies, m u y  d ifíc iles de iden tif ica r en toda su 
a m p li tu d ,  sobre todo las que hab itan  Am érica merid ional, Austra lia  
y Nueva Ze land ia . Una especie se ha extendido a la Am érica  boreal, 
hasta C aro lina ; otra es inqu il ina  del Asia tropica l.

Eiréchíhites cacalioides? Less.—  Crece en la región subtropical, cerca 
a San Florencio. M ayo  1899. L. Sodiro.

E. prenanfrhoides D. C.—  (K u n th )  Greem. y Hier. (En los suelas c u lt i­
vados abrigados, cerca a N leb lí. Dcbre. 1881. L. Scdiro.

E. hieraciifolia (L.) Raf. Senecio aibífiorus Schultz. V. D.C. V I—  
294. Cerca a San Nicolás. 1892. L. Sodiro. N° 5 9 /8 .

5 8 0 .— Culcítium .—  Hum b. y Bonpl. Pl. Aequin. II, I. t. 66,67. (La- 
siocéphalus Schencht. Capítulos hemógamos, discoideos, con to ­
das las flores bisexuales fértiles. Involucro companulado o he­
m is fé rico , con b ráete as m u lf  ¡seriados, imbricadas, lanceoladas o 
lineares, las exteriores gradua lm ente  más pequeñas. Receptácu­
lo p lano  o a lgo convexo, desnudo o foveo lado-fim brilífe ro . Co­
rolas .regulares, tubulosas, de limbo cilindrico, qu incuífido en e, 
ápice. A n te ras  íntegras en la base, o sagitadas por aurículas bre­
vísimas. Ramos del estilo truncos en el ápice y penicilados. 
Aquenios oblongo-lineares, casi redondos, con muchas estrías. 
Pelos del v ilano  copiosos, mufti-estriados, lampiños o brevemente

barbe lados.
H ierbas perennes, más o menos cono-tomentosas o lanadas. Ho­

jas red ¡cal es o alternas, ¡ntegérrimas, rara vez con dier.res pequeños, 
(se rru la d a s ) . Capítu los medianos o grandes, con mucha frecuencia 
notantes (co lgan tes), en los ápices de los ta llos simples o parcamen­
te ramosos, solitarios o pocos en número. Corolas rojas. Aquén, os
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lampiños.—  Como 14 esp. de los Andes Sudamericanos o de la región 
MagolIónica. DC. Pro. V I,  324. excluidas las esp. referentes a Senecio.

C ulcit ium  nivale H. B. K. En los altos páramos andinos. L. Sodiro. N 9 
5S/1 (N . v. "C aohu-ta ruga , C u lc ic io " . 'En el C h im borazo , a

5.100 m. N. d. T . ) .
C. adscendens Benth. En los páramos del C h im borazo  (Sanacajas)

1 8-86. L. S.
C. uniflorum Hier. H. B. K. R. RiofMÍo.
C. longifólium Funck. R. Riofrío.
C. rufescens H. B. K. DC. (N. v. "F ra ile jón , C achu-ta ruga , T a ruga - 

r in r i" .  N. T . ).

583.— Emilia, Cass.—  Dict. X IV . 405.
Capítulos heterógamos, discoideos, con todas las flores herm a- 

froditas fértiles. Involucro c ilindrico, con las brácteas un'lseriadas, 
iguales, libres, o durante largo espacio más o menos coherentes por el 
dorso, con frecuencia tenuemente estriadas, las exteriores nulas. Re­
ceptáculo plano, desnudo. Corolas tubulosas, de lim bo a largado, c i ­
lindrico, en el ápice brevente qu incuífido . Anteras obtusas en la base, 
casi íntegras. Ramitos del estilo casi redondos, que te rm in a n  en un 
apéndice breve, algo obtuso, o a largado y un poco agudo. Aquenlos 
casi redondos, o angulados, con 5 costillas. 'Pelos del v ilano  num ero ­
sos, blancos, suaves y delgadísimos.

Hierbas anuales o perennes, con frecuencia de color azu l celes­
te, lampiñas o áspero-pilosas. Hojas la mayor parte radicales, o con 
frecuencia colocadas a la base del ta llo , pecioladas, íntegras, d e n ta ­
das, o con forma de lira o p lum a; pocas caulinas, a lternas, fre cu e n ­
temente auriculadas o abrazadoras. Capítulos largam ente peduncu- 
lados, solitarios o ampliamente corimbosos. Corolas anaran jadas o es­
carlatas. Aquenios lampiños o áspero-pelosos en los ángulos.

4 o 5 especies que habitan en la India O rien ta l; 1 en el A fr ic a  
tropical y obviamente en la Am érica más abrigada.

Emilia sonchifolia DC. Crece cerca a Bodegas. Enero 1891. L. Sodi­
ro. (Nombre vulgar "B o n ita s " .  N. d. T . ) .

585.— Seneo:o, L. Gen. N. 953.

Capítulos heterógamos, radiados, con las flores fem eninas del ra ­
dio uniseriadas y las hermofrodltas del disco fértiles, o de radio d e f i ­
ciente y homógamas, o rara vez las flores del radio, o a lgunas en el 
disco estériles. Involucro c ilindrico, campanulado, o por lo común he-
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ner-
mu-

m is fenco , con brócteas uniseriadas, o casi bise ni odas iguales erectas 
libres, o durante  mucho tiem po más o menos coherentes con fre 
cuerrcio carinadas en el dorso, (en forma de q u il la ) ,  o de tres , 
va daros, al f in  con frecuencia encorvadas y añadidas de pocas o 
chas exteriores pequeñas. Receptáculo plano o algo convexo” desnudo 
foveclado (con hoyos), o brevente f im b r il í fe ro  (fran jeado).

Corolas fem eninas I¡guiadas, con pétalos ora alargados, paten­
tes, era m uy pequeños, revolutos (vueltos hacia a trás), o apenas v i­
sibles; las he rm a frod itas  regulares, tubulosas, con el limbo ora angos­
tam ente  a largado, apenas am p liado  en el ápice o muy brevemente 
q u in cu íf id o , ora de improviso cam panulado y angosto, o más o menos 
ancho y con 5 hendiduras. Anteras obtusas en la base, íntegras, o sa­
g itadas por aurícu las pequeñas, mutiladas, o brevísümamente setà­
ceo -m ucronadas (te rm inadas en un rmucrón de pelos). Ramos del es­
t i lo  de las flores bisexuales con frecuencia casi redondos, encorvados 
y patentes, casi ensanchados, truncos y penicilados en el ápice, rara 
vez un poco redondeados en el ápice o superados por un apéndice 
anch ito , o éste angosto y m ucron ifo rm e. Aquenios casi redondos, o los 
exteriores levemente com prim idos por el dorso, ¡guales en el ápice, o 
brevem ente encogidos, con 5 -10  costillas. Los pelos del v ilano copio­
sos, tenues, frecuentem ente  blancos, íntegramente lampiñas, o rara 
vez brevem ente barbelados, más raramente reducidos o vanos, espe­
c ia lm en te  en los aquenios del radio.

Yerbas, matas o arbustos, rara vez arborescentes, lampiños o to ­
mentosos, con lona in tr incada  y oprim ida , pocas veces vellosos, de 
aspecto po lim orfo . Hojas a lternas o radicales, íntegras, dentadas, lo­
badas, o va r iadam en te  cortadas, con frecuenoia como plumas. Capí­
tu los  grandes, medianos o pequeños, solitarios o corimbosos, muy rara 
vez pan icu lados en p irám ide, o sésiles sobre los ramos, o casi en ra­
cimos. Las cero las de radio de co lor vario; las de disco amarillas, 
b lancas, ra:ra vez purpurescentes o violáceas. Los aquenios lampiñas 
o a lgo vellosos, variando en tam año y forma, con pelos que p r o t e g e n  

el f i la m e n to  espiral, por lo menos en Senecio vulgaris.

Casi 900  especies, bien distintas, como se aprecia, dispersas por 
todo el orbe, más numerosas en las regiones templadas y montañosas, 
pero que no fa lta n  en las cálidas de los trópicos, ni en las frías ós 
los A lpes, ni en las angostas del A n tà rtico . DC. Prod. V I, 3 4 Ì ;  V I! ,  
360. W a lp . Rep. II, 653 ; V I,  257,727, etc.

Género vastísimo, que qu izá debe divid irse en secciones mas o 
menos natura les; pero se escapan los caracteres muy 'inciertos con es 
cuales los autores d is tingu ieron los numerosos géneros hasta aquí



enumerados, separando entre sí las especies estrecham ente afines y 
hasta las variedades de una misma especie.

Cineraria, Gén. n. 957, es el género en que Lmneo incluyó to ­
das las especies de Senecio de capítulos radiados e invo lucro caücu- 
¡ado (con sobre-cáliz) y con brácteas exteriores pequeñas o d e f ic ie n ­
tes. El género fue reformado por los autores modernos. Com o a noso­
tros fue presentado, se l im ita  a las especies con aquenios c o m p r im i­
dos ostensiblemente, por lo menos los de radio.

Desde -hace pocos años, se han m u lt ip l icado  g randem ente  los 
ejemplares cultivados en el Ecuador de Cineraria. Los hay de todos les 
colores. Se cu ltvan muy bien como p lantas de salón y de ventanas, 
sobre todo cuando reciben sol tras de vid-rife ras. A  -la in tem perie  pa ­
decen mucho. Por la abundancia de sus flores son m uy vistosas.

Los autores siguen enumerando d iferentes caracteres de las sec­
ciones en que podría dividirse el género Senecio. Nosotros p re ferim os 
dar a conocer las especies de este género señaladas por el P. Sodiro en 
su Herbario.

Senecio Mojanaenis Hier. Crece en el Pichincha, hacia Tab lahuas i.
Stbre. 1898. N 9 5 8 5 /1 .

S. patens DC. Entre los matorrales subandinos: P ichincha, etc. Ju lio  
1874 <L Sodiro. N 9 5 8 5 /2 .

S. Assuayensis DC. En el monte Antisana , cerca a la hacienda Isco,
3.400 m. A b ril 1874-. L. Sodiro. N 9 5.

S. involucratus DC. En el monte Pichincha, de 3 .000  a 4 .0 0 0  m. A b r i l  
1893 L. Sodiro. N 9 5 8 5 /6 .

S. vaccinioides (Kunth) Scnultz Bip.—  B. pruinosa W edd. En los p á ­
ramos andinos orientales del m onte Cayambe. Enero 1874. L. 
Sodiro. N 9 7. (N. v. "A ya lón , Cubilán, C u b il l ín " .  iN. d. T . ) .

S. teretifolius DC. En los suelos arenosos in terand inos: A m ba to , Rio- 
bamba, etc. Stbre. 1877. L. Sodiro. N 9 8. ON. v. "C u ra -p a n g a " .  
Des-e Ambato hasta más a llá  de 'Pal-mira, se -le ve crecer en las 
márgenes de la Carretera Panamericana. N. del T . ) .

S. ttoribundus, (Kunth) Schultz Bip. En las selvas subandinos del m o n ­
te Pichincha, cerca a Nono. Agto. 1887. L. Sodiro. N 9 10.

S. pimpinelíaefolius. En los potreros del monte Pichincha. Stbre. 1890. 
L. Sodiro N 9 12.

S. arbuíifolius H. B. K. £n los páramos de ambas cord illeras. -L. So 
diro. N 9 13. (N. v. "T a b a lvo " . N. d. T . ) .

S. ericaefolius Benth. A l pie del monte Rucu-P ich incha, de los 13.000 
a los 14.000 pies. I 9 de jun io  1871. L. Sodiro. N 9 5 8 5 /1 4 .

S. soíanensis Hier. En los potreros del monte P ich incha: Frutillas.
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A gto . 1 889. L. Sodiro. N? 1 5 

S. Lloensis Hier. A rbus to  de 3 o 4 m . de o lturo, erguido, sum om em . 
remeso, con os romos omplexi-ponioulodos. Crece en los selvas 
del va lle  de iLloo y cerca a Nono, o 2.600 m. L. Sodiro. N° 5 8 5 /1 6  

S. aiscirormis Hier. En ¡la provincia de Chi-mborazo: PoHatonao Oc­
tubre  1886. L. Sodiro. 'N^ 1 8.

S. Sodiro Hier. T repadora ; .pecíolos c torosos. En los bosques suban-
dinos del monte 'Pichincha, A tacazo, etc., Store 1899 L Sodi 
ro. N p 20.

S. sp. Cu11. en ei Hto. Btnco. de Quito. Proviene de París. 1884 
Sodiro.

S. pseudo-élegans? Less. DC. V I -207, Cult. en el Hto. Btnco. de Q u i­
to. 1 895. L. Sodiro.

S. Humboldtianus. DC. S. rosmarinifolius W ell. Crece en les páramos 
endinos del monte A n tisana . A b r i l  1874. L. Sodiro.

S. sp.? S. fuligíneum Sod.

S. andícola Turcz. A rbusto  de uno a dos m. de alto, ramosísimo. En 
la región and ina , ol O riente de la hacienda Paluguillo. Stbre. 
1900. L. Sodiro.

S. rhizocéphalus Turcz. En los páramos andinos, al Oriente de la heda.
Pa lugu illo , más a rr iba  de los 3 .500 m. Stbre. 1900. L. Sodiro.

S. sp.
S. tephrosioides? Turcz . A p . W edd. Chl. A. 1-91. En los páramos an ­

dinos del m onte A n tisana  y en T igua. R. Riofrío. 1894.
S. bullatus Benth. y H artw . Var. de S. patens DC. Se diferencia por las 

hojas arrugadas, pediceladas y por el ca lic i l lo  bracteolado. Crece 
en las selvas subandinas del volcán A tacazo y cerca al río Saloya. 
A g to . 1907. L. Sodiro.

S. sp.? J. B. C.
S. sp. Recogida por N ico lás M a rtín ez , en el Chimborazo, a 2.500 m., 

el 2 0  de enero de 191 1. (Pág. 73 de "Exploraciones de los A n ­
des 'E cua to r ianos". (N . d. T . ) .

586 .— Ginoxis, Cass, D ict. X L V I I I .  455.

Capítu los heterógamos, radiados, con las flores del radio feme­
ninas uniseriadas y las bisexuales del disco fértiles, o de radio d e f i­
c ien te  y homógamas. Involucro campanulado, con brácteas casi uni- 
seriadas, oblongas, iguales y subcoriáceas, añadidas de po^as exte­
riores más pequeñas. 'Receptáculo plano, foveolado. Corolas fem eni­
nas liguladas, de lám inas patentes, brevemente tríf idas en el ápice: 
las he rm afrod itas  regulares, tubulosas, de limbo angosto, campanu- 
lado y qu incu ífido . Anteras íntegras en la base, o con aurículas pe-
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quenas, m utiladas, o brevísimamente sagitadas, im ucronado-apendi- 
c jladas. Ramos del estilo  de las flores om bisexuales a largados, penic i- 
lados, casi desnudos, superados en el ápice por un apéndice cónico, 
lanceolado o casi alesnado. Aquenios turb inados u ob longo-lineares, 
con 5-10 costillas. Pelos del v ilano copiosos, a lgo rígidos, a lgunas ve­
ces barbelados en el ápice.
Arbustos o árboles. Hojas opuestas, pecioladas, coriáceas, in tegé rr i-  
rr.as, por debajo tomentosas, o rara vez muy tenues y lampiñas. C a ­
pitules corimbosos en los ápices de los ramos. Corolas am arillas . A que - 
nics lampiños o 'rara vez pilosos.

Cerca de 12 especies que habitan los Andes de la A m érica  aus­
tra l. DC. Pro. V I, 325 (excluidas las especies a lte rn ifo l ia s )  . W edd. 
Chlor. And. I— 74. t. 21. Es un género na tu ra l, l im ita d o  por W edd. 
g las esp. epositifolias, aunque separado de Senecio por los ca rac te ­
res inciertos del involucro y del estilo. Las especies a lte rn ifo l ia s , e n u ­
meradas per DC. loco citato, inc lu ida Gynoxis altem ifolia, r i tu a lm e n - 
ts se refieren a Senecio: en efecto, los ramos del estilo, apendiculados 
en medio penicilo te rm ina l, se observan tam bién en otras varias es­
pecies de Senecio.

Scrobicaria, Cass. Dict. XLVITI. 456, es Gynoxis ilicifolia. W edd. (Ca- 
calia. H. B. K . ) .

Gynoxis cinérea Sodiro.—  Crece entre los m atorra les and inos del m o n ­
te Pichincha, cerca a Tablahuasi, Stbre. 1890. iL. Sodiro.

G. Sodiroi. Hier.—  Arbusto de 4 -5  m . de alto, coposísimo. Cerca a 
Pangcr 1891. iL. Sodiro. N 9 6 0 /3 .

G. buxifolia (Kunth) Cass. 'En el monte Pichincha, cerca a T a b la h u a ­
si, 3.600 m. Stbre. 1888. L. Sodiro. IN9 6 0 /4 .  (N . v. "P iq u i l ,  
Contrayerba". N. d. T . ) .

G. buxifoiia Cass. A rbustito  de 2 a 3 m . En los bosques subandinos 
del volcán Atacazo. Ju lio  1907. L. Sodiro.

G. nervosa? Hier. En los bosques andinos del monte Pichincha. Agto.
1887. L. Sodiro. N 9 5.

G. fuliginosa ! Kuntn > Cass. En los bosques subandinos occidentales 
del monte Tungurahua. Stbre. 1901. L. Sodiro. N 9 6.

G. Corazonensis Hier. P. Sodiro. p. 65. En las selvas del monte C ora ­
zón. Otbre. 1891. L. Sodiro. N 9 6 0 /8 .

G. Cnimboracensis Hier. P:l. Sodiroan. p. 66. En los declives occ iden­
tales del monte Chimborazo, cerca a "'La C h im a ". 1.881. L. So­
diro. N 9 6 0 /9 .

G. Hallii Hier. Pl. Leimn. p. 64. En los bosquecillos subandinos o r ie n ­
tales del monte Pichincha, a 3.000 m. A b r i l  1874. >L. Sodiro.

G. sp.?
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590. Werneria, H.B.K. Nov. Gen. et Sp. IV 189. t. 268 369

Capítu los heterógamos, radiados, con las flores femeninas del 
radio u-n¡seriadas y las he rm afrcd itas  del disco fértiles, o rara vez de 
radio de fic ien te  y homógamos. Involucro ampliamente c o m p o r ta d o  
o hem isférico , con bráoteas unisonadas, iguales en la base, o am plia ­
mente ag lu tinadas fo rm ando  un pequeño vaso. Receptáculo plano o 
convexo, desnudo. Corolas femeninas II guiadas, de pétales patentes 
íntegros, o apenas bidentados; las del disco regulares, tubulosas, con 
el l im bo  am p liado , c i l ind r ico  y  el ápice brevemente quincuífido. A n ­
teras íntegras en la base, o sag/itadas por aurículas diminutas, ob tu­
sas. Ramos del' estilo de las flores bisexuales truncos en el ápice, 
peni criados, o superados por apéndices breves y agudos. Aquenios 
oblongos o turb inados. Pelos del v ilano copiosos, tenues, lampiños, o 
rara vez barbe lados.

Yerbas hum ildes, cespitosas, lampiñas o cerdosas. Hojas radica­
les o reunidas en un cáudice o eje, integérrimas, o alguna vez denta­
das o p innatisectas, ora Imbricadas y breves en los cáudices ramosos, 
ora más la rgas, patentes y, a veces, colocadas en dos filas. Capítulos 
grandes o medianos, sésiles entre  las hojas, o más raramente pedun- 
culados, con escapo m an ifies to . Corolas del radio rosadas, amarillas 
o b lancas; 'las del disco am arillas . Aquenios lampiños o vellosos, muy 
rara vez observados maduros.—  Como 17 esp. reconocidas, que ha­
b ita n  los Andes de A m érica  austra l. DC. V I,  323. W alp. Rep. V I,  254.

W erneria  nubígena H. B. K. Crece en los páramos y en la base del 
vo lcán La V iu d ita .  Ju lio  1882. L. Sodiro. N° 61 /1  (N. v. Cni- 

corio  B la n ca '7 N. d. T . ) .

W . caulescens W edd. H ier. W . nubígena H. B. K. En ¡os páramos an ­
dinos del m onte P ich incha: Tablahuasi. Agto . 1897. N° 6 1 /2 .

L. Sodiro.

W . húmifis H. B. K. En los páramos andinos, a 4 .000 m. L. Sodiro.

N *  6 1 /3 .

W . soratensis H ie r. En el monte Qui'lindaña, cerca a las nieves perpe­

tuas. D. Henr. Festa. 1897.

W . pygmaea H. B. K. y A rn . -En los páramos lagunosos andinos, más 

a rr iba  de los 4 .000  m. L. Sodiro.

W . húmilis H.B.K. £n  los páramos del monte Antisana y de! Cayambe.

L. Sodiro. N ° 61 /4 A .
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TRIB'U IX .—  C ALEN  DULÁC'EAE

Capítulos heterógamos, radiados. Brácteas angostas del in vo lu ­
cro, uni-biseriadas, casi iguales, rara vez con 2-3 series exteriores más 
pequeñas, herbáceas o membranáceas, con las ¡márgenes frecuen te ­
mente escariosas, algunas veces coriáceas. Receptáculo desnudo, ra ­
ramente pauciseto (con pocas cerdas). Lám inas de las corolas del 
radio trímeras, íntegras o tr¡dentadas; corolas om b  i sexuales regu la ­
res, tubulosas, qu incuífidas en el ápice. Anteras sagitadas en la ba ­
se, con aurículas frecuentemente mucronadas o casi provistas de ca u ­
da, pecas veces obtusas y mutiladas. ¡Estilo b íf ido  de las flores her- 
m afrod itas fértiles, con ramos aplanados y truncos; de las estériles 
con frecuencia indiviso. Aquenios frecuentem ente grandes, calvos, o 
alguna vez con vilGno lanoso, o coronados por cerdas breves, caducí- 
simas, a menudo de d istin ta form a en el m ism o capítu lo . H ierbas, 
matas o arbustos. Hojas alternas, m uy  rara vez opuestas, íntegras, 
dentadas, o incisas, pocas veces disectas. Corolas del disco a menudo 
amarillas o anaranjadas; las del radio de los ¡mismos colores o blancas.

Esta tr ibu, incluida por los autores entre las Cinaróideas, nos 
parece mucho más afín  de las Senecionídeas, y de ellas d if ie re  m uy 
poco por los aquenios más grandes, calvos y, a veces, deformes. El es­
tilo  se presenta indiviso, si no es en las flores estériles, como en la 
meyor parte de los géneros de las Senecionídeas y de 'las inulóideas; 
nunca en las flores fértiles se observa, según el modo de ser de las 
Cinaróideas.

598.— Caléndula, Linn. Gen. a. 990. (Caltha, Moench. Me'th. 
584 non L in n ) .

Capítulos heterógamos, radiados, con los flores fem eninas del 
radio uni o biseriadas, fértiles; las henm a frod itas  del disco estériles. 
E involucro ancho, con brácteas lineares en una o dos series, a c u m i­
nadas, casi iguales, frecuentemente escariosas en el m argen. Recep- 
lówü.o plano, desnudo. Corolas femeninas liguladas, de lám inas pa­
tentes, íntegras o tridentadas; las herm afrod itas ¡regulares, tu b u lo ­
sas, de limbo ampliado, brevemente qu incu íf ido  en el ápice. A n te ras  
sagi.adas en la base, con aurículas sedoso-mucroñadas y caudadas. 
Esdlo las flores bisexuales indiviso. Aquenios calvos, los del radio 
enhenados, en 2-_, series, heteromorfos; los demás con el dorso o por 
t^da¿ partes muricados (provistos de pinchos) ; los ú ltim os frecuen te ­
mente alargados, lineares, a veces vacíos; los in term edios más a n ­
chos, ccn frecuencia alados; los interiores más breves, más encorva­
dos; (os del disco tenues, leves, vacíos.
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Hierbas anuales o perennes, subglondulosas, pubérulas. Hojas
a lte rnas  integras, smuado-dentadas. Capítulos mediónos o grandes
pedunculodos en los ápices de los ramos. Corolas todos rubias o ana- 
ron jadas. Aquenios -lampiños.

Especies reconocidas .más de 20; los más deben reducirse a va­
riedades. H ab itan  la región mediterránea, desde las Islas Canarias 
hasta Europa Centra l y Persia; una se cultiva, desde hace mucho 
tiem po, en las otras regiones del globo. DC. Prod VI 451 W o Id
Rep. V I ,  275. ' '

Caléndula officinalis L. Crece cu ltivada en los huertos quiteños 
m uy frecuentem ente . M ayo 1890. L. Sodi-ro. (N. v. "Caléndula, Flor 
del M u e rto , M a ra v i l la  del Perú, M a rav il lo sa ". 'N. d. T.)

TR IBU  X .—  ARCTOTÍDEAE

Capítu los radiados, o rara vez homógamos, de radio deficiente. 
Brácteas del invo lucro m ultiseriadas, imbricadas, ora ampliamente 
escariosas en el ápice, ora agudísimas o espinescentes. Anteras ínte­
gras en la base o  sagitadas, con aurícu las obtusas, agudas o m ucro­
nadas y no caudadas. Estilos de las flores henmafroditas fértiles; los 
ramos ora a lgo anchos, redondeados en el ápice, ora angostos y algo 
obtusos, con frecuenc ia  unidos a rr iba ; el estilo de las flores estériles 
indiv iso. Aquen ios muchas veces gruesos, calvos, superados por el v i­
lano paleáceo o coroniform es.

T r ib u  estrecham ente a fín , por una parte, de las Antemídeas, 
principalmente por el estilo, y, por otra parte, completamente dis­
t in ta  de las Cynaróideas, por las anteras sin cauda y los capítulos fre ­
cuen tem ente  -radiados.

Subtr ibu  I.— Euarctóteae. Yerbas tomentosas. Receptáculo des­

nudo o alveolado.
6 0 9 .—  Cryptostemma.—  Aquenios densamente vellosos, coro­

nados por un a n il lo  cartilag inoso  que ciñe las breves paléolas, con 2 
costillas laterales y 3 dorsales. Flores del radio estériles. Á fr ica  aus­

tro  I*, A u s tra l ia  y Portugal.
Cryptostemma calenduláceum R. Brown. Cultivada en Quito, en

el H to. Btnco. 1.887. L. Sodi-ro.

TRI'BU X I .—  CYNARÓIDEAE

Capítu los homógamos, de flores iguales, rara vez heterogamos, 
con flores en la c ircun fe renc ia  uniseriados, neutras, o poquísimas ve­
ces fem eninas. Brácteas del .involucro multiseriadas, imbricadas, con



frecuencia coriáceas o herbáceas, mucronadas en el ápice y espines- 
centes, o escaricso-apendiculcdas. Receptáculo muchas veces densa­
mente setcso, o adornado de páleas más o menos fi jas  y separadas. 
Tedas las corolas pentámeras; el lim bo de las flores he rm a frod itas  
can frecuencia c il ind r ico  e hinchado en la base, rec to  u oblicuo, al 
medio o en lo profundo qu incuífido , con lacinias angostas; de las f lo ­
res neutras, las corolas semejantes a las anteriores o am p liadas; de 
!as femeninas el limbo pequeño, b ilab iado o, si está ex tend ido  en el 
radio, las láminas son pentámeras, según el ¡modo de ser de las C i- 
choreáceae.Anteras sagitadas en la base, por aurícu las nacidas con ­
juntamente con las de las anteras contiguas, y apend-iculadas; ios 
apéndices (caudas) muchas veces f im briados (o f ra n je a d o s ) , pocas 
veces reducidos a un mucrón, o brevemente anchos, rarís ima vez 
inexistentes. Ramos del estilo  de las flores ambisexuales m uchas ve ­
ces breves, o brevísimos, angostos, algo obtusos, conniventes, o al f in  
potentes, al exterior papilcso-pubescentes, con el vello  poco más o 
menos continuado dentro de los ramos, o muchas veces te rm inados 
abruptamente en un an illo  de pelos. Aquenios a menudo duros, n í t i ­
dos, o escamoso-rugosos, lampiños o seríceo-vellosos. V ila n o  setoso o 
parcamente paleáceo, con varias seríes, o en pocos géneros, unise- 
riados. Hierbas rarísimas veces frutescentes. Hojas a lternas, ora es- 
pinoso-dentadas o lobadas, ora inermes y blandas.

634.— Cnicus, 'L. Gen. n. 926 (C írs ium , DC. Rl. Fr. IV, 110 y 
íes demás autores m odernas).

Capítulos hemógamos, de flores iguales, con tedas las flores her- 
mafroditcs fértiles, o dioicos por aborto. Invo lucro ovoideo o globoso, 
con las brácteas multiseriadas, imbricadas, frecuentem ente  angostas 
en la base o comprimidas por todos lados, las exteriores g radua lm ente  
más pequeñas, que van a te rm ina r en una cima rígida y agudís im a, 
o en una breve espina, pocas veces algo más larga y simple, o ta m ­
bién a.guna vez ciliado o pectinado-espinosa (espiaos en fo rm a de 
peine), las interiores frecuentemente coloreadas y  m utiladas (ap las­
tadas), rarísima vez todas aplastadas, o las exteriores pocas en n ú ­
mero, foliáceas, alargadas o espinoso-pinnatífidas. Receptáculo p la ­
no, o convexo, o subcónico, densamente cerdoso.

-órelas de tubo tenue, de limbo igual u obíicuo, ¡más am p lio  en 
a  base, al medio o más profundamente qu incu ífido , con lacin ias a n ­
gostas. Filamentos de los estambres más o menos papiloso-pelosos, 
rarísima vez lampiños. Anteras sagitadas en la base, con aurícu las 
naJdas -ontiguas, pequeñas y prolongadas en caudas breves o la r ­
gas, con frecuencia aplastadas o ciliadas. Ramos del estilo lineares o
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f i l i fo rm e s , a lgo obtusos, un poco alargados o brevísimos. El estilo 
frecuentem ente  ceñido bajo los ramos por un anillo  de pelos

Agüem os lampiños, con aréola recta y un poco oblicua, f i jo ,  ova- 
de u obtenga, más o menos comprim idos o tetrágonos, lisos o de 4-5 
cO iia^ -o , truncados en el ápice o  sobresalientes. Los pelos del vilano 
m u  If ¡seriados, copiosos, a'lgo rígidos, plumosos, fijos por 'la base a un 
a n il lo  con ellos caedizo.

Yerbas erectas, simples o ramosas, rara vez subacautles (casi sin 
ta l le s ) .  Hojas alternas, m uchas veces decurrentes sobre el tallo, ase­
rradas o p in  nato-dentado-lobadas, con lóbulos y dientes espinescen- 
tes, o ra ram ente  c iliadas ríg idamente. Capítulos ora solitarios y colo­
cados en los ápices de los ramos, o paniculados; ora sésiles y casi 
espigados en el ápice del ta llo ; ora subsésiles al cuello de las p lan­
tas subacaules. Corolas purpure se entes o amarillo-pálidas, rara vez 
blancas.

Casi 200  especies descritas, de las cuales verosímilmente habría 
que conservar unas 150, la mayor parte de Europa, Asia templada y 
A fr ic a  borea l; a lgunos de A m érica  boreal, especialmente occidental, y 
na tu ra les  de A m é r ica  cen tra l; pocas dispersas am pliam ente o hab i­
tantes de otras regiones. DC. Prod. V I ,  634. W a lp . Rep. II, 674, 992,
V I ,  305.

6 3 4 .— Gnicus tiene las cerdas plumosas del vilano. Las demás 
caracterís ticas de Cárduus. (633 .—  €1 verdadero Cardo hace te rm i­
n a r las brácteas del invo lucro  y las demás en simples espinas o, a ve­
ces, en aristas breves, tas interiores con frecuencia inermes. El re­
cep tácu lo  cubre densamente un aquenio con cerdas rígidas, con fre ­
cuencia  m ás largas. Las cerdas del v ilano son simples o brevísima- 
m ente  barbeladas. Yerbas con hojas más o menos espinosas o espi- 
noso-ciliadas. En 'Europa, Asia y A fr ica  boreal.—  (G. Benth. y  J. D.
H ooker en Gen. Pl. II p. 2 1 5 ) .

El Cardo es una p lan ta  de 1,50 a 2 m. de alto, de abundantes
hojas b lanquecinas, cuyas nervaduras centrales, muy anchas y c a r ­

nosos, sirven m agn íf icam ente  para la a limentación. (V ilm . Andr.

D ic t. d. Pl. ‘Pot. 96  y s . ) .
Círsium sp.—  C ult. en el Hto. Btnco. de Quito. 1888. L. Sodiro.

('N. v. "C a rd o " .  N o tab le  por las ramas y hojas abundantes, muy es­

pinosas. N. T . ).
634 . Círsium l a n c e o l á t u m  Scópoli. En los suelos cultivados cerca

a M achach i. Enero 1S9S. L. Sodiro. N 9 23. (Gnicus Benth. N° 634. N.

d. T . ) .

635  — O n o p o r d o n ,  L. Gen. 927. (O nopórdum ) .—  Capítulos ho- 
mógomos, de flores ¡guales, con todos los flores hermofroditos fert,-
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les. Involucro globoso o ancho, con los brácteas de la base anchas, 
imbricados, que te rm inan en una espina simple; las in teriores angos­
tas, agudísimas, casi pungentes. Receptáculo plano, carnoso, foveo- 
lado, o brevemente alveolado, con las márgenes de las fovéolas den ­
ticuladas, no setosas. Corolas de tubo  tenue, con el l im bo imás ancho 
en lo base, 'igual u oblicuo, p ro fundam ente qu in cu íf id o  y de lacin ias 
angostas. Filamentos de los estambres pilosos. Anteras sagitadas en 
la base, con aurículas nacidas contiguas y prolongadas en caudas ín ­
tegras o mutiladas. Ramos del estilo breves, a veces brevísimos, a lgo 
obtusos. Aquenics lampiños, breves y corrugados, obovados u o b lo n ­
gos, comprim idos o cuatrígonos. A réo la  recta o a lguna  vez ob licua, 
f i ja  o truncada en ei ápice. Cerdas del v ilano  m ulitseriadas, simples, 
barbe la das o plumosas.

Hierbas carduáceas, frecuentem ente tomentosas o lanadas, ora 
altas, ramosas, aladas con hojas decurrentes, ora casi sin ta llo . Hojas 
radicales o alternas, p inna tíf idas  o s inuado-dentadas, con lóbulos y 
dientes espinescentes. Capítulos grandes, solitarios en los ápices de 
los ramos, o subsésiles y dispuestos en el cue llo  de los mismos. C oro ­
las purpurescentes, violáceas o blancas.

Cerca de 12 especies de Europa, A fr ica  boreal y Asia occ identa l. 
DC. Prod. V I,  618. W alp . Rep. V I,  303. De los géneros Cárduus y 
Cnicus, muy afines, (con Onopordon), d if ie re  éste por el receptáculo 
no setoso. Las especies de v ilano plumoso deben d is tingu irse  siempre, 
de modo absoluto, de aquellas que •llevan el v ilano  s im plem ente se­
doso.

Onopordon iliyricum L. Cultivado en Quito. Proviene de sem illas 
europeas. Otbre. 1903. L. Sodíro.

636.—  Cynara L. Gen. n. 928.—  Involucro ancho y casi g lobo­
so, de brácteas multiseriadas, coriáceas, anchas en la base, im b r ic a ­
das, que term inan en un apéndice íntegro, visible, lanceolado, o a n ­
cho y espinescente, (sin margen en los especímenes c u lt iv a d o s ) ,  las 
exteriores gradualmente más pequeñas, las interiores angostas, colo-

en el ápice, erectas y achatadas. Receptáculo 
carnoso, plano, densamente cerdoso. Corolas de tubo  tenue, lim bo 
más ancho en la base, al m edio o más pro fundam ente  q u in cu íf id o  y 
de 1 a_inias angostas. Filamentos de los estambres pelosos; anteras 
sagitadas en la base, con aurículas nacidas contiguas, pro longadas en 
caudas simples, frecuentemente cortas. Aquenios lampiños, gruesos, 
can aréola re^ta, a veces oblicua, f i ja , algo com prim idos o te trá g o ­
nos, truncos en el ápice. Cerdas del v ilano m ultiseriadas, plumosas, 
insertas en un anillo  caedizo con ellas.
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Hierbas erguidas, corduáceos, altas o humildes. Hojas frecuen- 
(emente am plias , una, dos, tres veces pinnotisectas, con lóbulos y dien­
tes espmosos. Capitu las grandes, en los ápices de los ramos o soli­
tarios en los ta llos simples. Corolas purpurescentes, morados'o blan- 
cas, o azules.

Como 6 especies de la región mediterránea y los -islas Canarias 
una de ellas en la ac tua lidad  m u y  copiosamente dispersa por las p la ­
nicies de Sud A m érica  extra trop ica l. DC. Prod VI 620- V II 3D4 
W a lp . Rep. II 673. '

En .lo Sierra Ecuatoriana se conocen en cu-ltivo dos variedades 
p r inc ipa les  de Cynara scólymus: la verde, algo espinosa, y la morada, 
más suave, ambas grandem ente ricas en sustancias alimenticias y más 
o menos apreciadas según las preferencias personales. Ambas son 
cu lt ivados  en abundancia , especialmente en las cercanías de Quito, 
para s u r t i r  los mercados de la ciudad con sus flores muy ricas de ele­
m entos n u tr i t ivo s  y añad ir las  a los muchos productos que ellos o fre ­
cen, s iempre frescos, siempre verdes, todos los días del año, en com­
petencia  m agn íf ica  y adm irab le , ton to  que su abundancia y cualida­
des l lam an  con ju s t ic ia  la atención de viajeros o residentes ex tran ­
jeros, de m odo  especial cuando se tra ta  de horta lizas como Aspára- 
gus cfficinalis, el Espárrago, A p ium  gravéolens, el Apio, Rhéum hy- 
b r i d u i r ^ e l  Ruibarbo y las m uchas otras, m ejor conocidas y utilizadas 
per el púb lico  en general. Nuestros sueles ubérrimos y nuestros c l i ­
mas s ingu larís im os, sin lugar a duda los mejores del mundo, m u lt i­
p lican  la producción, ro ta tiva  en todo el año, de las más sabrosas y 
cod ic iadas fru tas , ya se tra te  de las introducidas, como las toronjas, 
na ran jas , f ru t i l la s ,  manzanas, peras, duraznos, Claudias, uvas, etc., 
propias de nuestros c lim as 'medios, o los plátanos, piñas, papayas, 
mangos y las variadas fru tas  de los trópicos; ya se tra te  de las frutas 
au tóctonas como el aguacate, e! cacao, la exquisita chirimoya y .a 
ir reem p lazab le  n a ra n ji l la ,  exclusiva del Ecuador. Hasta nuest-cs pá­
ramos t ienen  fru tas  m agníficas, como las moras y  el mortiño. Todo 
esto para no nom bra r sino las más importantes, con las cuales llega­
mos a la conclusión de que, en nuestro priv ilegiado país, cualqu.er 
h a b ita n te  que se proponga rea liza r la experiencia, puede contar en 
su mesa, todos los días del año, con algunas especies de frutas, s.n 
que ellas fa lte n  un solo día, y siempre frescas, y siempre en es.a_-

de n a tu ra l madurez.
Perdón por la digresión, en aras del buen nombre de la Poíno.

V o lv iendo  a Cynara scólymus, su nombre vulgar es el de Alcav o , 
con el s inón im o de A uca lc íl.  'Para no descuidar el mayor provee 
los hab itan tes, sería de aconsejar al -público el uso, en a a imen c 
ción, tam b ién  de las hojas yo desarrolladas, pero antes e que pro-
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duzcon las espinas, si las llevan. Previamente hervidas y preparadas, 
constituyen un p la to  suculento. Para te rm in a r, anotemos que entre 
nosotros contamos con varias plantas que las desperdiciamos, por pre- 
juicios inconsultos, y que en Europa y otros países del .mundo sen muy 
coree-iodos para la a lim entación. Nos lim itam os a nom bra r muy po­
cas Saseüa alba y rubra, llamadas vu lgarm ente  Lutu-yuyo; Beta cy. 
cía, la Acelga, muy superior a la Col; Cynara cardunculus, el Cardo; 
Spirracia olerácea, la Espinaca; M a lva  parv íf lo ra , la M a lva  de f lo r  
pequeña morada o púrpura. (N. del T . ).

637.—  Sylibum, Gaertn. Fruct. II, 378, t.  162, pro p a r te .—  Ca- 
pirulos hemógomos de flores ¡guales, con todas las flores her.mafro- 
ditos fértiles. Involucro por com pleto  subgloboso, de bréeteos m u lt ' i-  
seriedes -y Igs demás anchas en la base, esp inoso-fim briadas, im b r i ­
cadas y terminadas en una espina larga, lanceolada, subulada, rígida 
y visible; ¡as interiores lanceoladas, erectas, íntegras, agudísimas y c a ­
si espinescentes.

Receptáculo plano, densamente cerdoso. Corolas de tubo tenue, 
de limbo ampliado en la base, al medio o más p ro fundam ente  qu in - 
cuífido, con lacinias angostas. Filamentos de los estambres lam piños, 
ccnnGtcs en la base o más arriba del medio, en una vaina. A n te ras  
sagitadas en la base con aurículas nacidas contiguas, mucronadas, o 
prolongadas en caudas breves, simples. .Estilo casi íntegro, con un a n i­
llo bajo la parte pubescente, algo prom inente, dentado, o peloso. 
Aquenios lampiños, con aréoia recta, f i ja ,  cbovado-oblongos o c o m p r i­
midos. Cerdas del vilano multiseriadas, casi paleáceas, desiguales, in ­
sertas en un an illo  caedizo con ellas.

Hierbas erectas, lampiñas, carduáceas. Hojas alternas, per a r r i ­
ba manchadas de blanco, sinuado-lcbados o p inna tíf idas , con dientes 
y lóbulos espinosos. Capítulos grandes, solitarios te rm ina les y desnu­
des. Corolas purpurescentes, moradas o azules.

Una sola especie que habita 'Europa austra l, A fr ic a  boreal y Asia 
occidental. DC. Prod. V I,  616. Reiohb. 1c. Germ. T. 882.

Syííbum marienum Gaert.Crece por todas partes, en las subu r­
b io  de Quito. Cubre. 1894. Sodiro. (N. v. "C a rdo  azu l, C ardo  M a ría , 
•_ardo AvAariano. Pu+iu-pobre": Son notables las manchas plateadas del 
envergo de los hojas, que dan a la planta una apariencia  fan tás tica .
J i  ervcu2nira en los alrededores de pueblos y ciudades, en toda la
Sierra. N. d. T . ).

JJ~>' Csntcurea, L. Gen. n. 984.—  Capítu los heterógamos, con 
h c . o  en la circunferencia uniseriadas neutras, y las herm afrod itas  
del disco fértiles, o rara vez homógamos, de flores iguales. Invo lucro



ovoideo o globoso con brócteos multiseriodos, imbricados, compr­
a d o s ,  en el op.ce frecuentem ente provistos de un apéndice largo v i­
sible y « c a n o s o  o espinescente, íntegro o partido y ciliado o la tera l­
m ente espinoso. Receptáculo casi plano, con frecuencia carnoso t e  
sámente cerdoso. '

Corolas regulares de tubo tenue y  limbo recto, u oblicuo y c il in ­
drico, u oblongo, al medio o más al fondo quincuelcbado, con lacinias 
angostas. Las flores neutras más grandes, de limbos más visibles, o 
casi semejantes a las fértiles. Anteras sagitadas en la base, ccn aurí­
culas nacidas brevemente contiguas, o rara vez largamente caudato- 
.ops-ndiculadas, ccn caudas íntegras o mutiladas. Ramos del estilo en­
grosados en la base, o ceñidos por un an il lo  de pelos, erectos o naci­
dos con jun tam en te , por la parte superior levemente visibles, lanceo­
lados o lineares, a lgo obtusos. Aquenios oblongos u obovóideos, com­
prim idos  u obtusos y tetrágonos, con frecuencia nítidos, rara vez ccn 
los costados prom inentes, lampiños o algo vellosos, de aréola oblicua 
o f i ja d a  la te ra lm ente , coronados en el ápice por un margen más o 
menos prom inente . Cerdas del v ilano  algo rígidas o paleáceas, m ulti-  
seriadas, las de la serie in te r io r  paleáceas o más abreviadas, ora ccn 
las cercanas a las in teriores del mismo largo y de la misma forma, 
o m ás paleáceas, las exteriores gradua lm ente  más cortas, ora todas 
íntegras, serru ladas o barbeladas, ora más largas o todas plumosas, 
o todas abreviadas y m uy caducas, o los aquenios por completo calvos.

H ierbas perennes, rarísima vez anuales, caulescentes y ramosas 
o casi sin ta llos , y entonces está presente, frecuentemente, una envol­
tu ra  cano-tcm erítosa. Hojas radicales o alternas, íntegras o con fre ­
cuencia  dentadas, incisas o una, dos veces pinnatísectas. Capítulos 
pequeños, medíanos o grandes, a menudo pedunculados, solitarios o 
pan icu lados, rara vez acompañados por hojas florales casi más la r­
gas. Corolas purpurescentes, violáceas, cerúleas, amarillas o blancas.

Especies descritas qu izá  400 ; pero parece que deben conservar­
se unas 320. H ab itan  Europa, A fr ic a  boreal y especialmente Asia 
occ iden ta l. Pocas se ha llan  en Am érica  boreal o austral ex tra tropLa l, 
una sola en A u s tra l ia ;  3 o 4 en otras regiones. DC. Prod. V I, 565, 
V I I ,  302 ; W a lp . Rep. II, 670 ; V I I ,  292.—  Género polimorfo, que de­
be defin irse  con lím ites ciertos, para separarle de sus afines.

Contáurea cyanus L. Cu ltivada con semillas de Europa; hallada 
en 'Nono. Agosto IS'87. L. Sodiro. Gen. 654. (N. v. "Ac iano , Azuiejo,

A lb a r ln a " .  N. d. T . ) .
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C . erióphora L. DC. Prod. V I,  592. Cult. en el Hto. Btco. de Quito.



Proviene de Europa. L. Sodiro.
C .  s o l s t i t i a l i s  L. En los suelos arenosas cerca a San A n ton io  de P ich in ­

cha. Stbre. 1S97. L. Sodiro. N 9 20.
C .  sp. Cuit, en el Hto. Btco.. de Quito. A b r i l  1899. L. Sodiro. (N . v.

' 'C en tau rea". N. d. T . ) .
C. paniculota. En Europa Central.
C. sp. Cuit, en el Hto. Btco. de Quito. 1889. 'L. Sodiro.
C. phrygia L. Crece en A lem ania , Ita lia , etc.
C .  sp. Cuit, en el Hto. Btco. de Quito. 1888. L. Sodiro.

655.— Carbénia, Adans. Fam. I l, 116 (Carbeni). Cnicus,, Gaert.
Fruct. I l, 385 t. 162, non Linn. Capítulos hete rogamos, de flores
iguales: las de la cncunferenoia uniseriadas estériles; las he rm a fro - 
ditas del disco fértiles. Involucro ovóideo-globoso, con bráeteos de 
pocas series, las exteriores am pliam ente  fo liáceas, espmoso-dentadas; 
las interiores en 2-3 series, paleáceo-subconiáceas, com prim idas , te r ­
minadas en un apéndice patente, linear, espinescente, o espinoso- 
dentado. Receptáculo plano, muy densa y am p liam en te  setoso.

Corolas de tubo tenue, con el limbo más am p lio  par -la parte de 
arriba, cilindrico, oblicuo y qu incu íf ido  más a llá  del medio. F ila m e n ­
tos de los estambres papiloso-ve liosos; anteras pol ¡mí feras solamente 
arriba de la parte media, sagitadas en la base, con aurícu las breves 
subeaudadas. Ramos del estilo breves, iinear-oblongos, ceñidos por 
un anillo en la base de los pelos. Aquenios oblongos, casi redondos, 
lampiños, con varios costados (como 20) igua lm ente  elevados y es­
triados, con aréola grande, lateral, f i ja ,  y coronados por un  margen 
elevado, crenado-dentado en el ápice. V ila n o  b¡seriado, con pelos en 
cada serie hasta 10, los exteriores algo más largos, rígidos, con fo r ­
mas de aristas; los interiores pequeños, tenues, franjeados.

Hierba anual, hum ilde, rústica, ramosa y pelosa. Hojas a lternas, 
sinuado-pinnatífidas, con lóbulos y dientes espinosos. Capítu los g ra n ­
des, terminales. Corolas am arillas.

Una sola especie que habita Europa austral y  A fr ic a  boreal occ i­
dental. DC. Prod. V I,  606, Cnicus). Sibth. Fl. Gr. t. 906  (Centaurea).  
Reichb. Ic. Fl. Germ. t. 748 (Cnicus)

Carbenia benedicta Adans. Cnicus benedictus L. Crece en los 
suelos arenosos de la provincia de Chimborazo. Otbre. 1886. L. Sodiro.
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T R I B U  X I I . —  M U T I S I Á O E A E

Capítulos ora homógamos de flores iguales o rad ia t i formes, ora 
heterógamos radiados, o rara vez disciformes, con todas las flo res fé r ­
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tiles, o las m eriores, rara vez las exteriores estériles, o lgUr>a vez d io i­
cas. B ráeteos del invo lucro muí t i  seriadas, imbricadas, o pocas veces 
de una o dos series desiguales. Receptáculo desnudo o brevemente 
a lveolado, peloso o provisto  de franjas, rara vez paleáceo Corolas 
frecuen tem ente  b.labiadas, con el .labio exterior con 3 dientes rara 
vez 4, a la rgado  y ligó la  do en las del radio, en -las del disco más bne 
ve; el in te r io r  angosto, b ífido, b ipartido  o pocas veces íntegro; a l­
gunas veces las del disco o todas tubulosas, con el limbo quincuífido 
o qu ir.cuepartido , con lóbulos angostos, ¡guales, o dispuestos casi en 
dos labios, con los interiores fijados más profundamente; los exte­
riores rarís im a vez I¡guiados, trím eros o pentámeros desde los lóbulos 
in teriores, o las fem eninas poquísimas veces filiform es, apenas den­
tadas. A n te res  apendiculadas en la base por caudas largas, excepto 
en las Barnadesias. Ramos del estilo obtusos en el ápice, redondos o 
truncados, sin apéndices, ora erectos, unidos casi al ápice, o conni­
ventes, ora patentes en el ápice, rara vez en la base. Aquenios de 
fo rm a  va ria , con el v ilano  setoso, simple, o plumoso, o coronados por 
páleas angostas, pecas o numerosas, o poquísimas veces calvos. H ie r­
bas, arbustos, rara vez árboles. Hojas radicales o caulinas alternas, 
o m uy pocas veces opuestas, íntegras, dentadas o pinnatífidas, a ve­
ces espinescentes, rara vez disectas. El color de los corolas vario.—  
La m ayor pa rte  de los géneros se distingue fác ilm ente de las otras 
tr ib u s  por las corolas b ilab iadas.

6 5 9 .—  Barnadesia, M u t is  ¡o L. f. Suppl. 55. Xenophonta. Vell. 
FL. iFlum. 346, le. V I I I .  T. 85. Capítulos homógomos, casi rad ia tifo r- 
mes, rara vez un if lo ros , con todas las flores hermafrodítas fértiles. 
Invo lucro  ovoideo u oblongo, con brácteas multisenadas, imbricadas, 
obtusas o a lgo  agudas, las interiores alargadas, las exteriores gradua l­
m ente  menores y  com prim idas. Receptáculo plano, densamente p ilo ­
so, o casi lam piño. Los pétalos exteriores de la corola, o todos b ila ­
biados, con 4 lóbulos desplegados en una lígula cuatridentada, e¡ qu in ­
to  in te r io r , la rgam ente  f i l i fo rm e ; los centrales pocos (alguna vez 1 
o 0 ) ,  abreviados, bilabíados, o regulares. Filamentos de los estambres 
frecuen tem en te  connatos en una vaina. Anteras íntegras en la base. 
Ramos del estilo con jun tam en te  nacidos en el fondo, con ápices ap ia ­
nados, obtusos, conniventes, o brevísimamente patentes. Aquen¡c¿ tu r­
binados, densamente seríceo-veliosos. V ilanos de las flores b iabada ;, 
con pelos alargados, plumosos; los de las flores regulares, c^n v.er^Oi 
o aris tas levemente rígidas o h irtas; por fin , con frecuencia vuJ tcs

hacia a trá s  e lásticamente. ,
M atas, ora armadas de espinas axilares gemelas (los rámu Oí

con hojas abortadas p r im a r ia s ) ,  ora con tronco espinoso y ramos 
mes. Hojas alternas, con frecuencia fase  ¡culadas, en las axi a¿,



tegérrimos, t r in e m o s  o penninervias. Capítu los grandes, corimbosos, 
en los ápices de los ramos. Corolas púrpuras o rosadas.

Como 10 especies que hab itan Am érica  austral. DC. Prod. V I I ,  

2. W alp. Rep. II ,  678.
Barnadesia parvíflora Spruce.—  lArbusto de 3 a 4 m. alto. Crece 

en los bosques subandinos del volcán Pululahua y del C otacach i. L. So-

diro. N ? 6 2 /3 .
B. dombeyana? Less. Crece en las colinas cercanas a Quito. A b r i l  

1895. L. Sodi-ro. NT? 6 2 /4 .  (N. v. "Shiñán, Chiñán, C h isñ á n ". Por la p e r­
sistencia de las espinas y por la hermosura de las flores, he p recon izado 
esta planta como apropiada para la construcción de cercas vivas, es­
pecialmente cerca a las ciudades. Experiencias hechos sobre el p a r t i ­
cular, han dado 'buenos resultados. N. d. T . ) .

661.—  Mutisia, L. f. Suppl. 57. Capítu los heterógamos o rad ia - 
tiformes, con las flores femeninas del radio uniseriadas, y las herm a- 
froditas del disco fértiles, o éstas estériles. Invo lucro  ovoideo, c a m p a ­
nil lado u oblongo, con brácteas m ultiseriadas, .imbricadas, anchas, 
agudas u obtusas, las exteriores gradua lm ente  m ás breves, todas c o m ­
primidas, o las exteriores acum inadas en el ápice, patentes o escua- 
rrcsas (desparramadas). Receptáculo casi plano, desnudo. Corolas 
femeninas, uní labiadas o bilabiadas, con el labio e x te r io r  largo, Mgu- 
lado, visible, con tres menudos dientes; el labio in te r io r de 2 segm en­
tos breves, lineares, ahora muy pequeños, u obsoleto (sin lus tre ) ; las 
hermafroditas tenuemente tubulosas, con el lim bo apenas am p liado , 
al lado interior f i jo  y en el ápice brevísimamente qu incuedentado, o 
terminados más profundamente en 1-2 lóbulos. A n te ras  sagitadas, 
con aurículas ampliamente caudato-acum inadas; las de las flores fe ­
meninas vanas, menos caudadas o abortadas. Estilo de las am bisexua- 
íes informe, h irto  en el ápice, o lampiño, muy brevemente bilobado. 
Aquenios angulados, turbinados u oblongos, coronados por pelos rí­
gidos, uniseriados, plumosos.

Matas erectas o trepadoras, lampiñas o tomentosas. Hojas a l ­
ternas, íntegras, p innatíf idas o pinnatisectas, con la nervadura media 
o el pecíolo común frecuentemente prolongado en un za rc il lo . C a p í­
tulos grandes, a veces larguísimos, solitarios en los ápices de los ra ­
mos. Corolas púrpuras, rojas o amarillas. Anteras con frecuencia  m uy 
sobresalientes. Aquenios lampiños.

■womo 36 especies que hab itan  Am érica  austral and ina o ex tra - 
tropica l; unos pocas brasi Pienses. DC. Prod. V I I ,  4 . W a lp . Rep. V I ,  
313. Hum b. y Bonpl. P|. Aequin., t. 50.

Género muy notara1!, apenas d iv is ib le  en secciones, si no es por 
lo índole de los folíolos. Las especies pinnatisectas, advierte  W edd.,

A N A L E S  DE L A  U N I V E R S I D A D  C E N T R A L258



l i s t a  d e  p l a n t a s  c o m p u e s t a s
 ----------------------------------    259

que hab itan  las regiones cálidas, trepan muy aba, excepto Mutis io
v i c a e f o l i a ,  que es 'una mata erecta andícola. Todas tos simplic ifo lias 
sen ex tra trop ica les  o andinos.

M u t is ia  está l im itada  por Cassini a tos especies de hojas ind iv i­
sas y de bracteas oprim idas del involucro. Guariruma es un género 
propuesto por Cassini, D ict. X X X W .  472, para tos especies de hojas 
p in na t ¡sectas y con bracteas escuar roso-acuminados en el involucro 
A p ló p h y lfu m  (Cass. I. c. non, Juss), para las especies de hojas ind i­
visas y bracteas esc uorroso-ac om inadas del mismo.

M . clématfs L. f. Trepadora de ta llo  redondo. Andes templados del
Ecuador y Nueva Granada. DC. V I I ,  5.—  En el Pichincha, a 
13 .000 pies. G. Jam.

M. clématis L. Supp. 373. Andes templados del Reino de Quito. 1.300 
a 1.700 m. Leñosa, arbustiva. Florece en Stbre.

M . grandiflora. (Venenosa). Hojas pinnadas, cirrosas en el ápice; fo ­
líelos peciolados, oblongos, blanquecino-tomentosos por debajo, 
en grupos de 5, (p e n tiyu g o s ). Capítulos 'largamente peciolados. 
Coro'las encarnadas. Faldas occidentales del Pichincha. M o n ta ­
ñas de Perucho. G. Jam.

M. micróphylla (W ilíd .)  M a tas  y arbustos entre Quito y el volcán Pi­
ch incha . DC. Prod. V i l ,  6 (1858) L. Diels.

M. Pichinchensis Karst. Fl. Colum b I 93, t. 46  (1858) Trepadora 
con zarc illos. T a llo  pú rpura  oscuro. Plores rojo bermellón. Pi­
ch incha , 3 .700  m. Diels.

M. Andersoni Sodiro H ier. (1 .9 0 0 ) .

6 6 5 .—  Onóseris, DC. ¡n Ann. Mus. Par. X IX .  65, t. 12. Capítu­
los heterógam es rad ia tifo rm es, con ’las flores femeninas del radio uní- 
senadas y las bisexuales del disco fértiles, u hemógomos, de radio 
de fic ien te . Invo lucro  hem isférico  o tu rb inado de brácteas m ultiseria- 
das, im bricadas, Mneares, agudísimas o acuminadas, las exteriores 
g radua lm en te  m ás (pequeñas. Receptáculo desnudo o piloso-franjeado.

Corolas fem eninas bifabiadas, con el labio exterior liguliferme, 
patente , con 2-3 dientes en el ápice, con dos segmentos del interior 
tenues; las ambisexuales tubulosas, de limbo apenas ampliado y quin- 
cu í f id o ; los lóbulos angostos, algo desiguales, erectos o brevemente 
vueltos hacia a trás en el ápice. Anteras sagitadas en la base, con 
aurícu las  pro longadas en caudas íntegras o subbarbeladas. Estilo de 
las flores he rm afrod itas  f i l i fo rm e , engrosado levemente en el ápice, 
obtuso, ind iv iso , o m uy breve y obtusamente bilobadb. Aquenios ca 
si redondos, de 5 lados, lampiños o pubescentes. Pelos del vilano 
piosos, biseriados o m ultiseriados, tenues, algo rígidos, casi lampiños, 
o los 5 in teriores más fuentes, barbelados en el ápice o desnudos.
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Hierbas o matas de aspecto vario. Hojas radicales o alternas, por de­
bajo albo-tomentosas. Capítulos grandes, solitarios o paniculados, con 
pedúnculos o escapos largos, provistos en la parte superior, más o 
menos, de bréeteos alesnadas, en las que te rm inan las del involucro. 
Corolas purpúreas, rosadas y blancas.

Como 12 especies que habitan Am érica  m erid iona l ex tra tro p ica l 
o andina, con 1 especie brasilense. DC. Prod. V I I ,  34 (excluyendo po ­
cas especies). W alp . Rep. V I, 318. W edd. C'h'lor. And. I, 8.

Onóseris hierasioides H. B. K. Crece en los páramos and inos: 
"Páram o de N ábag". Agosto 1891. L. Sodiro. N °  6 4 /1 .

Onóseris hyssopifolia Kunth. En los lugares agrestes, tem plados 
y secos. Dcbre. 1887. L. Sodiro. N ° 6 4 /2 .

I
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6 7 0 .—  Chuquiraga, Juss Gen. PI. 178; (Johannia, W illd . Spec. 
p| I I I ,  1.705. Joannesia, Pers. Syn. PI. II, 383, Joanea, Spreng. Sys. 
I I I  353) ■ 'Capítulos hcmógamos, o ca-si dioicos por aborto, con todos 
las flo res am bisexuoles e iguales. Involucro turb inado u ovoideo, con 
brácteos m ultiseriadas, imbricadas, 'lineares o lanceoladas, algo rígi-

CHUQUIRAG A INSIGN1S 

H. B. K. De los Alfós Andes, 

arriba de los 4 .00 0  metros, 

extendiéndose precisamente a 

todo el ámbito del Antiguo 

Reino de Quito, desde Popa- 

yán hasta Huancabamba. El 

20 de enero de 1952 fue 

adoptada como Símbolo del 

Andinismo Ecuatoriano, en la 

Primera Convención de Andi­

nistas. En la 2^ Guerra M u n ­

dial fue usada para sustituir 

a la C IN C H O N A  en la obten­

ción de la Q U IN IN A .
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dos, obtusas, agudas o pungentes, com prim idas o curvadas en el á p i­
ce; las exteriores gradua lm ente 'más breves. Receptáculo fre cu e n te ­
mente piloso, provisto, a veces, de algunas paleas o r is t ifo rm es, in te r ­
puestas entre las flores. Corolas alargadas, de tubo densam ente b a r­
bado, por dentro con cerdos largas; lim bo angosto, qu incuepartido , 
con 5 lacinias angostas, a lgo -rígidas, iguales, o en el in te r io r  y 'más 
profundamente sueltas. Anteras sagitadas en la base, con aurícu las 
más o menos caudato-acum inadas. Ramos del es tilo  semiolesnados o 
aplanados, obtusos, conniventes, o a veces patentes en el ápice. A que - 
nios oblongos o turbinados, seríceo-vellosos. Pelos del v ilano  un ¡seria­

dos, plumosos.
M atos con espinas axilares gemelas (hojas p r im arias  de los ra ­

mos abortivos?), aromadas o inermes. Hojas ai-ternas -u opuestas, ora 
pequeñas integérrimas, rígidamente coriáceas, oro grandes, menos 
rígidas, Irinervias o penninervias. Capítulos ora grandes, sésiles en 
los ápices de ios ramos, o brevemente pedunculados, ora pequeños, a p i­
ñados o paniculados. Corolas am aril las , b lanquecinas o bermejas.

33 especies conocidas, 18 de las cuales hab itan  A m érica  austra l 
andina o extra tropical; 15 el Brasil. DC. Prod. V I ,  9. W a lp . Rep. V I ,  
313. Humb. Bonp. Pl. Aequin. L, 150, t. 43.

CHuquirahua (s ic) insignis H. B. K. Crece en las rocas andinas, 
más arriba de los 4 .000 m. L. Sodiro. (N. v. "C hu qu iragua . A dop tada  
como Símbolo del Andin ism o Ecuatoriano, en la P rim era Convención 
de Andinistas, en Ambato, el 20 de enero de 1952. De N orte  a Sur 
se extiende, precisamente, a todo el te r r i to r io  del A n t ig u o  Reino de 
Quito, desde Popayán hasta Moyobamba. N. d. T . ).

Ch. lamifolia H. B. K. Quesería de Paluguillo . Agosto 1899.
Ch. argéntea. Dasíphyllum argénteum H. B.K.—  -Entre los m a ­

torrales interandinos cerca de Pifo. L. Sodiro.

6^1 • Lycóseris, Cass. Dict. X X X I I I ,  4 7 4 ; (Diazeuxis Don ¡n 
Trans. L. Soc. X V I. 2 5 1 ).  Capítulos heterógamos, rad ia ti formes, d io i­
cos, con las flores femeninas del radio uniseriadas, Jas del disco her- 
maf reditas; todas las de capítulos femeninos fé rti les ; las de m ascu­
linos, estériles. Involucro campanulado o subgloboso, con las brácteas 
multiseriadas, imbricadas, o subcoriáceas y com prim idas; con la c im a 
^ibre, erecta o encorvada. Receptáculo p lano, brevemente fran jeado. 
_crolas de! radio en los capítulos masculinos liguladas, de lám ina  pa ­
tenta, ..on 2 o 3 dientes en el ápice, el labio 'in fe r io r deslustrado; en 
as .apítulos femeninos bilabíadas, el Habió ex te rio r p ro longado en una 
'ámína breve, con 2 o 3 dientes, el in te r io r breve, f i l i fo rm e , íntegro 
o b ipartido, las del disco tubulosas, en Jos capítu los masculinos, con 
i-mbo algo ampliado, quincuífido, más o menos ostensiblemente b ila - 

biado, en les capítulos femeninos, con tubo tenuísimo, más corto.
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A nteras sagitadas en la base, con aurículas terminadas en caudas 
largas; en los capítu los femeninos, vacías. Estilo de las flores del dis 
co, en capítu los masculinos, -indiviso; en los femeninos, f i l ifo rm e con 
lóbulos breves 'no dilatados. Aquenios oblongos o alargados, de 5 cos­
tados, con frecuencia  inmuLtiestriados, lampiños. Pelos del * vilano co­
piosísimos, m ultiseriados, tenues, leves, algo ‘lampiños; en les capítu­
los 'masculinos menores en número y con aquenios abortivos.

M a tas  erectas o volubles. Hojas alternas, sésiles, brevemente pe- 
cio ladas, in tegérrim as o rara vez denticuladas, casi escariosas, lam pi­
ñas por encim a, frecuentem ente níveo-tomentosas por debajo, de 3-5 
nervios, o tenuem ente  reticuladas c plumosas. Capítulos grandes, soli­
tarios o poces en los ápices de los ramos, brevemente pedunculados, 
con frecuenc ia  vacilantes, los femeninos mayores que los masculinos, 
a veces m uy grandes. Corolas purpúreas.

•Como 10 especies que hab itan  A m érica  austral, desde Bolivia 
hasta A m érica  Centra l. 'DC. Prod. V I I ,  2-2 (Lycóseris et Diaxeuxis). 
W olp . Rep. V I ,  317.

Lycóseris bracteata Benth. Crece en las colinas cercanas a Gua­
yaqu il.  Agosto  1874. L. Sodiro.

6 9 6 .— Chaptalia, Vent. Hort. Cels. t. 61. Capítulos heterógamos, 
rad ia t ifo rm es , con las flores de la c ircun fe renc ia  femeninas, biseriadas 
o m u lt ise r iados , fé rti les , las herm afrod ’i+as del disco fértiles, o las in ­
terio res o ‘tedas estériles. Invo lucro cam panulado o turbinado, con 
bráeteos m u ltise riados, imbricadas, angostas, acuminadas; las ex te ­
riores g radua lm en te  más pequeñas. Corolas femeninas exteriores l¡- 
guladas, de .lámina patente, subdentada, o tr í f id a , sin lóbulos las in ­
teriores; las In te rnas f i l i fo rm es , más pequeñas que el estilo; las b i­
sexuales tubulosas, de lim bo b ilab iado, con el labio exterior parca­
m ente tr í f id o , más adentro  bífido, o rara vez con todos los lóbulos 
casi iguales. A n te ras  sagitadas en la base, con las aurículas converti­
das en caudds tenues c iliado-barbadas o íntegras. El estilo de las f lo ­
res bisexuales b ífido , d:e ramos lineares obtusos, o el de las flores es­
tériles indiviso. A quen ios  oblongos o fusiformes, de 5 nervaduras, más 
o menos a tenuadas de aspecto en el ápice. Pelos del v ilano copiosos,

lam piños o barbe lados.
Yerbas subacau’les, de ta l l i to  perenne. Hojas radicales, íntegras, 

dentadas o en fo rm a de lira, membranáceas, por debajo niveas. Es­
capes monacéfalos áfilos, sin embargo arriba adornados, muchas ve­
ces, de brácteas casi alesnadas, que se confunden con las del involu­
cro. Capítu los medianos, angostos o anchitos, erectos o inclinados. 
Corolas blancas, o pálido-vio láceas, o rojizas. Aquenios lampiños

papilosos.
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OC

Cerco o'e 1S especies, habitantes de A m érica  trop ica l, desde Bue­
nos Aires y Chile, hasta México, Florida y Nueva O le a o s . DC. Prcd.
V II ,  41. W alp. Rep. V I.  320.

Chaptalia Stueb. H ier.—  Crece en la co lina  "P uengas í", cerca
a Quito, etc. Junio 1873.. L. Scdiro.

Ch. nutans (L.) Hanst. Leria nutans DC. V I I ,  42 .—  Cerca a Bal- 
90pamba. Enero 1891. L. Sodiro.

702.— Pereria, Lag. Amen. Nat. I, 31. (Clariónea, Lag. ex DC.) 
r  tules hemógamos, rad io tlfo rm es o de flores 'iguales, con todas 

¡as flores a-mb¡sexuales fértiles, las del radio m ientras están presentes 
uniseriadas. Involucro ovoideo, cam panulado o tu rb inado , con brác- 
teas biseriodas o multiseriados, imbricadas, lanceoladas, oblongas, 
o anchas, agudas, obtusas, o las exteriores punzantes, o a veces c¡- 
: ade-espinosas, las in teriores con frecuencia  am p liam en te  escariosas. 
Receptáculo plano, desnudo o peloso. Corolas b ilab iadas, con el labio 
exterior más largo, tr iden tado, en el radio con frecuencia  a la rg a d o - l i-  
guliforme, en el in te r io r angosto, b íf ido  o b ipa rt ido  y  vue'lto hacia 
atrás.

Anteras sagitadas en ’la base, con aurículas convertidas en ca u ­
das largas. Ramos del estilo aplanados p o r a rr iba , truncos en el ápice. 
Aquenios oblongos, algo redondos o con 5 ángulos, papilosos o cerí- 
ceo-vellosos, no picudos, rara vez brevemente contraídos en el ápice. 
Peles del v ilano copiosos, tenues, lampiños o denticulados.

Hierbas ora subacaulesí casi sin ta llo ) o cespitosas, era rectas 
y ramosas, rara vez casi arbustos, lam piñas o g landuloso-pubesoentes; 
más raramente llevan un poco de lana en la base de los folíolos. H o ­
jas radicales o alternas, íntegras, dentadas, p innatiífidas o disectas, 
ccn lóbulos y dientes a veces c¡l¡adc-esp¡nosos. Capítu los ora g ra n ­
ees, en escapos monocéfalos y áfidos, ora medianos y pequeños, d is ­
puestos en el ápice de los tallos, o am p liam ente  paniculados. Corolas 
cúrpuras, rojas, azules o blancas. A l rededor de 46 especies que h a ­
b la n  America austral extra trop ica l o andina, A m érica  centra l, M é x i­
co y Cciifom ia. En el Brasil están presentes unas pocas. DC. Prod. 
VI, 60 a 67. W alp. Ann. I, 996; II, 949 ; V, 316.

Perezra m ultífíora, Less. Crece en los páramos andinos, de 3.500 
a 4.300 rn. L. Scdiro. (N. v. "Escorzonera". N. d. T . ) .

Pe;ez:a pungens Less. En el monte Pichincha, cerca a Tab'lahua- 
si. 1889. L. Sodiro.

Jungia, L. f. Suppl. 58. (Trinacte, Gaertn. Fruct. II, 415 ; 
Rhinactina, W llld . ;  Martrasia, Lag. Dumerilia, 'Lag.) Capítu los ho- 
rnágames, subradiades y de flores Iguales, con todas las flores herm a- 
froditas fértiles. Involucro c il ind rico  o campanulado, con brácteas de
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1 -2 series, cosí iguales, con pocas exteriores 'más pequeñas Recep­
tá cu lo  provisto de paleas algo rígidas, que abrazan ,1a mayor parte 
de las fiares o tedas. Corolas bi labiadas, con el labio exterior triden- 
tado, en las corolas exteriores frecuentemente más largo; en el in te­
rio r angostam ente  b ip a rt id o  o bífido. Anteras sagitadas'' en la base 
con aurícu las angostes, convertidas en caudas largas. Ramos del es­
tr ío  en 'la parte superior dilatados, truncados en el ápice y penicilados. 
A quen ios  oblongos o lineares, casi redondos, con 5 costados, arriba 
ccn ira idos  y en s, pico atenuados. Peles del vilano uniseriados p lu­
mosos, barbelados, o rara vez lampiño-denticulados.

H ierbas a ltas, o matas erectas o casi trepadoras. Hojas alternas, 
con frecuenc ia  orbicuJado-acorazonadas, angulado-dentadas o loba­
das; otras veces rugosas, por debajo tomentosas, pubescentes o lam ­
piñas, rara vez 'lineares. Capítulos pequeños o medianos, panicula­
dos en los ápices de los ramos. Corolas am arillas o .rojas. Aquenios 
lam piños o pelosos.

Cerca de 12 especies de Am érica  austra l, desde Chile y Brasil 
m e r id iona l hasta C o lom bia . DC. Prod. V I I ,  55. Wallp., Ann. I, 459; 
V , 313.

Jung:a coareteta Hier. Crece en las selvas suban di nas cercanas 
a Nene. Agosto  1897. L. Sodiro.
J. coarctaía Hier. En el va'lle de Llca. Stbre. 1871. L. Sodiro.
J. Sodiroi Hier. En I g s  selvas cercanas a Pangor. R. Riofrío.
.!. bullata? Turcz . W a lp . V , 313. A rbusto  trepador, más bien rastrero.
J. rugosa Less. DC. V I I ,  55. Crece cerca a 'Pangar.
J. fistulosa Hier. En las selvas cercanas a Chillones. Agto. 1881. L.

Sed ¡ro.

265

Gen. 28 .— Espeletia. M utis .
E. H a rtw eg iana  Cuetrec. Trob. Mus. Nac. Cieñe. Na.. Bot. M a ­

d r id  X X V I ,  17 (1 9 3 3 ) .  A lbe rt. C. Smith and M inno  F. Kock, The Ge- 
nus Espeletia, en B riton ia  I, 518 (1 9 3 5 ) .  L. Diels, p. 338.

Capítu los mu.ltífloros, heteregamos, con muchos flores en el ra­
dío, uní se rio  dos, líguladas, fem eninas; las del d¡Sv_o tubulosas > mas 
culi mas por aborto. Las páleas del receptáculo aigo plano membra 
náceas, obtusas. A n te ras  exertas. 'Estilo del 'radio bífido, g rá d l,  el del 
disco indiviso. Los aquenios del radio obovaaos, angulados, los

disco abortivos.
H ierbas perennes, en la región fría de los A i .des cu a to n a n o s ,  

densam ente lanado-tomentosas, resinosas. Hojas opuestas, 'nte9 r^ -  
Capítu los corimbosos, en los ápices de los ram os. Flores azu^.s .  

v. "F ro i le jó n " .  En eil "P á ram o de El A n g e l"  y en los p a ra m o s  e an-

g a n o te .  N .  d .  T . )  G. Jo mesón.
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E. g r a n d i f lo r a  au lt.  non H. B. K. T a llo  de 2-3 m. a ltu ra . Hojas 
t.dnco-afc'lpcdás. Flores am arillas. Ante-ras pardo-negruzcas. Ecuador 
Csntro!. Región in te ra n d in a : provincia Carchi, encima de 'El A nge l, 
scbre cáramo achaparrado, 3 .400 m. s. m., en f lo r  2 Sept. 1933.

(Dio.’s 7 6 5 ).
E. g r a n d . f loro . H.B.K. !3>w. 5. p. 5 i6  VVe^d. Chol, And. I. P /6 2 . t. 

15. En todas sus partes densa y com pletam ente -ro jizo-lanadas, o c a ­
si ceniciento-'lanadas. Hojas radicales elípticas u oblongo-lancec'ladas 
o escatuladas, por debajo ccn las nervaduras apenas visib les, o casi 
ncda visibles, por la lana densísima; les tallos (m uy pocos) con brác- 
íeas inferiores opuestas, los capítulos radiados, .poco numerosos, p a ­
niculados; las esccmas del involucro exteriores como envejecidas, a m ­
pliamente ovadas y algunas veces glabras en el margen.

Hab. No se halla en les nevados de Quito, sino en -la co rd il le ra  
de-la provincia de Imbabura, al norte  del va lle  de Chota. Fraüejjón de 
la Nueva Granada. G. Jameson. Syn. <Pil. Aeq. p. 301 . (N . v. "P ra d e ­

jón " N. d. T . ) .

1
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ESPELETiA GRANDIFLORA, de hojas tomentosas características, de los Andes Ecua 
terianjs y Colombianos. Es conocida también con el nombre vulgar de Frailejón.

TRIBU X I I I .—  CICHORIÁCEA'E, Juss.

( L igu iíf lo rae, DC.)

Capítulos nomógamos, con todas las flores he rm afrod ifas  fé r t i ­
les, c aquí y a'llí unas pocas estériles. Corolas de -tubo tenue, con l im ­
bos expandido^ en láminas o lígulas visibles, pentámeras, truncadas 
en el ápice y quir.euedentadas, con mucho frecuencia más o menos



LISTA DE PLANTAS COMPUESTAS
—  -  -  _  267

pelosos 'noria el ápice de.| tubo. Anteras opendlculados en el calce
sagitadas en la base, de a u n a d o s  connotas con los de las ameres v Y
C..CS, agu as o brevemente setáceo-acummodas, (rarísima vez -on
caudas aplastadas o opend lcu lados?). Ramos del estillo tenues algo
Obtusos o casi agudos, menudamente papilosos, poquísimas veces'abm- 
viades o levemente dilatados.

H ierbas, pocas veces matas o árboles (en 2 géneros insulares) 
ccn jugo muenas veces lechoso, mermes, raramente con romos espi- 
r.escentss, o hierbas carduáceas ( en Scólymus). Hojas alternos o ra­
dicales. B rác tea i del involucro muchas veces membranáceo-herbáceas 
en 1 -2 series casi iguales o cal ¡culadas, o imbricadas ccn pacas series, 
rara vez ..on muchas. Córelas frecuentemente rojos, algunas ve~es 
azu les o rasadas, rara vez blancas.

71 4-—  Catananche. L. Gen. n. 920.—  Capitules hemóg □ mos, l¡- 
g u l í f  loros. Invo lucro  ablongo-cónico o ccsi globoso, ccn brácteas mul- 
ti'seriadas, im bricadas en la base, ccn apéndices anchos, amplios, es- 
ccncsos y cerradas, los interiores agudos y mucronados, les exterio­
res g radua lm en te  más pequeños. Receptáculo plano, ampliamente 
seteso. Córelas Iigualadas, truncadas en el ápice y quincuedentadas. 
A n te ras  sagitadas en la base, con aurículas mucronado-acuminadas. 
Ramos del estilo lineares, semiredondos. Aquenios oblongas, casi pen­
tágonos, ccn 5 -1 0  costadas, setcso-veíloscs o los exteriores casi lam­
piños. V ila n o  de 5-7 pá'leas aristadas en el ápice, dentadas y hendidas.

Yerbes .perennes o anuales, pubescentes o cubiertas de pelo f i ­
no, o lam piñas, con ta llos ora breves y cespitosos, ora alargados, ra­
mosos y con unas pecas hejas. Las demás hojas radicales, o coloca­
das en les ta lles  en la base, lineares, íntegras o paucidentadas. Ca­
p itu las  la rgam ente  peduneuledos. Córelas azules o rojas. 5 especies 
de la región m edite rránea. DC. Prod. V I I ,  84.

C atananche coerúlea L. Cu ltivada en Quito, proveniente de Euro­
pa. Gen. 714. L. Scdiro.

7 1 7 .—  G ichórium , L. Gen. n. 921. Capítulos homógamos, ligulí- 
f lc ros , con las brácteas interiores casi uniseriadas, subccriáceas, o por 
a rr iba  herbáceas y en la  base fina lm ente  cóncavas, para favorece, 
a les aquenics exteriores; las de afuera más pequeñas, pccGS en nú­
mero, desiguales o casi iguales. Receptáculo plano, desnudo o parca­
m ente fran jeado. Corolas liguladas, quincuedentadas o truncadas >~n 
el ápice. A n te ras  sagitadas en la base, con aurículas mucranado-a^u- 
m¡nados. Ramos del estilo  tenues, algo obtusos. Aquenios casi pen 
tágonos, o los exteriores algo comprim idos por el dorso, estriados 
m ulticcstados, en la  base más o menos contraídos, truncados en e 
ápice, o coronados por un margen levemente prominente. Páleas 
v ilano  breves, d im inutas, numerosas, en 2-3 series.
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Yerbas erectas, alargadas, ramosas, -lampiñas o parcam ente hís­
pidas, con los ramos rígidos, a veces espínese en tes. Hojas superiores 
pinnah'fidas o anchamente dentadas; las superiores pocas, angostas 
y más completas. Unos capítulos cerca al ta llo  y sésiles en las axilas 
de los pedúnculos; otros sostenidos por los pedúnculos -rígidos y eng ro ­
sados. Corolas azules. Aquenios lampiños.

Tres especies, una de las cuales vive dispersa en las regiones
templadas y subtropicales del hem isferio boreal del A n t ig u o  M undo  
y en otras regiones; o tra , o quizá tina  variedad de la an te r io r, ha sido 
perfeccionada por su cu ltivo ; la tercera es inqu ilina  de la región m e­
diterránea, en su parte orienta l-austra l. DC. Prod. V I I ,  84.

Cichórium íntybus L. Cultivada en Quito, proveniente de Europa. 
L. Sodi-ro. Gen. 717. (Es la "C h ico ria  amarga. C h ico r ia  Barbas de C a ­
puch ino", m uy usada como horta liza  en otras naciones, 'especia lmen­
te de Europa, y cuya raíz se emplea para fa ls if ica r  el café , o reem ­
plazarlo. Hay algunas variedades, y para el p r im e r objeto, bien v a l­
dría !a pena extender su cu ltivo . N. d. T . ) .

Cichórium endivia L. Lactuca scariofa L. Cult. en el Hto. Btco. 
de Quito, Proviene de Europa. L. Sodi-ro. (N . v. "lEndívia, E scaro la ". 
Tiene muchas variedades que debieran pro-pagarse. Excelente como 
hortaliza. T . ).

723.—  Toípis, Adans. Fam. II. 112. (Drepania Juss. Gen. 169; 
Chatelarra, Neck. El Elem. I, 5 3 ) .  Capítu los hcmógamos lig-ulíflo- 
rcs. Involucro campanulado, con bráctea-s angostas, las in teriores un-i- 
ser-iados o biseriadas, casi -iguales en la base, a veces ca r in a d o -có n ­
cavas; las exteriores multisenadas, ora con cerdas, acum inadas y a m ­
plias en la base, con algunas más largas que las interiores, ora- b re ­
ves y comprimidas, o mu-y pocas en número. Receptáculo desnudo o 
alveolado. Corolas -liguladas, truncadas en e! ápice y con 5 dientes. 
Anteras sagitadas en la base, con aurículas agudas o brevem ente se- 
táceo-acuminadas. Ramos del estilo tenues, a lgo obtusos. A quen ios  
casi redondos, con 6-8 costados, apenas atenuados en la base, t r u n ­
cados en el ápice y con el margen frecuentem ente a lgo  -prominente. 
Pe os de! vilano 3-10, tenuísimos, simples, con escam illas d im in u tas  
a menudo multisenadas cerca a los aquenios exteriores, m uchas ve­
ces muy pocas o nu'las.

Hierbas anuales o perennes, ra-ra vez con el tronco subleñoso, 
con ta tos  erectos, ascendentes y ramosos. Hojas las más radicales, o 
en la parte in ferior del ta llo  alternas, íntegras, dentadas o pin-natí- 
f  i das, las superiores pocas y angostas. Capítulos am p liam en te  co rim - 
bu^os, o con pedúnculos largos, éstos con frecuencia am pliados y hue- 
cos. Corolas rojas o amarillo-páI-idas, secas, con frecuencia  verdosas;
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muchas veces entre  los capítulos centrales, oscuros, .marginadas <!• 
rojo, o a largados, aparecen capítulos radiados.

Especies descritas por los autores 18; pera quizá algunas d*b*n 
reducirse. H ab itan  la región del M editerráneo y las Islas CanarH- 
DC. Prod. V i l ,  86; W a lp . Rep. V I,  328.

Tolpis barbeta Gaert. Crece en Dalmaoia, cerca a Raguza. Herb. 
del P. Sodiro.

735. Crepis, L. Gen. n. 914.—  Capitules homógamos, ligulí- 
floros. Invo lucro  c il ind r ico , campa nula do, al f in  aplanado en la base 
con las brácteas interiores un ¡seriadas, casi ¡guales en la base car 
una q u i l la  engrosada después de la ántesis, más o menos endurecidas 
y f i je s ; las exteriores pauciseriadas, breves, lineares, rara vez más 
anchas y g radua lm en te  crecientes. Receptáculo plano, pocas veces 
cóncavo, desnudo o brevemente franjeado. Corolas íiguladas, trunca­
das en el ápice y con 5 dientes y anteras sagitadas en la base, con 
aurícu las  agudas o brevemente setáceo-acuminadas. Ramos del es­
t i lo  tenues. Aquen ios oblongo-lineares, casi redondos u obtusángulos, 
m u lr icos tadcs ( 10-20 ) ,  ora brevísimomente contractos en la base, 
apretados en el ápice, adelgazados y prolongados en forma de picos, 
con costillas levemente prom inentes, o rara vez con pequeñas a rru ­
gas. Pelos del v ilano  frecuentem ente  copiosos, tenues, simples y 
blancos.

H ierbas perennes o anuales, lampiñas o con frecuencia pelosas 
o híspidas, con ta llos ora erectos, altos, foliosos, ora escapiformes, o 
ramosos, á filos , o con pocas hojGS. Folios radicales o alternos, les de! 
ta l lo  auncu lado -am p lex icca tes , íntegros, o a menudo anchamente 
dentados o p inna tíf idos , rara vez tenuemente multisectcs. Capítulos 
de tam año  vario , peaunculadcs, solitarios o variadamente pan icu la­
dos. Corolas am aril la s  a  rojas. Aquenios lampiños.

Cerca de 130 especies am pliam ente  dispersas por el hemisferio 
boreal, frecuentís im as en e! A n t ig u o  M undo; pocas en Am érica, po­
quísimas se han extendido hasta las regiones australes tropicales, o 
v iven m ás a llá  de los trópicos. DC. V I I ,  160. W alp. Rep. II, 697, 9>o.

Crepis Sodiroi H ier. Crece entre los zarzales de la colina Ichim-
bía, inm ed ia to  a Quito, A b r i l  1883. L. Sodiro.

C. sp. 'L. Sodiro.
C. a lpesM s Tousbh. Crece en los Alpes Tiroleses (Alpes de N u thn -

g e r ) . L. Sodiro.
C. sp.? En el Hto. Btco. de Quito. 1890. Herb. del P. Sodiro.

7 3 8 —  H ie rác ium , L. Gen. 913. Capítulos homógamos, lígulí- 
floros. Invo lucro componulado, c ilindrico , oigo ancho, con bracteas
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angostas, herbáceos, les interiores casi iguales, las 'exteriores ora gra- 
c'jal-mente mes cortas, ora todos pequeñas, inm utables después del 
óntesis. Receptáculo plano, (desnudo, o brevemente fran jeado. Corolas 
¡■guadas, truncadas en el ápice y quincuedentadas. A n te ras  sagitadas 
en !a base con aurícu las brevemente setáceo-acum ¡nadas. Ramos del 
e$ti¡o tenues. Aquenios oblongos, con 10, rara vez 15 costados, re­
dundes o angulados por 4-5 costillas más prom inentes, brev ¡sima-men­
te estreches en la base y truncados en el ápice. Pelos del v ilano  co­
piases, en 1-2 series, simples, algo rígidos, con frecuencia  frág iles,

persistentes.
Hierbas perennes de doble indumento, el uno de pelos g landu-

1 ¡feres por todos ledos, el otro este lado-ílocoso (con grupos de estre-
• *

l ias ), rara vez lampiños. Hojas radicales o alternas, íntegras, de n ta ­
das c pecas veces casi p innatíf idas. Capítulos era so litarios en esca­
pas áfilas o en pedúnculos largas, ora am p liam en te  pan icu lados en 
un ta llo  más o menos fo liado o subcorimboso. Involucras h i r  tas, con 
frecuencia de pelos negros. Corolas am aril las , a lguna vez a n a ra n ja ­
das c col eradas. Aquenios lampiños, de costillas leves. V ila n o  muchas 
veces empretecido.

Especies multip licados desordenadamente por a lgunos autores, 
l'egando Friesius a 265; pero la mayor parte de e llas debe reducirse 
quizá a unas 150, las más de Europa, p r in c ip a lm e n te  occ identa l y 
media, América boreal y de los Andes de A m érica  aus tra l; pocas en 
Asia, numerosas en América y en A fr ic a  austra l extro trop ica les; n in ­
guna se ha descubierto todavía en Austra las ia  (A rch ip ié lagos oceá­
nicos). DC. Prod. V I I ,  199. W a!p. Rep. II, 699 ; V I ,  362.

Hierácium lepf-océphaium. Diversa de H. Leptocéphalo loxense. 
H. eq:./atoriense Hier. Crece en los m atorra les de los suelos estériles 
de Nono. Marzo 1887. L. Scdiro. N? 7 0 /2 .

H. frígidum Wedd. Chl. and. I, 225. En los páramos superiores del
monte Pichincha. A b r i l  1893. L. Scdiro.

14. eiiocéphalum Wedd. En les páramos del mente P ichincha, de 3 .000
a 4.000 m. Junio 1-887. L. Sodiro. N 9 7 0 /6 .

H. praeáltum Kock. Crece en A lem ania , T iro! y Suiza.
H. murórum. En Europa meridional, Austria , Ita lia , etc.
H. vulgátum. En las florestas. 16 ijulio.

, /4 2 -— Hypochoeris, L. Gen. N. 918. ( Hypochoerideae, Sch. Bip.) 
capítu los hamogames ligulífloros. Involucro ob longo-c il ind r ico  o cam - 
pa-miiauo, con brgeteas multiseriadas, imbricadas, oompriimidas, las 
rructderas variables, las exteriores gradualm ente más pequeñas. Re- 
cepraculo pleno, previsto de poleas angostas, frecuentem ente h ia linas,
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que subtienden a las flores. Corolas I¡guiadas, truncadas en el t o r a  
can 5 dientes. Anteras sagitadas en la base, con aurículas t e n u - n ^  
m ucrcnado-acum ,nadas. Romos del estila tenues, algo obtusos Aaue'- 
r..os oblongos o lineares, con 10 costados, algo estrechos en lo base 
p .c  cn-gauCb tenu&m eiite  en un ¡pico, en el ápice, c a ve-=s —  ^ 00'
r ro lla  dos, a truncados y si-n .pico, redondas o algo comprimidas. Peles 
col v ilano  más largos, uraseriadas, plumosos, a veces añadidos d» otos  
en núm ero  inde fin ido , más pequeñas, simples, alternes c e x te r io re s /  ' 

H ierbes perennes o a veces anuales. Hojas radicales, formando re­
cetas, ín • egras, den-.Gdas c p innatíf idas. I alies erectas, escapifarrn3" o 
parcam ente  ramosas, á filos  o raramente paucifoliadas, subiendier de a 
'os ¡amos más a ilá  de las brácteas. Capítulos'medianos,'largamente ce- 
dunculadosv o solitarios en el escapo. Corolas amarillas. Aquenios 
lam piños en las costillas, o c ilio ladcs (provistos de pestañas), sin es-

: na s.

Cerca de 30 especies de las regiones templadas o ¿3 ios mantés 
de am bas m andes; 2 de ellas son casi cosmopolitas, tanto que viven 
•en m uchís im os lugares. D C . Prod. V I I ,  90. W alp . Rep. l i ,  686, VI 
339, 732.

Hypochoens ( Porcéllites) Brasiliensis Griseb. Crece cerca a C u i­
to y es frecuente  so tedo el a lt ip lano . M arzo  1886. L. Scdiro. N ? 
8 8 /7 4 2 .

H. g labro  L. En les suelas cu ltivados cerca a Quito. A b ril 1898. L. 
S o d iro .

H. sonchc.ides H. B. K. Achyróphorus sonchoides DC. V I I ,  95. En los
oáram os del monte Pichincha. (N . v. "A c h ic o r ia " .  N. d. T . ).i

H. sessilíflorc H.B.K. Achyrcphorus quitensis C. H. Schultz. A. sessi- 
lrílorus DC. En Q u ito  y sus cercanías. ("En teda la co rd il le ra ", 
según Jomasen, es decir, por todas partes, en la Sierra y sus re­
giones subandinas. N. v. "A c h ic o r ia "  Var. blanca y omariiie . 
Para jarabes tónicos, laxantes y depurativos. N. d. T .) .

7 4 3 .—  T h rm c ia , L. Leóntodor, L. Gen. n. 912. Apargia Scop. 
ex Schreb. Gen. Pl. 5 2 7 ) .  Capítulos homógamos íi-gulíflores. Involu­
cro ovoideo u oblongo, con las brácteas interiores ce 1-2 senes, v.cs¡ 
iguales, fruc tífe ras , variadas, o rara vez engrosado-cóncavas, las ex­
teriores imol+i se riadas, ora gradualm ente más pequeñas, era tedas pe­
queñas. 'Receptáculo plano, franjeado, velloso a brevemente alveola­
do. Corolas íiguladas, truncadas en el ápice, pentedentodos. Anteras 
sagitadas en la base, con aurículas agudas o brevemente setáce— 
acu minada-s. 'Ramos del estilo  tenues. Aquenios oblongo-.¡¡—a r ^ ,  a< 
go redondos, tenuem ente estriados, casi estrechos en ia ba^., fija  os
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en un coi i o pequeño o cartilag inoso, ora contraídos brevemente en 
el ápice, era adelgazados fo rm ando un pico. Pelos del v ilano  en 1-2 
series, plumosos, a veces levemente pafeáceo-dila tados en lo base, 
persistentes; los exteriores con frecuencia 'más pequeños y  casi simples.

Hierbas perennes, pocas veces anuales, casi sin ta llo . Hojas ra ­
dicales, íntegras, gruesamente dentadas o p iana tíf idas. lEscapos s im ­
ales o parcamente ramosos, áfilos, esccmíferos cerca a las ra m if ic a ­
ciones. Capítulos en los ápices de les escapas, o so litarios en los ra ­
mos. involucros lampiños o hirsutos. Corolas o rnaril ias . Aquenios

.3 ít. p ’ nc^.
Como 40 especies, una de las cuales vive en N orte  A m érica ; las 

demás sen habitantes ce Europa, Asia m ed ia  y occidenta l y de A fr ic a  
seten friona ¡; 2 o 3 crecen ahora en varias otras regiones. DC. Pro. 
V I I ,  101. W atp. A nn . II, 957.

Thrincia h*ita DC. Leóníodon hírtum L. Hyóseris raraxacoides
Lcm. Crece en A lem ania, cerca al monte Laach. Herb. del P. Scdiro.

745.—  Taraxácum, Hall, Stirp. Helv. I, 28 (Leontodón Adans. 
Fam. I¡l, y algunos otros). Capítulos homógamos, I¡gul'íflores. In vo lu ­
cros campanu¡lados u oblongos, con brácteos m em branáceo-herbáceas, 
las interiores unisonadas, erectas, casi iguales en la base, a lgunas 
veces connatas (nacidas a t ie m p o ), fruc tífe ras  y variadas; las e x te ­
riores más pequeñas, multiseriadas, patentes, curvadas en el ápice, 
o rara vez comprimidas. Receptáculo piano, desnudo. Corolas I¡gola- 
das, truncados en el ápice y pentedentadas. A n te ras  sagitadas en la 
base, con aurículas brevemente setácec-acumiaadas. Ramos del esti- 
!o tenues,, algo obtusos. Aquenios oblongos o angostos, redondos, te ­
trágonos o pentágonos, o los exteriores com prim idos por el dorso, casi 
con 10 cestadas, de base atenuada, prolongados .levemente por el 
ápice en un pico largo o corto. Pelos del v ilano copiosos, simples, te ­
nues, desiguales.

Hierbes subacaules. Hojas radicales, íntegras, dentadas, s inuo­
sas o alisadas y pinnatífidas. Escapos áfilos, un icé fa los , o rara vez 

omasos en el ápice y con 2 o 3 cabezas. Capítulos medianos o g ra n ­
des. Corolas amarillas. Aquenios lampiños, con frecuencia  provistos 
de espines en las costillas, cerca al ápice.

v-Qai 40 especies descritas por los autores, que otros reducen a
■j , -.iiper^as am pliam ente por las regiones templadas, frías y casi cá-
. das ~ie nemisferro boreal y tam bién del austral y, por tan to , obvia-
mente entre los trópicos, inquilinas en muchos lugares. DC. Prod. V I I ,  
145. W alp. Rep. II, 694.

Taraxácum dens leonis. M u y  abundante en los prados de Euro­
pa. El cocimiento de las raíces o extracto se propina en las obstruc-
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clones de las visceras biliares, er> Ja hidropesía, dispepsia y en varia- 
enferm edades cutáneos. (G. Jameson) varia^

Toraxácum den, leonis. (N . v. "Ta raxaco". M uy conrún en to ­
da la Sierra, especa  meníe en ,las regiones templadas. Es oficinal Da 
la radix taraxac, y la herba taraxaci. Para ios objetos arriba indica- 
dos, se em plean tam bién su 't in tura , jarabe, etc. N. d. T  ) "T iene las 
m ism as condiciones terapéuticas que la Achicoria y, por tanto sus 
mismos usos". (J. M .  Troya. Vocab. de Med. Dom ) !

Thrincia off.cinale WMId. Se ve que difiere de Taraxácum dens 
leonis. Crece en los páramos superiores del monte Pichincha. Store 
1887. L. Sodiro. (N . v. "Ta raxaco , A m argón". N. d. T .) .

7 5 0 .—  Lactuca, L. Gen. n. 909. Capitu les homógamos, ligulífe- 
ros. Invo lucro  c i l in d r ico , angosto o rara vez aigo ancho, igual en la 
base o un  poco am p liado  después del ántesis, (floración) con brác- 
teas pauciseríadas, imbricadas, membranáceo-herbáceas, escarioso- 
m arg inadas, fru c tí fe ra s , alteradas, las interiores alargadas, casi igua­
les; las exterio res g radua lm en te  más pequeñas, o ipocas y brevísimas. 
Receptácu lo  p lano, desnudo. Corolas liguladas, truncadas en el ápice 
y qu incuedentadas. A n te ra s  sagitadas en la base, con aurículas agu­
das, o con breves pelos acuminados, (rara vez prolongados en caudas 
m u t i la d a s ? ) .

•Aquén ios ovales, oblongos a angostos, más o menos comprimidos, 
frecuen tem en te  Ríanos, contraídos levemente en la base, prolongados 
de repente o g radua lm en te  en un pico en el ápice, con 3-5 costillas 
en lias fac ies; costillas tenues o apenas elevadas, o rara vez transver­
sales y rugosas. En el ápice, el p ico  más o menos dilatado, para fo r­
m ar un disco íntegro, o m enudom ente c¡Modo-denticulado, que lleva 
el v ilano . Peles del v ilano  copiosos, multiseriados, tenuísimos, simples, 
persistentes, o uno por uno caducos.

H ierbas lampiñas, o rarísima vez hispido-pelosas, con f r e c u e n ­

cia de jugo  lechoso. Hojos radicales o alternas, íntegras, g ru e sa m e n  

te dentadas o p inna tíf idas , en el margen pelaso-oliadas o desnudas; 
las del ta l lo  frecuentem ente  auricu lado-am plexicou les en la basa. Ca­
p itu las  va riadam ente  pan ¡colados, los de cerca a los ramos sésiles 
pedúncu lo  dos. Invo lucro  con mucha frecuencia leve. Corolas r u b ’as

o azules, o blancas.
Num erosas especies descritas, de las cuales parece que hay que 

conservar unas 60, que hab itan  'Europa, Asia, A fr ica  y Amer.ca bo­
real, y ta m b ié n  Sud Am érica . Unas pocas son inquilinas e q y 
de a llí ,  en otras regiones. DC. Prod. V i l ,  133. W olp. Rep. I, 693,

V I.



Scariola, una de las especies del gén. Lactuca: tiene 'los in vo lu ­
cres angostos, con bráctaes gradua lm ente  crecientes, con frecuencia  
marginadas. Aquenios .plano-comprim idos, con frecuencia  a lgo a n ­
chos, repentinamente contraídos en un p ico  tenue (a la rgado o pocas 
veces breve) y casi siempre de varios colores. Panícülla con fre cu e n ­
cia rígida, angosta y corimbosa, con brácteas cerca a los ramos, en 
¡a base c u  r icu lado-ab rozadoras, y muchas veces estrecham ente o p r i ­
midas. Corolas rubias o azules. A  esta especie pertenecen las más
de las Lechugas típicas de los autores.

Lactuca perennis L. Crece en el T iro !, cerca de Brixen. (N . v.

"Lechuga". N. d. T. ).
L. scariola L. Cult, en el Hto. Btco. de Quito, prov. de 'Europa. L.

Sodiro. (Ya cit. en Cichórium endivia 'L. (-N. v. "Escaro la, E n d iv ia " .  

N. d. T . ) .
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755.—  Sonchus, L. Gen. n. 908. Capítulos homógamos, Iig-uIíflo­
ros. Involucro ovoideo o campanulado, al f in  con frecuencia  engrosa­
do en la base o cónico, con brácteas mol tise riadas, im bricadas, h e r­
bó ceo-membranáceas, las exteriores g radua lm ente  'más pequeñas; o 
raras veces el involucro c ilind rico , con brácteas exteriores breves. Re­
ceptáculo plano, desnudo. Corolas liguladas, truncas en el ápice y 
pentedentadas. Anteras sagitadas en la base, con aurícu las breves de 
pelos acuminados. Ramos del estilo tenues. Aquenios ovaies, ob lon ­
gos o angostos, más o menos comprim idos, con 1 0-20 costados, poco 
aplastados en 'la base y en el ápice, a lgo estrechos y sin pico. Pelos 
del vilano copiosos, multiseriados, tenuísimos, simples, frecuen tem en ­
te niveos y en la base nacidos casi con jun tam ente , provistos de un 
anillo caedizo con ellos.

Hierbas anuales o perennes, a lgunas veces verdaderas m a tas  en 
a  base. Hojas radicales o alternas, las de ios ta llos con frecuencia  
auriculado-abrazadoras, 'íntegras, dentadas, p inna tíf idas  o hendidas, 
algunas veces con cilios rígidos y casi espinosos en .los bordes. C a p í­
tulos medianos o grandes, irregu larm ente corimbosos o pan icu lados 
en les ápices de les ramos, o casi umbelados, rara vez solitarios. C o ­
rolas amarillas o blancas. Aquenios lampiños, con costillas leves o 
transversaímente arrugadas.

v_erca de 24 especies que habitan Europa, A s ia , A fr ic a  y Aus- 
tralasia, con 2 o 3 actualmente inqu ilinas de casi todo el orbe. DC. 
Prod. V I, 184. W alp. Rep. M, 690, V I,  359.

En Sonchus oleráceus L. los aquenios están m u y  com prim idos por 
d o 4 facies o costados; en S. arvensis ,L. de m odo ‘igual, con 10- 
20 costillas, en S. palustris L., las costillas son igua lm ente  numerosas, 
pero 4 o 5 están más o menos engrosadas y producen un aquen io  an-
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gu iado ; en los demás Sonchus genuinos, ,los agüenlos varían entre es 
tas formas.

o  ST ChUS, ^  C ?K? en,,'0S SUelOS " ltivado5 aQuito . J j I i o  1890. L. Sodiro. (N. v. Conayuyo77 N d T  )
S. royleanus DC. 7 -185 . Diversa de S. d i la ta  Loro. (DC 7-186 

v u e lta ) .  En los suelos cu ltivados interandinos. L. Sodiro
S. fenérn-mus? L. DC. 7 -186 . Cerca ol camino de Oulto a Mana-

bí. San N ico lás. 'Stbre. 1891. Sodiro. CN. v. "L lz ó n " .  Se come en 
ensalada. N. d. T . ).

76'0. Tragópogon, L. Gen. n. 905. Capítulos homógamos, l igu - 
lí flores. Invo lucro  c i l in d r ico  o angostamente campanulado, con brée­
teos un isonadas, ¡guales, herbáceas, acuminadas, a veces casi con­
ju n ta m e n te  nacidas en la base; las exteriores nulas. Receptáculo p la ­
no, o al f in  convexo, foveolado, con frecuencia cartilaginosas las m ár­
genes de ilos hoyos. Corolas I¡guiadas, truncadas en el ápice, con 5 
dientes. A n te ras  sagitadas en la  base, con aurículas agudas o breve­
m ente  peloso-acum inadas. Ramos del estilo  tenues. Aquenios l inea ­
res, redondos o pentágonos, con 5 -10  costillas, frecuentemente con­
traídos en da base, sin embargo con una aréola ancha y cóncava, ra­
ras veces tenuem ente  abreviados en un pico, o prolongados en los 
aquen ios ex te rio res  casi vacíos. Cerdas del v ilano múltiples, uniseria- 
das, p lum osas, nacidas en la  base con el an illo , algunas (5-10) con 
frecuenc ia  más largas que las otras y desnudas en el ápice; otras po­
cas de los aquenios exteriores a veces casi paleáceas, separadas en 
la base, desnudas o a lgo plumosas en la  base.

Yerbas b ianuales o perennes, lampiñas, o aquí y  a llí flccosas 
(con pelos ag lom erados) y lanadas. Hojas alternas, lineares, intege- 
rr im as, abrazadoras, con frecuencia parecidas a las de grama. Capí­
tu los  te rm ina les , con las brácteas del involucro muchas veces muy a la r­
gadas, sostenidos por un pedúnculo largo, a veces engrosado y tubu­
lar. Coró las am aril las  o azules, quizá púrpuras, que superan al invo­
lucro o son más cortas. Aquenios lampiños, rara vez algo híspidos,
rugosos o provistos de espinas en las costillas.

Especies descritas casi 40, pero las más deben reducirse. H ab i­
tan  en Europa, A fr ic a  boreal y Asia templada o subtropical. DC. Prod.

V I ,  1 12. W a lp . Rep. V I,  347, 732.
Tragopogón m a io r Jacq. Crece en la región veneciana, cerca a

V icec iana . „
T  p a rv ifo l iu s . itíaiunAn Ouito. L. Sodí“

N. d. T.).
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762.—  Scorzonera L. Gen. n. 906 . Capítulos homógamos ‘I¡gu-
J'íflcros. Involucro c il ind r ico  o cam panulado, con bráeteos m>ult¡seria­
das, imbricadas, membranáceo-herbáceos, agudas, o las interiores 
acuminadas, las exteriores gradualm ente  más pequeñas; rara vez la 
m itad de brácteas interiores desiguales, y -las exteriores el doble más 
pequeñas. Receptáculo desnudo, foveolado, con las márgenes de las 
fevéolas cartilaginosas, pocas veces velloso. Corolas 'I¡guiadas, t r u n ­
cadas en el ápice, con 5 dientes. Anteras sagitadas en la base, con 
aurículas agudas, o con breves cerdas acuminadas. Ramos del estilo  
tenues. Aquenios Lineares, casi redondos, o los exteriores angulados, 
con varias costillas, rara vez 2-3, aladas; apenas atenuados o no en 
la base, con aréola ancha, cóncava, o más o menos p ro longada en un 
apéndice hueco, que incluye el estíp ite del aquenio; en el ápice bre- 
vísimamente contraídos. Cerdas del v ilano m o lt  ¡seriadas, desiguales, 
aserradas y más o menos plumosas, algunas (5 -10 ) con frecuencia  
más largas y desnudas en el ápice.

Hierbas perennes o rara vez anuales, lampiñas, flocoso-lanadas 
(con muchos copos de lana) o hirsutas. Hojas a lternas, ora in tegé rr i-  

mas, perecidas a las de grama, o más anchas, ora más o menos p inna - 
do-Icbadas, o disectas. Capítulos muchas veces grandes, con largos 
pedúnculos. Corolas amarillas. Aquenios lampiños o vellosos.

Cosa de 120 especies enumeradas por 'los autores, que ve ros ím il­
mente deben reducirse a menos de 100, de Europa, A fr ic a  boreal, 
Asia media y occidental. DC. 'Prod. V I I ,  1 17. W a lp . Rep. 689.

Scorzonera húmilis L. Herb. del P. Sodiro. (N . v. La verdadera 
"Escorzonera o Salsifí negro". N. d. T . ).

ARTICULOS Y OBRAS CONSULTADOS
(EN FRAGMENTOS)

Alfredo Paredes Cevallos.— Una Excursión Botánica.— La Hoya de 
Tulcán.

A'jgus.o M artínez.—  M onografía  C ientíf ica  de la Provincia de T u n -
gurahua.

Aug. P. de Condolle.—  Pródromus Systématis Regni V ege táb ilis  T
V, V I, V II .

E. Delplace.—  Arboricu ltu ra  Frutal.
E. Gilg y P. N. Schurhoff.—  Curso de Botánica General y Ap licada .
E. Ribera G.—  M anual sobre los Árboles Frutales.
E. Strasburger.—  Tratado de Botánica.
G. Benthan y J. Hooker.—  Génera P lantárum, T. II.
G. Gola, G. Negri, C. Cappelletti.—  Tra tado de Botánica.
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G. G. Walpers. Repertórium Botánicae Systemáticae. T  VI 
G. Jameson.—  Synopsis ’P lantárum Aequatariénsium.
G. Scórtecci.—  Le Meravig'lie del Mondo Vegetóle.
Hurrtboldfr, Bonpland, Kunth.— Synopsis 'Plantárum Orbis Novi. T. III. 
Instituto de Ciencias Naturales.—  Boletines.
J. M . Coba Robalino.—  M onogra fía  del Cantón Píllaro.
J. M . Troya.—  V ocabu la rio  de M edic ina Doméstica.
J. R. Tinajero.—  Nuevo Herbario  (en fo rm ación). Resúmenes y Co­

m entarios a varios Autores.
La Maison Rustique.—  Gravures du Bon Jardinier.
L. Uribe Urcbe.—  Botánica.
L. Cordero.—  Enumeración Botánica.
Luis M ille , S. J.—  Nociones de Geografía Botánica.
Luis Sodiro, S. J.—  Herbario. Traducción de J. R. Tinajero. Ojeada 

General sobre la Vegetación Ecuatoriana.
Ludwig Diels.—  C ontribuc ión al Conocim iento de la Flora del Ecuador. 
M . Acosta S.—  Anotaciones sobre la Vegetación de! Norte de Quito. 
M . T. Varea Quevedo.—  Botánica Médica Nacional.
P. Forat Quer.—  Dicc ionario  de Botánica.—  Botánica Pintoresca.
R. Academia E.—  D icc ionario  de la Lengua E.—  Edic. X V I I .—  Diccio­

nario  M a n u a l Ilustrado, 2^ Ed.
Richard W e íts te in .—  T ra tado  de Botánica Sistemática.
Ulises Rojas.—  M etodo log ía  Vegetal.
Vilmorin Andrieux.—  Catálogos.—  D ictiona ire  des Plantes Porageres.
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A brátanum  1 1 2
Absynthium  112./ 1 1 ^
A chillea , A. ptármica, A.

m ille fo lium  100 , 114,115
Achyróolíne 4 1 , 4 2
Achyropáppus. Chamaesté- 

phanum  92
Achyróphorus quitensis 271
Acmel'la 6 1 , 64

Acroclynium ^

Actinúm eris
Adenostemma 
Agassiz ia 
Agerátum  
Aílccarpus 
Ambrosia

72
. .13,14,15

98
15
88

50, 53, 55
AMBROSM'NEAS, subtr. de

B ELIA N TH EA E 50
n9Andrieuxia

Andromachia. Diplostépni- 

um 1 ^
48Am'móbi'um
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Antennario  40, 41
ÄNTEM IDEAE tr. V I I  99
Anthemis. A. T r iu n fe t t i  101 sgts. 
Aphanaotis 62, 63
Apium  (um belife ra) 253
ARCTOTIDEAE, tr .  X. 249
Artem isia. A. Fasciculata 

(Tanacetum incanum) 1 1 1
112 A. Sodiroi 113

Asparagus (Asparagineas) 253
Aspilia 67, 68
Aster 24 y sgts.
ASTEREAE. Tr. I I I .  24
Athanasia 1 1 4

B

Báccaris 24, 32 y sgts.
Bamadesia 257, 258
Basella (Quenopodiácea ) . 254 
BeIIis 24, 31
Beta cycla (Quenopodiacea) 254 
Bidens. B. húmilis, B. tr iden- 

tatus. B. leucantha 50,82 sgts. 
Brichél'lia, Bulbostyllia 24
Buphthá'lmum 116

Cacosmia 
Cá lea 
Caléndula
CALENDULAOEAE, tr . IX
Calyderma 
Callistephus 
Cenib. Concisa 
Catananche 
Centaurea. C. cyanus 254, 255 
Cent r ospé r mum 105
CICHORIACEAE, Tr. X I I I  .266  
Cichorium. C. íntybus. C. 

endivia 267, 268

89, 90 
75

248, 249 
248 

65 
24 

109 
267

C inera ria
C ladanthus
C libád ium
Coinógyne
Coleustephus
Coniza. Erigeron
Coreopsis
Cosmos
Cota
Cátula. Lepti'nella 
Crépis
Chriptostemima

244 
115, 116 

51, 52 
91 

26, 106 
29 y sgts. 

50, 78, 79 
81, 82 

102  
102,1 10,1 1 1

269
249

32Crysócoma 
C u lc ít ium . C. nivale. C. ru-

fescens 241, 242
C um arina  (de los Agera tos) 13 
Cynara. C. cardúncu lus 252  sig. 
C YNARO IDEAE. Tr. X I 249

C H

91
1 02 . 118

Chaethymenia 
Chamaemélllum 
Chamomi'JIa. C. áurea 102, 117 
Oh apta lia 263, 268
Chaenocéphalius
Ghaanysperma
Chriptostem,ma
Chrysanthem um .

cá ntem u m 
Chuquirogua 
Chrysógonum

15, 76
94

249
Ch. Leu- 

1 04 y sgts. 
261, 262  

58

Dahlia 50, 79, 80
Decanéurum 107
Dyglossus 96
Dyplostéphium 12 , 25
Dorónicum 240
Dracúnculus (Oligósporus) 112
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E (
(

Ec'lipta 63
Edelweis ('Leontopódium Scó-

poíi ) 37
Egletes 27 1
Elephántopus 10
El i-ch ry9um 47, 48
Emití ¡a 242
Enáilcida 
Ene el ¡a 
Enhydra 
Eréchtites 
Erígeron 
Espejea 
Espe lo t ¡a 
EUA'RCTOTEAE, subtr. de las 

ARiCTOTÍDEAE, Tr. X  249
EUPATORIEAE. T r. I I 13
Eupaitórium. E. gflutinóssuim 13

1 6 y sgts.

96 
71, 72 
61, 62 

240, 241 
27 y sgts. 

91
50 ,265 ,266

F laven a 13
Franseria. F. artem isio ides 

W i'l id . X á n t iu m  fru t icó -  
sum L. A m bro s ia  arbores- 
cens Lam. 54,55

G a il la rd ia . G alard ia . Calón-
nea. V irg i l io  

Sálea. 
áa línscga 
Samoch 
Samochaeta
S napha liam  
Snicus. Círsium 
Suaco

97 y sgts. 
87, 88 

50, 86, 87
44
42

37, 42, 43, 44 
250, 251 

23

üuntheno. Cercostylos. Po-
lypte ris ^

Buzzotia 50
3ymn<x>l i na  ̂08

65,66,67 
245, 246

279

H

ibütN IO IDEAE. Tr. V I. 89
H'ELIANTHEAE. Tr. V. 50
Helianthus. H. ónnuus 50,69,70 
Helichrysumn 32, 47, 48
Heliopsis 59, 60
Helípterum 46, 47
Herba cathártica 56
Heterospérmum, Heterosper-

ma
Hierácium  
H opk irk ia  
Hyperocóphyllum 
Hypcchoeris

76, 77 
269, 270 

75, 92 
91

. .270. 271

I

ínüla
INÚLEAE.
Ismelia
Isocarpha

Tr. IV
36,48,49 

37 
105 

66, 75

J

61
90, 91

Jaegeria 
Jáumea. Kleinia 
Jungia. Trinacte. Rinactina. 

M artrasia . Dumeri'lia. 264,
265

K
Kemeria
Kleinia

S4
94

Lactuca. L. Sea r ió la  273 y sgts.
Laennecia. (Áster) Erígeron. 

Heterochaete 26 y sgrs
I /
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Lawrencella 47 Onóseris 259, 260
Leontopódium Scàpoli (Edel- Ophryósporus 14

weis) 37 Ophryósporus chi Ica 20
Leontópodcn 41 Ormenis 102
Lepidanthus 1 1 S Ofospérmum 106

Lepidóphorum 103
Liábu»m. Stòrchea. And rem a­ P

chia. Chrysactini'Um 233 sgis.
Lonas 113, 114 Pacourina 14

Lcricaria. Ta falli a 39, 40 Parthénium a rgen tò tum  50 •
Lucìlia. L. conoidea. Gna- Pectis 240

phòiium  conóideum 42 y sgts. Perezia. C lariónea 264

Lycóserìs 262, 263 Perideraea 102
Lyonnetia. Anacyclus (A n ­ Picrotamnus 112

thémis) 103 P i na rd i a 105, 107
Piptocarpha 9, 10

M Piquería 13
Plagiocheiikjs 100, 110

Madia 49 Pllagius 108

Malva parvíflora (M a lvò- Plòntago rig ida OPIantagi-

cea ) 254 nea) 25
Marcel ia 102 Polygine 110
Ma ruta 102 Polymnia. 'P. édulis. P. f r u t i -

M atricaria . Chammomitla. 103 cosa. ’P. arbòrea. 52, 53
M. Tripleurospérmum. Gas- PoróphyMum 94, 95

trostyllum. Spha eroe l in i- Prplongoa 106
um. M. courrantiana 1 16 sgts. Ptò rmica 115

M ikania cordifolia. M. hua- Pterocòulon 38, 39
co. M. arbòrea. 21 y sgts. Psilocarpa 84

Mutisia 258, 259 Pyréthrum. P. fuscòtum . P. 100
MUTISIAGEAE. Tr. X I I .  ’ 256 Arvense. P. K m low i. P. au r i-

N
cu lò tum  107, 1 18 y  sgts.

■ ^

Ph
Narvalina 86

Phalacrocòrpum 107
0 Pha lac rodi sous 107

Odontospénmum pygmaéum 37 D
Olearia 24

l \

Oliganthes 12 Ròdix heléoii 37, 49
Oma'lanthus 119 Rhetinolepis

/
103

Onopordon 251, 252
1

Rhéum hybridum  (>Pol igorvò-
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cea) 
R ich te ria  
Ro landra 
Rosa de Jericó 
Ru'dbeckia

108
78
37
50

64, 65 
75 

100 
5’8, 59 

239, 240

Sabasia 
Sotanea 
Santo lina
Sanv ita lia . Loréntea 
Sch istocarpha 
Schkuhria . Te tracárpum .

M ie r ia  8 9 , 9 1 , 9 2
Senecio 242 y sgts.
SENiECIONIOEAE. Tr. V I I I .  237

276 
112 

60 
50 
96 
24

Scorzonera 
S eriph id ium  
Siegesbokia 
Siilphium 
Solenotheca 
Scl'idago
Soliva. Solívaea, Gym nôsty- 

les 
Son ch us 
Sparganáphorus 
Sphaeromeria 
Spila n th  es 
Spinacia olerácea (Quenopo- 

d iacea) 254
S te v ia 15, 16
Sylibum  m orianum  254

110 , 111 
274, 275

8
1 19 

73, 74

117 y sgts. 
272, 273 

37, 38

T. val gore
Taraxácum
T  essaria 
Tetramolópium 
Thrinc ia . Leóntodon. Apar-

gia 271 y sgts.
Thyopsis 39
Tolpis. Drepania. Chatelania 268 
Toméntunr» 11
Trichóspora 78, 79
T  ri dacti lina  ̂^
T r id a x  38, 89
Trogâpogon 275
TU BU LI PLORAS, subfam. 8

U

U I ma ria 17

Verbesina
Vernonia
VERNONIEAE. Tr. 
V iborg ia  
V igu ie ra  
Villlanova. Unxia

I

50, 72, 73 
8, 9 

8 
65 

68, 69 
93, 94

W

Syned rei la 77, 78

W edelia
W erneria
W iborg ia
W o ff f ia

50
247

87
66

T a fa l la .  Loricoria . 39
Tagetes. Solenotheca. D ig lo- 

ssus. Enalcida. T. m u ltif l 'o - 
ra. T. zypaquirensis. T. 
pusilla  T. te rn if lo ra . T. 
T e m ifo l ia .  89, 95 y sgts. 

Tanacétuim. T. huronense 105 
T. dumósum. T. balsam ita.

X án th ium  50, 55 y sgts.
X anthoph tha lm um  106

Zaluzan ia
Z inn io

63, 64 
50, 57 y sgts.
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TERMINOLOGIA BO TANICA USADA EN LA "L ISTA  DE LAS
PLANTAS COMPUESTAS MAS CONOCIDAS

EN EL ECUADOR"

(En esta enumeración entran, por lo general, únicamente las voces
de significado menos vulgarizado).

Abortivo.— ¡Nacido antes de tiempo.
Abrazador, a.— Aplícase a las hojas, bréeteos, que abrazan al ta l lo ,  

etc. Am plexicaule .
Acampanado.— En form a de campana.
Acaule.—  Desprovisto de ta llo ; o de ta l lo  tan corto, que parece inex is ­

tente.
"Aceite de Níger".— Guzzotia abisínica. Compuesta oleaginosa de la 

tr. Heliántheae.
Acelga.— Beta cycla, de la fam. Quenopodiáceas.
Aciano o Azulejo.— Centaurea cyanus, tu b u lí f lo ra  de la tr. Cyna- 

róideae.
Actinomorfo, a.— D istin tivo  aplicado a las flores regulares, s im é tr i­

cas, de dos o más planos de simetría.
Acuático.— Propio del agua o crecido en ella.
Acuminado.— Term inado en punta.
Acuñado.— Cuneiforme, en form a de cuña.
Achaparrado.— C ubierto  de chaparros, m atas gruesas, leñosas, b a ­

jas y m uy pobladas.
Achicoria.— Achiróphorus. Hypocheris sonchoides. T u b u lí f lo ra  de la 

tr. Cichoriáceae.
Afelpado.— Tomentoso, cubierto densamente de pelos cortos, seme­

jando borra o tomento.
Á filo .— Privado de hojas.
Aglutinado.— Pegado, unido, sin soldadura.
Agro.— El campo, del latín ager, agri.
Agua turma.— Hei'anthus tuberosus. H o rta liza  y fo rra je ra  de la tr. 

Heliántheae.
Agudo.—  Terminado en punta, en ángulo  agudo.
Aguijón. Pelo o ram ificación corta, rígida y pun tiaguda
Alado.— Con a'las.
Albo.—  Blanco.

Alcachofa o Aucalcil.— Cynara scólymus.— T u b u líf lo ra , t ipo  de la tr. 
Cynaróideae.

Alcanfor, A je n jo -A r te m is ia  Sodiroi, de la tr. Anthemídeae.
Alesnado. Subulado. Que remata en punta, a manera de lesna.
Almidón. Polisacárido de reserva de algunos vegetales. Se presenta
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en granos esféricos u ovoideos, en capas, al rededor de un cen 
tro, con form as típicas.

A le x ifá rm a c o — Sustancia preservativo o correctiva de los efectos de 
un veneno.

Altamisa o Marco.— Franseria artemisioides. De la tr. Heliántheae
Alternas.—  Hojas alternas, cuando no son opuestas ni verticiladas,

sino que están dispuestas como por grados, una después de otras' 
a cada lado del ta llo.

Altiplano. £n el 'Ecuador, nuestro calle jón interandino, entre I 
d il le ras O rien ta l y Occidenta l, desde el lindero con Ce
hasta el del Perú.

as cor- 
olcmbia

Alvéolo.— Cavidad, hayito  del receptáculo en las Compuestas.
Alveolado.— Con alvéolos.

Amargón o Diente de León.— Taraxácum dens leonis.—  Nuestro Ta- 
raxaco, de ía tr. Cichoriáceae.

Am or seco.— En nuestra nación se da vu lgarm ente este nombre a los 
fru tos  o semillas de varias Rosáceas, Leguminosas y Compuestas 
que se apegan a los vestidos, por los garfios de que están dota­
dos. Ej.: los de Bidens y Xónthium.

Amplexicaule.—  C a li f ic a t iv o  que se da a las hojas, brácteas, etc. que 
abrazan  al ta llo .

Ancípite.— C o m p r im id o  a lo largo, como form ando dos filos.
Ándroceo.— C on jun to  de los estambres. Tercer vertic ilo  de las flores

h e rm a fro d ita s  o completas.
Andromachía.— Sinónim o de Liábum.
Anemógenas.— Semillas que se diseminan llevadas par el viento. Plan­

tas que las producen.
Angiospermos.— Vegeta les que tienen las semillas encerradas en un

rec ip ien te , el ovario. Se oponen a Gimnospermos.
Anillado, anuloso, anular.— Dispuesto en anillos, provisto de engra­

samientos.
Anillo.— ¡Engrasamiento de partes determinadas de un órgano, den­

tro  de él si es tubu la r, o a l rededor de él si es c ilindrico.
Anisillo.— Tagetes pusilla, de la tr. Helenióideae. Anís silvestre"
Annuliforme.— Que tiene  la form a de anillo.
Anteras.— 'Parte del estambre, más o menos abultada, que contiene 

el polen.
Ántesis.— Floración. M om ento  de abrirse el capullo floral. Es un sus­

ta n tivo  fem enino ; pero por eufonía hay que anteponerle e! a rr 'cu~ 
lo m asculino y decir el ántesis. Actua lm ente (diciembre 1961 » 
algunos autores escriben antesis, con sonido grave, en vez e 
esdrújulo. Pera tienen que imponerse el origen griego (avO^au)
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ántesis, flo ración, y la analogía o paridad con síntesis, p ró te ­

sis, ©te.
Antóphyta.—  Plantas con flores. S inónim o: Fanerógamas.
A nua|.— Planta que nace, crece, florece y f ru c t i f ic a  en menos de un 

año, para luego m orir  al f ina l.
Apéndice.— Parte saliente de un órgano o cuerpo vegetal, gen e ra l­

mente accesoria y de poca im portancia.
A pendiculado.— Que tiene apéndices, órganos apendicu lares.

Apétalo.— Sin pétalos.
Apical, apicular.— Relativo al ápice.

Ápice.— Térm ino o punta superior de un fru to , de una hoja, etc.

Apio.— Ápium gravéolens, de la fam. Umbelíferas.

Aquenio.— Fruto con el pericarpio independiente de la sem illa , es 
decir, no soldado a ella.

Arbol.— Vegetal leñoso de más de 5 metros de a ltu ra , de ta l lo  s im ple, 
que se llama tronco, hasta la cru z, o ra m if ic a c ió n ,  para fo rm a r 
la copa. Crece más que el arbusto y no se ra m if ica  hasta c ie rta  
a ltura.

Arbóreo. Arborescente.— De condición parecida al árbol o que tiende 
a ella.

Arborescente.— Oue se hace árbo l; que ha a lcanzado el aspecto o 
a ltura de árbol.

Arbustivo.— Parecido al arbusto o de sus cualidades.
Arbusto.— Vegetal leñoso de menos de 5 metros, ram if ica d o  desde la

base. Los de un metro, muy poco más o menos, se liam an gene­
ralmente matas.

Aréola.— r'equeña concavidad o foseta, que se presenta en diversos 
órganos.

Areolado. Que tiene aréolas, ccmo las de la superfic ie  de varias se­
millas.

Arista. Punta larga y  delgada, sutil y tiesa de diversos órganos ve ­
getales.

Aristado. Que lleva arista, o que remata en una arista .
Aristiforme.— Semejante a una arista. Que tiene su form a.
Articulado.— Que tiene articulaciones o nudos.
Aserrado.— Con dientes pequeños, en fo rm a de sierra.
Ásnag-yuyo.— Tagetes multíflora, de la tr. Helenióideae.
Ashpa-anís.— Tagetes pusilla, de la tr. Helenióideae.
Áster o Rosa Extraña.-—Áster, de la .tr. Astéreae.
Astringente, sustancia que estrecha o constriñe los te jidos orgánicos.
Atenuado.— Adelgazado.
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A u rícu la . Apénd ice  foliáceo, pequeño, que recuerdo a veces une 
o re jita . ' '

A u r ic u lo d o ,  au r icu lifo rm e .— Dotado de aurículas; que tiene forma d= 
ellas.

A xia l.— ¡Relativo al eje.

Axila .— Fondo del ángulo fo rm ado por una hoja, una bráotea, etc., 
con el eje del ta llo , o con el sitio en que se insertan

Axilar.— Propio de la ax ila , situado o nacido en ello.
Aya-uchi, Ayaguachi.— Coniza floribunda, de la tr. Astéreae.
Ayalón, Cubilan, Cubillín.— Senecio vaccinioides, de la tr. Senecio- 

nídeae.

Aya-rosa.— Tagetes pátula. T. zipaquirensis, de la tr. Helenióideae.
Antofilo.— Del griego ( av§cg ) ántos, flo r, y ( -Úaaov ) filón, hoja. 

Ho ja  f lo ra l. Puesto que las piezas que componen la f lo r son ho­
jas metamorfoseadas, será legítim o llam ar hojas florales no só­
lo a los sépalos y a los pétalos, sino también a los estambres y 
a los carpelos. El cá liz  se compondrá, entonces, de hojes calici­
nales; la corola, de hojas corolinas; el androceo, de hojas esta- 
minales; y el gineceo, de hojas carpelares. Todas ellas, en con­
jun to , son antofilos. Los dos vertic ilos externos, integrantes de 
la envo ltu ra  de la f lo r, el perianto, serán hojas periánticGS, es­
tériles, esto es, antofilos, estériles. Las hojas estaminales y las 
carpelares son fértiles , es decir, antofilos fértiles.

B

Barba.— C on jun to  de pelos.
Barbelado.— Provisto  de barba.
Base.— Parte .in ferio r de una p lanta , de una hoja, de un fruto, etc.
Basilar.— Perteneciente o re la tivo  a la base.
Batatas.— Batatas édulis, de ¡la fam. Convolvuláceas.
Bellorita, Simpática.— Bellis perennis, de la tr. Astéreae.
Béquico.— Remedio contra  la tos.
Biaristado.— Con dos aristas.
Bífido, tetráfilo.— ¡Dividido en 2, 4 portes; hendido en 2 porciones o 

en 4, cuando éstas no llegan a la 'mitad de la longitud total.
Bignonia.— Bignonia catalpa. De la fam. Bignoniáceas.

Bilabiado.— Con dos labios.
Bilobado, bilobo.— De dos lobos o gajos.
Bilocular.— Tiene dos cavidades o lóculos.
Binotado.— Con dos líneas de color notable.
Bipartido.— Organo d iv id ido hasta más a Ha de la mita

g itud .
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P.:seriado.— Colocado en dos series.
Bisexual.— Que tiene en si los dos sexos; he rm af red ita ; p lan ta  co m ­

pleta.
Borra.— Pelusa o vello del algodón. Tomento.
Betónica.— del griego ( fo z ív r )  ) botone, yerba. C iencia que se o cu ­

pa de todo lo relacionado con las p lantas. La Botánica Siste­
mática o Taxonomía Botánica reduce los vegetales a sistemas y 
les ordena, partiendo  de la especie.

Botoncillo de Oro.— Spilanthes americana, de la tr. Heliántheae.
Bráeteos.— Hojuelas de las flores y sus proxim idades, d is tin tas por su 

forma, tamaño, consistencia y co lor de las hojas o rd inarias , de 
los sépalos y de los pétalos.

Bracteado, bracteolado.— Provisto de brácteas.
Bulbo.— Yema subterránea, con los ca ta fi los  o bases de las hojas con ­

vertidos en árganos de reserva, y la porción a x ia l reducida, ge ­
neralmente en form a de disco (el llam ado platillo del b u lb o ) ,  
como sucede en la cebolla.

Bulbosa.— 'Planta que tiene bulbos, o proviene de ellos o los produce.

C

Cabezuela.— Sinónimo anticuado de capítu lo.
Cachu-taruga, Culcicio.— Culcítium nivale, de la tr. Senecionídeae.

H.B.K.
Caducidad.—  Vejez, decadencia.
Caduco.— Caedizo, efímero, de corta duración.
Caléndula.— Caléndula officinalis L., de la tr. Calenduláceae.
CgIícuIo.— D imin. de cá liz  o botón.
Caliculado.— Posee calículo o va acompañado de él.
Cáliz.— 'Primer vertic ilo  flo ra l. Cubierta externa de la corola en las 

flores completas. Se compone de sépalos. Si éstos están unidos 
o concrescentes, form an los cálices monosépalos; si libres, los 
corisépalos.

Callo, callosidad.— Dureza que por presión se form a en la base.
Calvo. Lampiño, glabro, sin pelo. Fruto sin v ilano  en a lgunas co m ­

puestas.

Camote. Batatas édulis, de la fam. Convolvuláceas.
Campanulado.— Con la forma de campana.
Cana-yuyo.— Sonchus fállax Val., de la tr .  Cichoriáceae.
Canescente. Blanquecino, que tira  a blanco.
Cano.—  De pelo blanco.

Capilar. F,no como un cabello. La Cuscuta tiene pelos o ta llos c a ­
pilares.
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Capitato, capitado.— Que afecto la forma de cabeza. 
CapituMforme.— En form a de capítulo.

Capítulo— In florescencia sobre un eje corto, más o menos d ila tado- 
este se llam a receptáculo y está rodeado por las bréeteos, que 
a su vez constituyen el involucro. Sin. Cabezuela (anticuado)

Cardo.— Círcium DC. Cynara cardúnculus, de la tr. Cynaróideae.
Cardo azul, Cardo Marta, Cardo Mariano, Putiu-pobre.— Sylibum ma- 

nánum, de la tr. Cynaróideae. lEil ú lt im o nombre proviene del 
verbo qu ichua putiuna, -igual a remendar. Significa, pues, re­
m iendo de -pobre, a ludiendo seguramente a las manchas platea­
das de las hojas, sobre fondo verde, con bordes muy pebres, en 
girones y con espinas. De consiguiente, no estamos conformes 
con el nombre señalado para esta planta por el benemérito Dr. 
José M . Cc'ba R., en su "M onog ra fía  del Cantón Píllaro". Ese 
nom bre feo es sólo corrupción del verdadero "Putiu-pobre", que 
de-jamos indicado.

Carduáceo.— Der. del latín cárduus: herbácea espinosa como el cardo.

Carina.— Cada una de las líneas en resalto, a manera de quilla ; 
con jun to  de los dos pétalos inferiores o delanteros de la flo r pa- 
pilio-nada, que son los más internos.

Carinado.— Que tiene carina.
Carnoso.— Que tiene  carne, o la consistencia de ella, o es parecido 

a e lla .
Carpelo.— Cada una de las hojas metamorfoseadas que componen el 

g ineceo de las A n tó f i ta s  o Fanerógamas.
Cartilagíneo, cartilaginoso.— Semejante a los cartílagos o compuesto

de ellos.
Cartílago.— T ejido  elástico y blanquecino, que forma generalmente lá­

m inas en el cuerpo de los animales vertebrados.
Casha marucha.— Xánthium cathárticum, de la tr. Helióntheae.

Catafilos.— Hojas inferiores, intermedias en la clasificación enrre los 
cotiledones y los nomofilos u hojas propiamente dichas, renci­
llas, con frecuencia  escuamiformes, membranáceas o coriáceas, 
y sin clorofila. Con el platillo, constituyen los bulbos.

Catamerval.— 'En Botánica M édica, relacionado con la función mens­

tru a l.
C a ta rro  F lu jo o destilación proveniente de las membranas mucosas.

In flam ación aguda o crónica de ellas, con aumento de secreaon.

Catártico.— M edicam ento purgante.
Cauda.— Cola, apéndice.
Caudado.— »Provisto de cola.
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Cóudice.— Tallo  corto, levantado con las hojas, a modo de roseta o 
fascículo. Si es grande, se llam a tronco.

Caudícula.— Dim. de cauda. Rabillo o pedículo de la base de las a n ­

teras.
Caudiculado.— Con apéndices sutiles, como pequeñas colas, en las 

anteras.
Cauiescente.— Que tiene ta l lo  visible, o es capaz de producirlo . Se opo­

ne a acaule.
Caulinas o caulrnares.— Hojas propias del ta llo , por oposición a las 

basilares y a las radicales.
Ceja.— 'En Botánica, sin. de c i l io  o pestaño.
Ceja Andina.— €n nuestros Andes, piso cub ierto  de vegetación a rb ó ­

rea, generalmente entre los 3 .000  y 3 .800  metros de a ltu ra  b a ­
rométrica y per debajo de los páramos. iEI-Ios están ocupados 
principalmente per la paja, Stipa ichu, y otras gramíneas.

Celulosa.— Sustancia de sostén. Se halla  en las células. Da la m a d e ­
ra, fibra , algodón, lino, etc.

Cerda.— 'Pelo algo largo y rígido.
Centrípeto.— Se dirige al centro. Se opone a cen tr í fugo : huye del

centro.
Cerúleo.— Color azul del cielo despejado, o del m ar y lagos en ca lm a.

Césped.— Hierba menuda y tup ida, genera lm ente g ram ino ide , que 
cubre el suelo.

Cespitoso.— Planta capaz de fo rm ar césped.

Ciatiforme.— Con forma de copa.

Ciliado, ciiiolado.— Provisto de cilios.
Cilio. Ceja.—  Pelo m uy fino  del borde de los órganos lam inares; es 

decir, pestaña.
Cima.— Inflorescencia cuyo eje remata en una flo r.
Cimoso.— Concerniente a la cima.
Cirro. Zarcillo. A veces, sinónimo de c il io  y de flage lo .
Cirroso. Tiene cirros o zarcillos, u hojas que hacen sus veces.
C i to p la sm a .  Parte del protoplasma, que en la cé lu la rodea al n ú ­

cleo.

Clava. 'Palo que va aumentando el d iám etro  desde la em puñadura  
hasta el extremo opuesto.

Cía velado. Relacionado con la clava y su forma.
Claveles de Indias.—-Nombre europeo de Tagetes pátula, de la tr. 

Helenióideae.
CJaviforme.— .En forma de clavo o porra.
Coherente.— Conectado, conexo, unido.
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Clorofila. M a te r ia  colorante verde, contenida en las hojas, tallos 
(tiernos, etc., de las plantas.

C om prim id o .— Elemento que, podiendo ser globoso, tiene seccionas 
e líp ticas o lam inares, pareciendo que hubiese estado semetido a
presión.

Concrescente.— Congènitamente unido, pudiendo hallarse separado.
Cónico. Parecido al cono: relativo a este cuerpo geométrico.
Cono.— tPiña de los pinos, o su fru to , que se llama también estróbilo.
Conrtaíos.— 'Elementos nacidos conjuntamente, que aparecen más o 

menos ¡unidos entre sí. Si aplica de preferencia a ilas hojas que, 
siendo opuestas, se muestran soldadas.

Conniventes.— 'Elementos más o menos separados en 'la base, que se 
ap rox im an  hasta ponerse en contacto por su extremo superior, 
sin l lega r a soldarse.

Constricto.— Estrechado, ceñido, con una ceñidura.
Contra-capitana.— Mickania huaco, de la tr .  Eupatórieae.
Contracto.— Contraído, estrechado.
Convexo.— De superfic ie  prom inente  en el medio, decreciendo hacia 

los -bordes o extremos.
Convólvulo.— Ccnvólvulus. Gen. de la fam. Convolvuláceas.
Córculo.— "Cor séminis", ccrazonc il lo  (de lo s im ien te ), embrión.
Cordiforme.— Acorazonado, en fo rm a de corazón.
Coriáceo.— Parecido al cuero o de su consistencia.
Corimbo.— Inflorescencia  en que les pedúnculos arrancan de alturas 

d is tin tas  y las flores a lcanzan un solo nivel.
Corimboso.— Con las flores conform adas en corimbos.
Cormóphyta.— De ( Kos.mcc ) cormós, tronco de árbol, y (cpuxov) 

f i to n ,,  p lanta . Región segunda del sistema de lEndlicher. Se dis­
t ingue  por el eje ca u lin a r bien diferenciado. W ettste in sigue

tam b ién  este sistema.
Corola.— Segundo ve rt ic i lo  f lo ra l, constitu ido por los pétalos, gene­

ra lm en te  de colores vivos y, a veces, fragantes.

coromforme.— De fo rm a de corona.
Corrugado.— A rru g a d o  y con pliegues irregulares en tedas direccio­

nes. Aplícase a hojas y antofilos: éstos son las hojas metamerfo- 
seadas, u hojas florales, que llama Font Quer, es decnr, los sé­
palos, pétales, estambres y carpelos, todos en conjunto.

Costado.— Provisto de costillas.
Costilla.— Fílete o l is te l que form a resalto más o menos p r o n u n c ia d o

en la superfic ie  de los órganos.
Cotiledón.— Cada una de las hojas seminales que envolvieron el 

córcu lo  o corazonclto  de las semillas, forman-do parte de el, en
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número de uno. en las plantas monocotiledóneas, dos en las d i ­
cotiledóneas y mayor número en las coniferas. Los cotiledones 
son membranosos o carnosos y, en este caso, contienen en sí las
sustancias de reserva que han de n u tr i r  a la p la n t ita  germ ina l
en los comienzos de su desarrollo.

Craso.— Repleto de jugo; más o menos grueso.

C re na do.— Festoneado.
Crisantemo.— Chrysóntem um  Le ucánth em um , C h .  sinérex, de a tr. 

Anthemídeae.
C r o m o s o m a s . — En el núcleo celu lar, corpúsculos de diversas a f in id a ­

des con respecto a los colorantes básicos.
Cuícic io.— C u lc ít iu m , gén. 580 de la tr .  Senecionídeae.
Cum baya.— Schkuhrio abrotanoides, de la ir. H elenió id eae .
Cúpula.— Producción de origen ax ia l, acrecida duran te  el desarro llo  

del fruto, que envuelve en mayor o m enor grado la base de és­
te, en algunas fam ilias de plantas, o acompaña a los aquenios

de otras.
Cuneado, cuneiforme.— En form a de cuña.
Cupulado.— Provisto de cúpula o que tiene fo rm a de ella.
Cupular.— Relativo a la cúpula, o propio de ella.
Curapanga.— Senecio teretifolius, DC. de la tr. Senecionídeae.

A N A L E S  DE L A  U N I V E R S I D A D  C E N T R A L
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Ch

Chaparros.— Grupos de plantas leñosas, bajas y muy pobladas.
Chicoria am arga.— Gen. y esp., C ic h ó r iu m  íntybus, tipos de la tr. C i -  

choriáceae.
Chicoria blanca.— W erneria  nubígena H.B.K., de la tr. S e n e cio n :deae.
Chilca.— Báccaris. Compuesta de la tr. Astéreae.
Chilca de la tierra.— Eupatórium C h i lc a .—  Compuesta de lo tr. E u p a -  

iórieae.

C h il -ch i! .—  Tagetes m ultíflora, de la tr. H elenió ideae.
Chunguil.— Xánthium  cathárticum , de la tr .  H e liá n th e a e .
Chuquiragua. C huquiragua y C h u q u itag a, gén. de la tr. M u tis iáceas . 

Ch. insignis, emblema del Andin ism o Ecuatoriano. (1 ? C onven­
ción de A. Ambato, 20 -1 -1952).

Chuza longo. Uno de los n. vulg. de Eupatórium g lu tinósum , l la m a ­
do también "M a tico , Yerba del Soldado y M ig la " .

D

D alia .— D ahl¡a/comp. de la 5^ tr. Helióntheae.

Hoja que tiene la lámina prolongada in fe r io rm ente ,



por deba jo  del punto de inserción. E¡.: Lactuca vimínea, de la 
+r. Cichoriaceae.

Dehiscencia.— A pertu ra  espontánea de los órganos, en su oportu-
n idad. r

Denticulado.— Provisto de dientes muy menudos.

Desecar.— Secar, ex traer la humedad de una planta, prepararla para 
su conservación.

Deshidratación.— Privación a un cuerpo del agua que contiene. 
Diaforético.— Sudorífico.

Dialipétalo, a. Corola de pétalos libres, de antofilos independientes. 
Dicotiledóneas.—  Angiosperm as laracterizadas por el embrión con 

dos cotiledones, por una raíz principal con otras secundarias, por 
las Hojas pecioladas y de nervadura reticulada.

Diente.— Divis ión poco profunda del margen de la hoja o pétalo. 
Dilatado.— Ensanchado, extenso, basto, numeroso.
Di mere.— De dos pa rtes o miembros. Reproducción a la que concu- 

nen los dos sexos. Sexual.
Dioico.— Especies vegetales en que se presenta el fenómeno de la 

d iec ia , o sea la d is tr ibuc ión  de los órganos sexuales en flores dis­
t in ta s  y en d ife rentes pies.

Diploide.— O rganism o o fase que tiene 2 series de cromosomas (2 x ) . 
Disciforme.— En fo rm a  de disco.
Disco.—  Parte cen tra l del capítu lo. Superficie del receptáculo, a excep­

c ión  de la o r i l la  o margen, que recibe el nombre de radio. 
Discoideo.— Propio del disco. Flósculo. (En las Compuestas, flores flos-

cu losas.
Disecar.— A b r ir  cortando. D iv id ir  en dos partes.
Disecto.— Disecado, d iv id ido  en dos partes.
Diuresis.— 'Aum ento  de la secreción y excreción de ia orina, 
diurético.— Lo que tiene la v ir tud  de aum entar esa secreción y ex­

creción.
Dorónicum.— Gén. de la tr. Senecionídeae.
Dorsal.— Lo que se h a lla  o desarrolla en el dorso.
Doiso.— En todo f i lom a , la cosa que se opone al vientre. Envés o re-

vés de las hojas.
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E

Edelweis.— Leontopódium clpinum. L. Scópoü. Compuesto de los A l ­
pes C entró les y del T iro l,  el primero; de Suiza, el segundo. Em­
blemas del A lp in ism o  en -Europa. Su uso está severamente regla-

m entado.
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El'ptico.— En forma de elipse.
Embrión.— Germen o rud imento de un cuerpo organizado, antes de 

desarrollarse.
Emenagogo.— -Toda planta o remedio que provoca la regla o evacúa-

ción mensíTuo! de los *rhujeres.
Enano. Lo que es d im inu to  en su especie. De ex tra o rd in a r ia  pe-

queñez.
E n d é m i c o . — Indígena, autóctono. V u lga rizado  y extendido.

Endivia, Escarola.— Cichórium endivia. Lactuca scariola, de la tr. Ci-  

choriáceae.
Énula, Énula campana.— ínula, de la tr . Inúleae.
Envés.— Cara in ferio r de la hoja. Revés o reverso.
Epígeo. Que está sobre la t ie rra , o se desarrolla sobre el suelo. Se

aplica especialmente al órgano que, debiendo estar soterrado, 
crece por excepción fuera del terreno.

Ep:gino.— Femenino, concrescente con el ovario. Hembra.
Epidermis.— Película delgada que cubre la superfic ie  de las p lan tas  

o de sus órganos.

Erecto.— Erguido, vertica l, por oposición a inc linado o rastrero. E j.: 
Verbena rígida, vulg. "Sháyag verbena", muy d ife renc iada  de 
Verbena micrófila, "H u a rm i verbena". Permítaseme, a este p ro ­
pósito, hacer notar que nuestra c iv il izac ión  aborigen ya d is t in ­
guía, en Botánica, los géneros y las especies de muchas p lan tas , 
empleando dos palabras, sustantivo y ad jetivo, para d ife renc ia r las .

Erva de Copra.—  (Yerba de la serpiente) Mikania huaco, de la tr .  
Eupatórieae.

Escama. Excrecencia laminar, algo redonda, p lu r ice lu la r, para le la  
a la epidermis de los órganos que las traen.

Escamoso, escamífero.— Provisto de escamas.
Escapiforme.— Parecido al escapo; pedúnculo f lo ra l largo y sin hojas, 

por lo general.

Escapo.— Tallo que sale de un rizoma, bulbo, etc., por lo com ún des­
provisto de hojas y con las flores en el ápice.

Escara.— Costra.

Escariosos. Elementos de naturaleza fo lia r, membranosos, más o m e­
nos t.esos y secos, generalmente translúcidos, como las brácteas 

vouc.ales de Helichrysum, que nosotros llamamos Inm orta l.
Escorpióideo. Inflorescencia que ¡mita la cola arqueada o a rro llada  

de los escorpiones.

Escorzonera.- -Perezia multífloro, (la más usada en el .Ecuador) de 
lo tr. Mufisiaceae.



Escotado— M a rg in a d o ; ligeramente inciso. Si el tiloma tiene una so­
la incisión apical, se llama emarginado o punti-escotado

Escotadura— Seno poco pro fundo de los órganos laminares emarai- 
nados.

íscuarroso.— C onjun to  áspero de hojas, brácteas, etc., divergentes. 
Las lac in ias se debían hacia arriba y hacia abajo.

esparcido. Disperso, ralo, tenue. Ej.; color rojo espaTcido.
Espárrago.— Asparagus officinalis, de la fam. L iliáceas y subfam. 

Asparagóideas.

Espátula.— Dim. de espota. Lám ina a modo de cuchille, de bordes 
sin f i lo  y ápice redondeado, gradualm ente ensanchada hacia 
a rr ibe .

Espatulados.— 'Elementos lam inares de figu ra  de espátula, especialmen­
te las 'hojas.

Especie.— En la c las if icac ión  botánica, jerarquía entre el género (o 
el subgénero o tr ib u )  y la variedad o subespecie. L im itac ión de 
lo genérico en un ám b ito  concreto, ( fo n t  Q u e r ) .

Espécimen.— Gal. E jem plar, modelo.
Espermatozoide.— Célula sexual m asculina, destinada a fecundar el 

óvulo.

Espina.— Parte o rgán ica  ax ia l o apendicu lar, endurecida y pun tiagu­
da. Está l ig n if ica d a  y posee te jido  vascular. No así el aguijón.

Espinescente.— Que se vuelve espinoso. Que tiene pequeñas espinas.
Espinaca.— Spinacia olerácea, de la fam. Quenopodiáceas.
Espiniforme.— De fo rm a  de espinas.
Espora.— 'Corpúsculo reproauotor de las p lantas criptógamas.
Esporófito.— 'En las p lantas con a lte rnac ión  de generaciones, la gene­

ración que presenta esporas asexuales.

Estambre.— Cada uno de los órganos que traen los sacos polínicos.

Estaminal.— 'Propio del estambre.

Estela.— C ilin d ro  centra l. Tubu la r.

Estelado.— Provisto de estelas o copos de pelos.
Estilo.— En el gineceo, parte superior del ovario, prolongada en forma 

de estile te, que rem ata en uno o varios estigmas.
Estigma.—  Porción apical de la hoja carpelar, de forma vanada, las 

más veces .provista de célOlas papMares, de las cuales rezuma 
un hum or azucarado y pegajoso. Retiene el polen. Se forma en 
el ápice del ovario, o en el extrem o del estilo.

Estigmatice.— fr o p io  del estigma o relativo a él.
Estría.— Cada uno de los surcos, rayas en hueco, que m u e s t ra n  a lg u ­

nos cuerpos.
Estriado.— Rayado por las estrías.
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BU'RATCRl€AE.— Segundo tr ibu  de las Compuestas.
E u p a t o r io . — E u p a t ó r i u m .  Planta típica, base de la c las if icac ión  de la

tr ibu  antes nombrada.
E x c u r r e n t e .—  Que se extiende.
E>erto. Sobresaliente. Oícese de los estambres que asoman por e n ­

cima del cáliz o de la corola.

Facies.— Aspecto externo de una p lanta, su traza . Cara.
Fam ilia .  Conjunto de géneros en la c las if icac ión  de las p lantas.
Fanerógamo.— Vegetal de órganos reproductores visibles.
Fascicuiado.— Agrupado, fo rm ando hacecillos o m anojitos.
Fascículo.— C im a muy contraída. Hacecillo.
Fecundación.— Unión del elemento rep roduc to r m ascu lino  al fe m e ­

nino, para dar origen a un nuevo ser.
Felpudo.— Afelpado.
Femenino.— Vegetal, órgano, gameta que posee óvulos o puede ser 

fecundado.
Fibra.— Célula prolongada, mucho más larga que ancha, fu s ifo rm e  o 

fil ifo rm e. Cada una de las ra icillas sutiles, que bro tan de las ra í­
ces de los árboles.

Fibrilífero.— Que lleva fibras o lacinias o fragm entos m u y  finos.
Filamento.— Parte estéril del estambre que sostiene la antera.
Filiforme.— En forma de hilo.
Filoma.— Término para expresar la más am p lia  ¡dea de ho ja : no só­

lo los nomofilos u hojas propiamente dichas, sino los co t i ledo ­
nes u hojas seminales, las hojas flora les o antofilos, los catafi-  
los y los hipsofilos. (Ver estas palabras) .

Fimbria.— Porción laciniada, o d iv id ida en segmentos muy finos, de 
un órgano.

Fimbriado, fimbrclífero.— Dividido en lacinias finas, fran jeado ; l le ­
va fimbrias.

Flagelo.— Filamento protoplasmático móvil, en fo rm a de la t igu il lo , 
ampliamente d ifundido entre los vegetales.

Flocoso. Tomentoso, con el pelo aglomerado en copos.
Flora.— Conjunto de plantas de un país. Obra que las describe.
Fiosculo.— Florecita de corola perotó mera, simpétola, tubulosa, acti-no- 

morfa, que forma parte de un capítu lo de una compuesta.
oscuíoso.— Dícese de las compuestas cuyos capítulos constan ú n ic a ­

mente de flósculos.
Foliáceo. De aspecto y naturaleza de hoja.
Foliado, folioso.— Hojoso, que tiene hojas.
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Fo lia r.— Propio de »la hoja. Relativo a ella.
Folio.— Hoja.

Folíolo. 'Lám ina fo l ia r  a rt icu lada  sobre el raquis de una hoja o so- 
ore las di visiones del mismo. Ej.: las folíolos del Trifólium

Formula floral.— Expresión abreviada de la estructura d= una f lo r S*
expresa así: K, cá liz ; C, corola; IP, perlgonlo; A, andraceo' G 
gineceo. ' '

Foseta.— D im . de fosa. Hoyuelo.

Fovéola. Dmn. d'e fóvea, el hoyo. Pequeña concavidad que se forma 
en cu a lq u ie r  órgano.

Foveolado.—  Provisto de fovéolas. Con hoyuelos.
Frailejón (a l to ) .— Espeletia grandiflora, compuesta de la tr. Helián- 

theae.

Frailejón, Cachu-taruga, Taruga-rinri.— Culoitium rufescens. Com­
puesta de !a tr. Senecionideae.

Franja.— Faja, lista o t ira .
Franjeado.— Guarnecido con franjas.
Frutescente.— »Parecido a un arbusto por la l ign if icac ión  de! ta llo  y 

por ram if ica rse  desde la base.
Fruticcso.— 'Propio del arbusto o parecido a él; arbustivo. Leñoso en 

la base.
Fruto.— O vario  desarro llado, con las semillas ya hechas.
Fusco.— Oscuro, que t ira  a negro; negruzco.
Fusiforme.— Ahusado, en fo rm a  de huso.

Gajo.— Rama desprendida de .un árbol. Racimo apiñado de cualquier 
f ru ta .  Cada d iv is ión in te r io r  de a lgunas frutas.

Gameta.— Célu la  hap lo ide o simple, d iferenciada sexualmente y des­
t in a d a  a la fecundación. (Es del gén. m. y se dice: el gameta, los

dos gám etas.
Gamoíilo.— V e rt ic i lo  fo l ia r  en que las d istintas hojas (brácteas, sé­

palos, pétalos) están soldados íntimamente.
Gamopètalo.— De pétalos concrescentes.
Gárgara.— A cc ión  de m antener un líquido en la garganta, sin traga. - 

lo y a rro jando  el a lien to , lo que produce un ruido como de agua

en ebu ll ic ión .
Gargarismo.— A cc ió n  de g a rg a r iza r  o hacer gárgaras.
Género.— U nidad en la c las if icac ión  de las p lan tas; se compone de 

especies; genus novum, g. n.—  Género nuevo.
Genus et species nova; g. et sp. n.— Género y e sp e je  nuevas. 
Gimnospermas.— Plantas que tienen las semillas al descubierto, o s.n
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la protección de un verdadero pericarpio, como las de los Pinos. 

Se cpcne  a Angiospermas.

G¡neceo.— Quinto y ú lt im o vertic ilo  de las flores herm afrod itas  o co m ­
pletas; conjunto de los órganos femeninos, los carpelos.

Girasol.— Heliánthus ánnuus. Compuesta tipo  de la tr. Heíiántheae.
Glabrescente.— Elemento casi sin vello, casi lampiño.
Glabro.— Pelado, sin pelo; desprovista absolutam ente de vello. 
Glándula. Célula o conjunto de células capaces de a cu m u la r  y e x ­

peler secreciones.
Gianduloso, glandulífero.— 'Provisto de glándulas o que las lleva.
Globoso.— Esférico. En las inflorescencias, la fo rm ada por una c im a 

muy contraída, de forma más o menos globulosa, más conden­
saba que el fascículo.

Glomérulo.— Inflorescencia cimosa muy contraída, más o menos g lo ­
bulosa.

Gloquídeo.— Con púas apicales retrcrsas, como una flecha.
Glutinoso.— ‘Pegajoso.
Grácil.— Sutil, menudo.
Granulo.— Grano muy pequeño.
Granulado, granuloso.— Que tiene gránulos.
Gris.— Color resultante de la mezcla de blanco y negro, o b lanco y

azul.

Guaco.— Mikania huaco. Compuesta de la tr. Eupafórieae.
Guaco blanco, Mikonia scandens.— Como la anterior.
Guayule. Parthénium argentófum. Compuesta de la tr. Heíiántheae.

Produce caucho.

H

Hapicide.— Simple, aludiendo al número de cromosomas (corpúscu- 
'os que se tiñen fác ilm en te ). Se opone a diploide.

Haz. Cuando se u s g  como masculino, el haz, s ign if ica  fascículo, h a ­
cecillo. Para designar la cara superior de la ho ja  se usa como
femenino. Todas las hojas constan de dos caras o superfic ies: 
la haz y el envés o revés7*.

Helenio.— ínula helénium, de la tr . inúleae.
Hemisférico.— Parecido a la m itad de una esfera.
Hendido. Dividido en lóbulos o lacinias.
herbáceo. v_on aspecto de hierba; especialmente que no está l ign i-  

ficado.



Herbó rio. Colección de plantos desecados y conservadas poro su es- 
tud io .

H e rm a fro d ifa s . P lantos y flores en que concurren los dos sexos. Son 
las más frecuentes, con androceo y gineceo, entre las Angios- 
permas. Se llam an tam b ién  plantas completas.

Heterógamo.— Con flores herm afrod itas  y unisexuales.
Héteromorfo.— De form as distin tas, a veces anormales. M ultifo rm e, 

po lim o rfo .
Hialino.— Transparente, cristalino.
Híbrido.— Progenie de razas distin tas, de padres de diverso erigen. 

Fecundación de un vegetal de una especie por otro de otra es­
pecie; su producto.

Hierba o yerba.— Plantas no Iignif¡cadas, o apenas leñosas, de con­
s istencia b landa en tedos sus órganos, tanto  subterráneos como 
epígeos; anua les o rara vez perennes.

Hipsofilos.— H ojas superiores, situadas entre los nomofilos (hojas 
p rop iam en te  dichas) y los an to filos  (u hojas f lo ra les). Son de 
m orfo log ía  más s im p le : brácteas, bractéolas, espatos, estípulas, 
escamas e invo lucros son hipsofilos.

Hirsuto.— 'Elemento vegetal cub ie rto  de 'peles rígidos y ásperos al tacto.
Hirto.— Con pelos derechos y rígidos.
Híspido.— 'Elemento vegetal cub ie rto  de pelo muy tieso y áspero, casi 

punzan te .
Hispídulo.— Con pelitos m uy breves y rígidos.
Homógamo.— |Parecido, semejante, igual. Como todas las flores her­

m a fro d ita s .
Huaco.— Milkania huaco. De la tr. Eupatórieae.

I

Imbricado.— C ub ie rto  por los bordes como las tejas de un tejado, o

com o las escamas de los peces.
Impalpable.— N o produce sensación al tacto. Polvo muy fino.
Inciso.— H oja  u órgano la m in a r d iv id ido  en gajos irregulares y pro­

fundos.
Indehiscente.— Que no se abre.
Indiviso.— Entero, íntegro.
Indumento.— C on jun to  de pelos, glándulas, escamas, etc., que vis­

ten las partes de una p lanta .
Inerme.— Desarmado, sin espinas ni aguijones.
infero.— O vario  que ocupa una posición in fe r io r con respecto a .a 

flo r.
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[nfiexo. Encorvado hacia adentro o hacia lo alto.
inflorescencia.— Sistema de ram ificac ión  que sostiene a las flores. 
Inmortales.— Helichrysum, Ammóbium, de la tr . Inuleae.
Insecticida.— Sirve poro m oto r insectos.
Inserto.— Incluso, incluido, colocado.
Insular.— Propio de los islos.
Integérrimo.— Enterisimo. Hoja no sólo sin senos ni d iv is ión p ro funda , 

sin dientes ni festones, sino, además, exenta de todo resalto o

muesca.
Integro. Completo. Aquello a que no fa lta  n inguna de sus partes.
j nula.— Gén. Tipo de la Tr. IV  Inúleae.
Inulina. Sustancia que en algunos vegetales desempeña un papel

análogo al del almidón.
Irregular.— Asimétrico o zigomorfo.
Involúcrales.— ‘Propios del involucro o relativos a él.
Involucro.— Conjunto de bréeteos que rodea a las flores y las e n ­

vuelve.
Involuta.— Hoja que se encorva por sus bordes hacia la haz o cara 

interna.
Iso. N. V. de Dálea Mutisii, de la fam. Leguminosas.
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J

Jicama.— Polymnia édulis. P. sonchifolia. Ccmp. de la tr. Heliántheae.

L

Lacerado.— Desmembrado, despedazado, m utilado , cortado, d iv id ido  
en pedazos, resgado, adentellado.

Lacinia. Segmento profundo, angosto y de ápice agudo de los ó rg a ­
nos laminares, como hojas, pótalos, etc.

Laciniado.— Dividido en lacinias.

Lactífero, y mejor lacticífero.— Que tiene o trae leche o látex.

Lámina. En las corolas dialipétalas, la parte superior ensanchada 
ce muonos pétalos, que in feriorm ente  se estrecha en una uña.

Laminar.— £n forma de lámina.
Lampiño.— Desprovisto de pelos o vellos.
Lanado, lanoso, íanuginoso.— Que tiene lanosidad.

c o l a d o . Organos laminares con-la f igu ra  del h ierro  de una lanza.
echuga.— Láctuca sativa, compuesta l igu llfe ro  de la t r  Cichoriá- 

ceae.
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Lechuguilla.— Lucilia. Gnaphálium, compuestas de la tr. Inúleae
Leño almizclado.— Olearia argóphylla, com. de la tr. Astéreae.
Liábum.— Gén. de la fam . Comp., tr. Senocionídeae.
Lignif¡cadas. 'Láminas celulares en las que se deposiita lignina.
Lignina.— Sustancia incrustante que acompaña a la celulosa en las 

paredes celu lares de ciertos tejidos vegetales, para fo rm ar m a­
dera.

Ligniscente.— Que tiende a convertirse en madera o leña
Lígula.— Del la tín  lingua, lengua. 'Lámina o lengüecita de las flores, 

en los capítu los de las compuestas, especialmente de la periferia.
Ligulados.— 'Provistos de lígulas.
Liguléfloras.— Compuestas un ilab iadcs o irregulares que tienen un so­

lo pé ta lo  o lígula.
LiguVforme.— ¡En fo rm a de lígula, parecido a ella.
Limbo.— 'Parte libre ce los sépalos, de los pétalos, o de las hojas, por 

lo genera l p lana . Lám ina.
Linear.— P ro longado y  angosto, de bordes paralelos o casi paralelos.
Lobado.— L im ita d o  por lobos, porciones no muy profundas, ya se tra ­

te de órganos lam inares, o de macizos.
Lobulado.— D iv id ido  en lóbulos.
Lóbulo.—  Lobo o ga jo  pequeño, más o menos redondeado, con cortas 

p ro fund idades  en sus lados.
Lóculo.— Cavidad de un órgano, genera lm ente de un fru to , de un es­

porang io , de una antera , en que se contienen las semillas o es­

poras.
Lutu-yuyo.— Basella alba, B. rubra, de la fam. Quencpcdiáceas.

Ll

Llantén.— Plántago major, P. rr.inor, de la fam. Plantagináceas

M

Morco.— Franseria ortemisioides. Comp. de la tr. Heliántheae. Tam- 

'bién se le conoce con el n. v. de A ltam isa.
M argarita .—  N. V. de C h r y s á n t h e m u m  L e u c á n th e m u m ,  de la tr. An- 

t h e m í d e a e .
M argen.— 'Extremidad, o r i l la  o borde de los órganos de las plomas.

Marginado.— Tiene m árgenes o rebordes.
Masculino.— Vegeta l, órgano, gameta que produce espermatozoides 

y tiene la v ir tu d  de fecundar. Son análogos los terminas en el
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Ovado.— Organo lam inar como hoja,, pétalo, etc., en fo rm a de huevo.
Ovario.— Base del estilo que contiene los rudimentos seminales. Des­

pués de la fecundación, experimenta una serie de tra n s fo rm a ­

ciones que le convierten en fruto.
Ovocélula.— Sin. de óvulo y de oosfera; cé lu la  sexual fem enina.
Ovó'deo. De forma de huevo. Frutos, semlillas macizos, de tres d i­

mensiones.
Ovulo .— En la reproducción sexual heterógama, el gam eta fem enino, 

mayor que el masculino e inmóvil.

P

Pacunga, putzo.— Nombres vulgares, en la Sierra, de Bidens triden- 
tatus, de la tr. Heliántheae.

Paleáceo.— Que tiene paleas.
Peleas.— Escamas que crecen dentro del receptáculo. A  veces cons­

tituyen vilanos.
Paléolas.— Dim inutivo del latín palea, paja. Paleas pequeñas.
Palustre.— Perteneciente a las lagunas o pantanos.
Panícula.—  Inflorescencia compuesta, de t ipo  racemoso, en la que los 

rae ¡mitos van decreciendo de la base al ápice, por lo que tom a 
el aspecto p iram idal. Es un racimo de racimos.

Paniculado.— Dispuesto en panículas.
Pantanoso.— Palustre. Terreno donde abundan los charcos y cenagales.
Papilas.— Producciones superficiales granulosas y más o menos tra n s ­

lúcidas.
Papiloso.— Tiene papilas.
Paposo.— Provisto de vilano.
Pardo.— De color intermedio entre blanco y negro, con tin tes rojos 

o amarillentos.
Parénquima. Tejido llamado tam bién fundamental de la mayoría de 

los órganos vegetales, constitu ido por células, m em branas s u t i­
les y no 1 i g n i f i cadas, con uno o varios vacúolos en el centro.

Patente.— Extendido, abierto, ostensible.
Paucífloro.— De pocas flores.
Paucilobado.— De pocos lóbulos.
Pauciseriado.— De pocas series.
Pauciseto.— De pocos pelos o cerdas.
Peciolado.— Hoja o fo lio  provisto de pecíolo.

^Crrna dim inutiva de pes, pedís, pie. (Pezón o ra b il lo  que 
une las laminas de las hojas a la base fo l ia r  o al ta llo .



LISTA DE PLAN TAS COMPUESTAS
--------------------------------— --------------------------  303

Pectis, Gén. de las Comp., de la tr. Senecionídeae
Pectinado— Peinado. Filamos hendidos a modo de peine
Pedicelado.— Provisto de pedículo. Se opone a sésil

Pedicelo o pedículo— Cobíto o rab illo  de una f lo r en las inflomscen
cias de las Compuestas. Aplícase también a cualquier s'opcrte
en fo rm a  de cab ito  o rab illo , que no sea pedúnculo, pedicelo o 
pecíolo.

Pedunculado. Dotado de pedúnculo, por oposición a sésil.

Pedúnculo— Sostén o rab il lo  de una f lo r  o de su fruto, en una Inflo- 
rescencio simple.

Peloso o piloso.— Revestido de pelos.
Pelúcido.— T  ransparente.
Penicilado.— ‘En fo rm a de pincel.
Penicilo.— Pincel, corpúsculo que afecta su forma.
Penninervio, pennatinervio.— Forma de la hoja, con una nervadura 

cen tra l o p r inc ipa l, de la que parten a a'mbcs lados otras latera­
les, com o del raquis de la p luma parten las barbas.

Penfrámero.— Que está constitu ido  por cuatro  partes o miembros.
Peniiyugo.—  Del verbo la t ino  jugare, unir, sujetar al mismo yugo.—  

Dispuesto de 5 en 5.
Perenne.— Vegeta l que vive tres o más años.
Pericarpio.— Rarte del f ru to  que rodea la semilla -y la protege contra 

las inc lem encias del c ie lo  y los daños de los animales. Está cons­
t i tu id o  de varios ‘modos, según ¡a c las ificación de los frutos. Así, 
en las drupas de las prunóideas, ccmo el Durazno, Prunus pér­
s ica^ el 'Capulí, Prunus salicifolia,, H.B.K., está compuesto de 
tres capas, yendo de a fuera  hacia adentro : el epicarpio, o piel, 
que genera lm ente  se desecha; el mesocarpio, la parte carnosa 
o jugosa, que se come; y el endocarpio, duro y leñoso, que está 
más cerca de la sem illa . (Gola, Negri, C a p p e lle t t i) .

P e r ife r ia .— C ircun fe renc ia . Térm ino  o contorno de una pieza u órga­
no» curv ilíneo. Espacio que rodea a un núcleo.

Periférico.— Propio de la pe r ife r ia ; del radio, en las Compuestas.
Perigonio.— Sin. de pe r ian to : colocado en torno a la flor. De Candolle 

creó la voz perigonio, "co locado al rededor de los órganos sexua-

es"
Perpetuas.— Helichrysum, ccmp. de la tr. Inúleae.
Pételo.— ¡En la corola, cada una de las 'hojas que la componen, de co­

lores vivos, de d is tin ta  fo rm a : iguales en las corolas regulares g 
act.inomorfas; desiguales en las asimétricas o xigomorfas; libres 
en las dialipétalas o coripétalas; más o menos soldadas entre si

en las gamopétalas o simpétalas.



Petaloide.— Semejante a un pétalo. Con aspecto de carola.
Pico.— Organos que rematan en punta, a modo de pico. Picudo.

Rostrado, provisto de pico.
PinRQ<— En las hojas compuestas, sinónimo de folíolo.
Pinnodo.— Alado o provisto de aletas. Que posee folíolos más o m e­

nos numerosos a ambos lados del raquis.
Pinnatífido.— Hoja u órgano foliáceo de nervadura p innada , que t ie ­

ne la margen hendida y las divisiones llegan sólo hasta la m i­

tad del semilimbo.
Pinnatipartido.— Ccmo en el caso anterior, pero la hoja está p a r t id a

hasta más allá de la m itad de1 sem ilimbo, sin llegar al nerv io

medio.
Pinnatisecto.— £1 caso anterior, pero la hendidura llega hasta el nervio 

medio o central.
Piquil, Contrayerba.— Gynoxis buxifolia. Comp. de la tr. Senecionídeae. 
Piramidato.— :En forma de pirámide.
Planta de S'ro. Demingo.— Eupatórium persicaefólium, Comp, de la 

tr. Eupatórieae.
Platillo.— Término usual con que se designa el disco de los bulbos.

Disco floral.
Plátug-panga.— Polymnia arbórea, Benth. Comp. de lo tr. Heliántheae.
Plumoso.— Pelo con barbas laterales, a m odo de las plumas.
Polaco.— Polymnia fruticosa. P. arbórea. De ía tr. Heliántheae.
Polífido.— En vez de mulitífido, d iv id ido en varios lóbulos.
Polimorfo.— Que presenta múltip les formas.
Palmífero.— Que lleva polen y anteras poliníferas.
Procumbente.— Tendido. Se dice p rinc ipa lm ente  del ta l lo  que, sin

fuerza para mantenerse erguido, se arrastra  sobre el suelo, sin 
arraigar en él.

Prolapso.—  _aída o aescenso de una viscera, o de todo o parte de un 
órgano.

Prominencia. Eevación de uno cosa sobre lo que está al rededor. 
Prominente.— Emergente, elevado sobre el resto o sobre los contornos. 
Protoplasma.— Materia viscosa fundam enta l conten ida en las célu las 

de los seres vivos. "Base física de la v id a " . (H u x le y ) .  "M a te r ia  
plástico que inicia la form ación del embrión a n im a l" .  (P u rk in je ) .  

Protoplasmático. Relacionado con el protoplasma o referente a él.
Pseuáo cáliz, o mejor, seudo-cáliz.— Falso cá liz , el p re f i je  griego 
((pc’jccc ), pseudos, significa ileg itim idad, m en tira , falsedad.

erulo. Ligeramente pubescente, o con pelitos m uy finos, cortos
y escasos.

P u b e s c e n t e . — Cubierto de pelo tino  y suave.

^  a n a l e s  d e  l a  u n i v e r s i d a d  c e n t r a l
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púrpu.-a. -C o lo r encarnado s u b id o . -  P u rp u re sce n te .-  Oue tira a «
te co lor. ura 0 €S-

P u ru le n to .— Que contiene pus o está supurando

Puzo, puízo, putso, puntzo. Bidens tridentatus, Comp de la tr  He 
liántheae. '

Q

Quincuelobado.— Con cinco lobos y también lóbulos.
Quincuepartido.— Partido cinco veces.
Quincuifido.— Con c inco divisiones.

R

Racemoso.— En fo rm a  de racimo. Que echa o trae racimos.
Racimo.— C o n ju n to  de flores o fru tos sostenidos por un eje común, 

con p iecezuelos casi iguales, libres y distantes en sus flancos, 
ccm o la uva o el capulí. De él se derivan la espiga, el espádice, 
ía um be la , el cap ítu lo .

Radical.— 'Propio de la raíz, inm ediato , concerniente a ella.
Radiado.— Con lígulas en la pe r ife r ia .
Radiatiíorm e.— En fo rm a  de radio.
Ramo.— Rama de segundo o te rce r orden.
Ramoso.— Que se d iv ide en ramas. Se opone a simple.
Rámulo.— Ramúnculo.— ¡Ramo de ú lt im o  orden.
Ranura.— H endedura  o hend idura  en un cuerpo sólido, sin dividirlo 

por com pleto .
Raquis.— ’Eje o co lum na vertebra l de la espiga, de una inflorescencia, 

de las hojas compuestas, sobre el que se insertan los folíolos, con 
sus raquis secundarios, o terciarios en las recompuestas, para 
d ife renc ia r lo s  del p r im a r io  o princ ipa l. 'Es del gén, mase., el

raquis.
Rastrero, repente.— T a llo  o rizena que se tumba y apoya en el suelo, 

sea a f lo r  de t ie rra , o a c ierta  profundidad, echando o no ra.ee;>. 
Receptáculo.— A sien to  o base de las flores en el capítuio.
Recipiente.— ‘Receptáculo o cavidad que contiene algo.
Recurvado.— Encorvado de tal m odo que la c o n c a v id a d  se h a l la  d J  

lado externo o in fe r io r. Hojas recurvadas, las que se e nco rvan

hacia ía base del ta llo .
Regular.— Simétrico. A c t in cm o rfo . Si se trata de ía flor, ^on mas

dos planos de simetría.
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Reina Margarita.— Callistephus chinensis. Comp. de la tr. Asthéreae. 
Reptante.— Que crece arrastrándose.
Resinoso.— Que tiene o destila resina.
Retoma.— Spártium júnceum, de la fam. Leguminosas.
Reticulado, reticular.—  Hecho a modo de red; re lacionado can e lla. 
Retrorsos.— Folíolos que se dirigen a la base del pecíolo com ún de las 

hojas pinnadas, hablando de la posición de sueño. Si se tra ta  de 
tricomas, los que m iran hacia la parte basal del órgano en que

se insertan.
Revoluta.— Hoja que se encorva por sus bordes sobre el envés. Se

opone a involuta.
Rígido.— M u y tieso. In flexib le.
Rizoma.— Tallo  subterráneo.
Romo.— Obtuso y  sin punta.
Rosa de Jericó.— Odontospórmum pigmaéum, comp. de la tr. Inúleae.

En el Norte de A fr ica , en el Cercano Oriente. 'Los cap ítu los  ya 
secos de las flores se abren cuando se los humedece.

Rosa extraña.— Áster.Compuesta t ipo  de la tr. Astéreae.
Roseta.— Hojas dispuestas muy juntas, fo rm ando  una rosa.
Rostrado.— Picudo, que remata en punta, a modo de pico, como el 

opérculo de los musgos.
Rostro.— El pico de las aves; el hocico de otros animales. Aplícase a 

las ccrolas, a los frutos más o menos picudos.
Ruderal.— Vegetación urbana en las calles, sobre las tap ias, en los 

tejados, etc. En las ruinas, t ie rras  removidas y m ateria les a n á ­
logos.

Rudimentario.— Propio del rud im ento o referente a él.
Rudimento.— Primer lineamiento de la estructura  de los órganos. 
Rugoso.— Arrugado; que tiene arrugas.
Ruibarbo.— Rhéum híbridum, de la fam. Poligonáceas.

S

Sagitado.— De figura de saeta.

Salsifí.— Trogópogon parvifólius. Comp. de la tr .  Cichoriáceae. 
Sarmentosa.— Planta con ramas leñosas, delgadas, f lex ib les  y nudo- 

sas, que se apoyan en los objetos próximos.
Sauce de Playa.— Tessaria integrifolia. Comp. de la tr. Inúleae.
Schistocarpha.— Comp. de la tr. Senecionídeae.

o. Enjuto, ra l lo  de verdor, v igor o lozanía. M uerto . Ramas secas, 
g ento. Gajo de la hoja pinnatisecta o pa lm atisecta  que llega

c . ° S1° f  nerv¡o medio, o hasta la base de la lám ina fo lia r .  
Sem..— Prefijo latino, que significa la mitad.
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Semiesférico.— Que equivale a la m itad de la esfera 
Senecio.— Gén. t ip o  de la tr. Seneciomdeae.
Sépalos.— Hojas flo ra les, por lo común verdes, herbáceos que unidas 

fo rm a n  el cáliiz.

Seríceo.— C ub ie rto  de pelo fino , corto, con cierto b r i l lo  como de sedo 
Serrado.— Hecho a modo de sierro, con dientes agudos y próximos 

Aserrado.
Serrulado.— Serrado, pero con dientecitos diminutos.
Sésil, sésiles.— ¡Elemento o parte orgánica que carece de pie o soporte 

Son sésiles: la ho ja sin pecíolo, la f lo r  sin pedúnculo, la antera 
sin f i la m e n to , o éste m uy d im in u to  o imperceptible.

Seta.— C erda , c r in , pelo a lgo tieso y no m u y  corto.
Setáceo.— f i n o  como una seta.
Setáceo.— M ucronado , te rm inado  en un mucrón de pelos.
Setoso.— Que t ie n e  pelos tiesos o setas.
Shiñán, Chinan, Chisñán.— Barnadesia dombeyana. Comp. de la tr. 

Mutisiáceae.
Shirán.— Bidens leucantha. Ccmp. de la tr. Heliántheae. 
Siemprevivas.— Inmortales.— Helichrysum, de la tr. Inúleae. 
Simpática. Bellorita.— Bellis perennis, de la tr. Astéreae.
Simpétalas.— Corolas de pétalos concrescentes, o más o menos solda­

dos en una sola p ieza. Sin. gamopétalas o Metacíamideas. 
Simplicifolio.— 'H ap lo fi lo , de hojas simples.
Sinandro.— D e estam bres concrescentes. Androceo de una sola pieza, 

p o r  un ión  de todos los estambres, f lo re s  sinandras, sin. campa-
nuladas.

Sinantéreo.— D e anteras unidas ín tim am ente.
Sinuado, sinuoso.— Que tiene senos, ondulaciones, por lo general po­

co pro fundos.
Solitario.— A is la d o , en la ax ila  de cada hoja o en el extremo del ta ­

llo o de la rama.

Sp. n.—  Species nova.— Especie nueva.
Sub.— iPre fijo  la t ino  m uy frecuente en palabras compuestas. Sirve pa­

ra a te n u a r el s ign if icado  del segundo componente, con el signi­

f icado  de casi; E j. :  subandino, subfoliáceo.

Subandino.— Casi andino. Que está al pie de los Andes.

Subalado.— Casi con alas.
Subacaule.— Casi sin ta llo .
Subangulado.— Apenas angulado. Casi desprovisto de ángu os. 
Subarbusto.— iPIanta leñosa de 50 cm. a 2 m. de altura. Sufrutice,

m a ta  o matiita.
Subcarinado.— Provisto de una línea en resalto.
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Subcorióceo.— Casi parecido al cuero.
Subdentado.— Casi dentado.
S u b e ro s o .— Que contiene súber, te jido  secundario, pro tector, como e!

corcho.
Subescarioso.— Casi escarioso.
Subrolióceo.— Con láminas algo parecidas a hojas.
Subfrútice, más usado sufrútice.— Planta semejante a un arbusto , 

generalmente pequeña y lign if icada  sólo en la base, como el T o ­
millo, THymus vulgaris, el Orégano de C astilla , de la fom . L a ­

biadas.—  Sinónimo: mata.
Subglutinoso.— Algo pegajoso.
Subherbáceo.— Casi herbáceo.
Subimbricado.— Casi imbricado.
Subpetaloide.— Casi semejante a pétalo.
Subradicales.— Casi radicales.
Subtender.— U nir con una línea recta -los extremos del arco de una

curva.
Subtendido.— Arco y las puntas de éste unidas por una recta. 
SubtirsÍG:de.— De inflorescencias en número indefin ido .
Subtropical.— Casi tropical.
Subulado.— Casi en forma de lesna; estrechado hacia el ápice. 
Sucedáneo.— Reemplczante, substituto.

T

Tabalvo.— Senecio arbutifoíius, de la tr. Senecior.ídeae.
Talle.— Porción del eje de la p lanta, que trae hojas.
\ anaceto común.— Tanacétum vulgare, de la tr. Ársthemídeae.
Taraxaco.— Taraxácum dens leonis, Comp. l ig u lí f lo ra  de la tr . Cicho- 

riáceae.
Tendido.— Acostado, procumbente.
Tetrofido.— Con cuatro divisiones o hendeduras.
Tetrágono.—  De cuatro ángulos.

Thymus vulgaris.— M ata  o sufrú tice de la fam . Labiadas. Es de o r i ­
gen europeo y aquí le llamamos Orégano de C astilla .

tom en to .— Conjunto de pelos muy unidos, entre lazados o ensorti­
jados.

Tomentosa. Planta u órgano cubiertos de pelos ram ificados, cortos, 
densos, semejando una borra.

Torcido.— Sinuoso, encorvado, arqueado, hendido.
Tortuoso.— Con vueltas y rodeos.

Traumático. Perteneciente o relativo al traum atism o.
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T r a u m a t i s m o .  Lesión d* los te¡idos por agentes mecánicos general- 
m ente externos. ' y

Trencilla.— Loricaria stenóphylla.— Tafalla stenóphylla. De lo tr  l„ú-
lecie.

T repador. V egeta l que, por no peder sostenerse enhiesto por si mis­
mo, se encaram a a cua lqu ier soporte, por medio de zarcillos co­
mo la Vid: de uncimos como la Bignonia; de raices adventicias,
com o la Yedra; o bien se enrosca, siendo voluble, como convól- 
vulus.

Tricoma.— C u a lq u ie r  excrecencia epidérmica, que semeja un resalto 
en la superfic ie  de los órganos vegetales. Las formas más ccm u­

és son los pelos, las papilas, las escamas, en todo caso forma-
I f f I l «

dos de cé lu las epidérmicas.

Tridentado.— Con tres dientes.

Trífido.— D iv id ido  en tres partes o lóbulos.
T r i fó ü u r r i .— ! rébol, de la ferm. Leguminosas.
Trígono.— T riá ngu lo . De tres ángulos.
Trímero.— C onstitu ido  por tres partes o miembros.
Trinervio.— Contiene tres nervaduras.
Triquefro.— De tres ángulos.
Trisecto.— H end ido  en tres partes, más o menos ¡guales.
Tropical.— Situado entre los trópicos. De c lim a ardiente.
Truncado.— C ortado al través. Aplícase a las hojas, etc., que rema­

tan  en un p lano transverso, como si hubieran sido cortadas. 
Trunco.— Truncado, m u tilado , in terrum pido.
Tubercuíado.— Provisto de nudosidades, a modo de tubérculos. 
Tubérculo.— Porción cau lina r, engrosado en mayor o menor grado, 

genera lm en te  subterránea, como la papa. Los tubérculos son r i­
cos en sustancias de reserva, (a lm idón, irruí i na ). En la supe i f : - 

cié de ellos pueden verse catafilos y yemas.
Tuberosidad.— Tum or, h inchazón, tubérculo.
Tubífioro.— Con las flores tubulosas, gamopétalas, con la ca rda  osten­

s ib lem ente  tubu la r.
Tubo.— 'Pieza c i l in d r ic a  hueca. Los pétalos concrescentes de las coro­

las gam opéta las pueden fo rm ar un tubo más o menos largo. 
T u b u lí f lo ra s .— Com puestas gamopétalas, cuya corola se ccmpcne de 

flores m arcadam en te  tubulares Primer grupo o subfamilia

las Compuestas. (
Tubuloso o tu b u la r .— De form a más o menos c il ind rica : de aníohlos

(hojas flora les) soldados, con el limbo corto o casi nulo
Turbinado.— De como invertido, estrecho en la base y ano o

ápice.
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Typus sp.— Typus speciéi.— Tipo, modelo de la especie.
Typus var.— Typus varietatis.— Tipo de la variedad.
Tl¡nfxo.— Tagetes multíflora, esp. de la tr. Helenióideae.
Txintxo amarillo.— Tagetes terníflora, de la tr. Heleniódeae.

U

Umbela.— Inflorescencia racemosa, simple, centrípeta. Del ex trem o 
del raquis o eje principal arrancan los pedículos, con el nom bre 
de radios, en igual longitud. Hay umbelas compuestas, con um-
bélulas de menor tamaño.

Umbelado.— Provisto de umbelas o dispuesto en fo rm a  de som bril las  
o paraguas, o quitasoles. De origen la t ino : umbra, sombra.

Unilatvado.— Aplícase al cá liz  y a la coro la gamofillos, a modo de 
una beca abierta, con un solo labio.

Uninerviado.— Con una sola nervadura.
Uniseriado.— Dispuesto en una sola serie, línea o c ircun fe renc ia .
Unisexual.— De un solo sexo. Que tiene sólo androceo, o sólo gineceo.

V

Vacúolo.— Hueco o cavidad que se produce en la masa c itcp la sm á ti-  
ca de una céluia y que se llena de jugo ce lu lar. (N o  cabe usar 
vacúola, ni menos vacuola, que son galicismos inaceptables) .

Vaina.— Base de la hoja o (tejido, más o menos ensanchados, que 
abrazan parcial o to ta lm ente la ram a o e lem ento en que se in ­
sertan. Túnica o cáscara en que están encerradas a lgunas sem i­
llas, como las de las leguminosas.

Var. nova. Varietas nova.— Variedad nueva.
Vello.—  Pelusilla de que están cubiertos algunos fru tos y plantas.
Velloso.— Cubierto de vello o pelo fino, no tan  fino , porque se con ­

vierte en pubescente: ni áspero o rígido, porque sería hirsuto o 
híspido.

Vernónieae.— Trímera tr ibu  de las Compuestas.
Ytd. Vitis vintfera.—  De la fam. Ampelidáceas.
Vilano. Apéndice de filamentos que corona el f ru to  de m uchas p la n ­

tas compuestas. Está constitu ido por pelos simples o plumosos, 
por _erdas a veces m uy rígidas, por escamas o, a veces, por una 
-^renita membranosa. Sirve de aparato de vuelo, como un para-
caídas, para la diseminación de las semillas por medio del aire.

V'olaceo— Violado, de color de violeta.
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Viscoso.— Pegajoso, glutinoso.

V i v a *  - E n  genera l, sin. de perenne. Pero especialmente las plantas 
de ordenes ep.geos anuales, como las .Dallas y otras plantas aue 
se conservan gracias a sus rizomas, tubérculos bulbos -te

Voluble.— P lanta  trepadora, cuyo to llo, al enroscarse do 'vueltas al 
rededor del soporte, ora de derecha a Izquierda (sinistrórsum 
voluble), ora de izquierda a derecha (dextrórsum voluble).

Vulnerario.— A p ro p ia d o  para curar heridas.

Y

Yedra.— Hédera hélix, de la fam. Araliáceas.

Yem a.— Botón escamoso de los vegetales, que encierra el rudimento 
de los varios órganos que han de constitu ir las plantas, conser­
varlas  y propagarlas. Crecen hab itua lm ente  en las cimas de los 
ramos, las terminales; y en las axilas de las hojas, las axilares. 
Si enc ie rran  sólo embriones de hojas y ramillas, se llaman folí- 
feras; si sólo flo recíIlas , floríferas: si de ramitas y flores, mixtas. 
En los árboles fru ta les , im porta  mucho d is tingu ir las yemas flo­
ríferas, que han de dar frutos, de las folíferas o de leño. En el 
peral, el botón de f ru to  es mucho mayor que el de leño y de 
fo rm a  redondeada. En el manzano sucede lo mismo; pero la ye­
ma de leño, no tan  prom inente  como la del peral, es de forma 
a lgo  ap lanada  y cub ie rta  genera lm ente de pelos. En el duraznero, 
las flo res nacen agrupadas, de yemas laterales, sobre ramas da 
más de un año: son más gruesas y más redondeadas que sus ve­
cinas p roductoras sólo de hojas. ('E. Delplace.— 'E. Ribera G. 

G ola-'Negri C .) .
Yerba o hierba.— Planta de consistencia blanda en todos sus órganos, 

ta n to  subterráneos como epígeos. Las hierbas son comunmente
anuales o vivaces, rara vez perennes.

Yerba mala.— La que crece profusam ente en los campos, sin sem­
b ra r la , pe r jud icando  a los cultivos. Hay malas yerbas muy esti­
m adas en M ed ic ina  N aciona l, como el Llantén, el Marco, la Yer

ba mora.
Yerba mora.— Solánum nígrum, de la fam. Solanáceas.
Yerba de Sta. M ar ía .— Andromachia igniara. Comp. de la tr. er

nónieae.
Yesca.— M a te r ia  m uy seca, inflamable.
Yuyo quemado.— Spilanthes americana.— Comp. de la tr. He lant eae.
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Z

Z i g o m o r f o . — Organo y aun organismo aue tiene s im etría  b ila te ra l,  
es decir, un solo plano de simetría.

Z inn ia .— Zinnia, Comp. de la tr. Helióntheae.

Zorro-quihua.— N. v. de Tagetes páfula. Tagetes zipaquirensis, de la 

tr. Helióntheae.
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"PYR ETH R U M "

Á n th e m is  m on tana 123 M atr ica r ia  odorata 120 A
C hrysán them u m  c in e ra r i i fó - M. Parthénium

1 w  /  \

t P f l  A
liu-m 1 2 1 ,1 2 3 ,1 2 6 ,1 2 9 ,1 3 1 , M a tr ica r ia  Béllidis flore 173

140,142 Pyréthrum arvense 121,125
Ch. co ro n á r iu m 121 P. auricu lá tum

*

121
Ch. corym bósum 121 P. bipirvnátum

w  W 

121
Ch. fo e n ic u lá tu m 121 P. cárneum 121
Ch. 'Leucán them um 121 P. fuscátum 121,125
Ch. M a rs c h a l l i i 121 P. Kicilcwi

f

121
Ch. P a rthén ium 121 P. m ulticau le 121
Ch. r íg id u m 123 P. Parthénium 120 A
Ch. róseum 121 P. tr i fu rcá tu m 121
Ch. segétum 121 P. ulig inósum 127
Ch. s inérex 121 Lepídium chichicara (Crucí-
Ch. tu r r iá n u m 123 feres) 132

A N E X O N? I l l

T E R M IN O L O G IA  USADA EN EL ARTICULO  
"P Y R E T H R U M "

A

Absorción.— Sistema de riego, m ediante el cual sube el agua, per ca-

p ila iddad, de aba jo  hacia arr iba .
Alcaloide.— C ua lqu ie ra  de las sustancias nitrogenadas de origen ve­

geta l, ca rác te r básico y acción fisiológica enérgica.
Alm áciga.—  G erm inac ión  de plantas para ser t r a s p l a n t a d a .  3

donde ge rm inan . Semillero.
Anóphe les.— Especies de mosquitos de la subfam. Anofelinos, de la 

num erosa fom . Culícidos. Formas esbeltas, grandes pa os 
ra to  buca l de larga trom pa, que es organo p e ro ra  o. y “  
ción, con que las hembras extraen sangre de los v i b r a d o s ,

los machos se a l im e n ta n  de jugos en ias
tozoario  causante del paludismo, poní
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aguas estancadas. Como larvas y n infas tienen respiración aérea; 
es fácil extinguirlas, echando petróleo en el agua: obstru ida la
respiración, mueren asfixiadas.

Arriate o lomo.— Sitios preparados para sostener y  a l im e n ta r  a las 
plantas, en sueio muy m ull ido  y, genera lmente, bien abonado. 
Son trazados a cordel, más o menos anchos, a lte rnando  con ace ­
quias o surcos de 20 cm., para que corra el agua de riego, por 
el ligerísimo desnivel, y anden los obreros de m a n te n im ie n to  y 
cosechas. El con junto de unos v otros se l lama cantero.

Aspersión.— Sistema de riego que emplea tubos de h ierro  y agua a 
presión, para im ita r  la lluvia.

Bursátil.— Relacionado con las operaciones de bolsa y valores c o t i ­

zables.
Cantero.— Disposición del suelo para la siembra, con los a rr ia tes  o 

lomos, (v) y los surcos o acequias alternados, éstos con la p ro ­
fundidad de 5 a 8 cm.

Capullo.— Botón de las flores, especialmente de la rosa. Yem a f lo ra l 
avanzada o a punto de abrirse.

Confluentes.— Organos separados que llegan a tocarse.
Chupones.— Vástagos que brotan en las ramas principales, en el t r o n ­

co o en las raíces de los árboles y arbustos. Les qu itan  gran p a r ­
te de la savia, por lo que disminuyen la florescencia y  la f r u c t i ­
ficación. Se distinguen por ser erectos y, genera lmente, más ve r­
des y vigorosas que las ramas.

Desyerbo o deshierba.— Escarda. A f lo ja m ie n to  del suelo para en ­
tresacar las malas yerbas, suavizarlo y  d a r  a las ratees f a c i l i ­
dades de expansión y mayor poder de absorción.

Eroso.— Organo lam inar de bordes desiguales ( ro ído ) ,  t iene dientes 
no uniformes, o pequeñas sinuosidades a diversa p ro fund idad .

Esqueje o estaca.— Tallo o cogollo que se introduce en t ie r ra  para 
mult ip l icar una planta.

F u m ig a c ió n .  Desinfección por medio de humo, gases o vapores, m e ­
diante una bomba, esparciendo en pequeñísimas gotas líquidos 
desinfectantes.

Gorgojos.— Insectos que atacan a los tallos, ralees, madera de los
árboles. Pertenecen al Orden de los Coleópteros. Otros se crían 
en las semillas.

ada. Suspensión de la c irculación de la savia y su conge lam ien- 
o, como efecto del descenso de la tem peratura , especia lmente

a¿ sumidades de ciertas plantas delicadas; la consiguiente 
muerte de ellas.

Hibridación.— Mezcla o cruzamiento de especies.
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Humus. -Capo s u p e rh a o l del suelo que está constituido principo! 
m ente  p o r  la  descomposición, o veces de miles de años de ~
tos orgánicos, como hojas, raíces, etc. .Es sumamente r iw  en ele' 
m en tos  nu tr i t ivos .

Inundación.— Sistema de riego, por el cual el agua cubre el suelo
cu l t iva d o  y las semillas depositadas en él. £s el menos aconse- 
ijable de todos.

Loncha. Plaga producida en determinadas plantas, por la acción ds 
cientos 'hongos patógenos, según se cree.

Larvas.— Insectos después de salir del huevo y antes de su primera 
t ra n s fo rm a c ió n ;  tienen el cuerpo prolongado y cilindrico

Larvicida.— M a ta  'las larvas o insectos que salen del huevo.
Leprdium chichicara.— M a le za  de la fam. Cruciferas, que se confun­

de ccn el Pyré thrum , cuando las plantas de uno y otro son t ie r ­
nas. N. v. Ch ich icara .

Liqúenes.— Plantas crip tógamas, constituidas por la asociación de un 
hongo y una alga. Crecen en sitios húmedos, sobre rocas, pare­
des y cortezas de los árboles o plantas leñosas.

Macerar .— S um erg ir  en tun líquido cua lqu ier sustancia, para extraer 
de ella sus partes solubies.

Ninfas.—  Insectos que han pasado ya del estado de larvas y preparan 
su ú l t im a  metamorfos is .

Páramos.— ¡Lugares elevados de nuestras cordilleras, fríos, cubiertos 
genera lm en te  de gramíneas y plantas de otras familias. Están 
por enc im a de la Ceja A n d in a ,  desde los 3.7C0 m. hasta los 
4 .600 , en que se ha señalado, por té rm ino medio, el límite in ­
fe r io r  de la nieve perpetua. Así como las demás regiones del 
Ecuador t ienen sus p lantas muy notables e importantes, también 
nuestros páramos están habitados por plantas muy peculiares, 
de m ucha im portanc ia , sobre todo c ientíf ica, y algunas que no 
pueden ser ha lladas en otras regiones del mundo, como ciertas 
'Compuestas, Leguminosas, Vaccíneas, Gencianas, etc. (1 I

Parásitos.— Vegetales de variadas formas que se nutren a expendas de 
organismos vivos, tan to  animales como plantas.

(1 ) El sentido de esta voz en los diccionarios no coincide con la realidad ecua­
toriana. Por los rayos verticales del Sol y la constitución del suelo, nuestros para 
no son " te rrenos  yermos, rasos y desabridos", ni " lugares desamparados Se d is tin ­
guen por su flora no muy a lta, pero admirable y su fauna más rara to a 
habitados por incontables cabezas de ganado de toda clase, urante o 
a más de los animales montaraces de muchas familias, e incontroladas especies de

insectos. Tales ca lif ica tivos daríamos, quizá, a las eminencias an ir3a* p
los 4 .6 0 0  m .; pero ellas sustentan aún muchas plantas, nasta los 5,



Pelitre de Doiiriacia.— Chrysánfhemum (Pyréthrum) cineramfólium.
Pelitre de Persia.— Chrysántheinum Marschallii.
Plantel. Criadero, a lmáciga, lugar en que crecen las plantos.
f  reí oxoa ríos.— A nim a li l las  rud imentarios, microscópicos. H ay a lg u ­

nos que apenas miden un par de micrones de long itud. Como el 
micron es la milésima parte  de un m ilím etro , se necesitaría una 
hilera de 10.000 de estos an im a l ¡tos para hacer un cen tím etro . 
F o rm a n  grandes agrupaciones y, a veces, capas enteros de rocas.

Sumidades.— Ápices o cimas de los tallas de las plantas.
Surcos. Hendeduras paralelas trazadas por el arado en el suelo, o

a cordel, con el azadón. Por eMos va d  agua para el riego de las 
plantas que están al centro del lomo o a sus bordes. Por eMos, 
quitada el agua, caminen los obreros, para las desyerbas o más
cultivos, o para las cosechas.

Terrazas.— Arriates de un jardín o p lan tac ión, destinados a sostener 
y a lim entar a las plantas. Se trazan, por lo general, a n ivel, con 
una m uy ligera inclinación para los desagües.—  Sistema a co n ­
sejado en la disposición de las tierras, para ev ita r sus erosión. En 
la Sierra Ecuatoriana, viene usándose desde épocas m uy  a n te ­
riores a la de los Incas, como se puede observar en c iertas co ­
marcas.

Trópicos.— Cada uno de los círculos de ¡a esfera celeste, parale los al 
Ecuador, y que tocan a la Eclíptica en sus puntos solsticiales. 
Círculos correspondientes en la esfera terrestre.—  Eclíp tica: c i r c u ­
lo máximo de la esfera celeste, que corta ob l icuam ente  al Ecua­
dor y señala el curso aparente del sol durante  el año.— Solstic io: 
entrada del sol en uno de los trópicos. El vernal, o de verano, del 
21 al 22 de junio; el hiemal, o de invierno, del 21 al 22 de d i ­
ciembre.

Yute.— Fibra obtenida de Córcorus capsularis L. y de C. o l i to r ius  L.
Piantas herbáceas anuales de la fam. T il iáceas, cu lt ivadas  e x ­
tensamente en la India y otras regiones tropicales y sub tro p ica ­
les. El segundo, tam bién en Siria, Creta y Egipto.
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P a las a\e^ más grandes del mundo, los cóndores, y las más pequeñas, con el 
9 P as r.jro y numeroso, los colibríes; ellas constituyen los sitios más seductores 

e nuestros Andes, "en  los que está más cerca Dios". Estos páramos, en f in , co­
mienzan o ar halagadores resultados con los cultivos de Pyréthrum, que en día no

° 0 je ' en 9 ran parte, de la redención del indio y de las gentes m e­
nesterosas, pero amantes del trabajo.


